
  


  
    
  


  
    Luego de haber escapado de las garras mortales de Drakan y haber perdido todas sus posesiones, Dina y su familia se refugian en las Tierras Bajas. Pero aún allí, bajo la protección de Callan y el clan Kensie, corren peligro, pues la amenaza de lord Dragón comienza a extenderse por toda la región como una enfermedad.


    Apenas después de una emboscada en la que hieren a su madre, Dina es raptada por lord Valdracu, el primo del lord Dragón, y forzada a usar su don de avergonzadora en contra de gente inocente, bajo la amenaza de torturar a un muchacho en su lugar. Entonces, sin saber si llegará demasiado tarde o incluso si logrará hallarla, Davin parte hacia territorio enemigo en busca de su hermana.


    Por esta saga, Lene Kaaberbøl recibió el Premio de los Bibliotecarios Escolares de Dinamarca (2003), el Premio de Cultura de los Biblitecarios infantiles (2003), el premio BMF Mejor Libro para niños de las librerías de Dinamarca (2003) y Premio Nórdico al mejor libro para jóvenes (2004). La saga, traducida a más de quince idiomas, ha sido llevada al cine y al teatro.
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  DINA


  1. El vendedor de niños


  Entre laderas cubiertas de brezo anidaban tres casas bajas de piedra. Un camino para carros estrecho, no mucho más que un sendero, se desviaba para pasar bastante cerca, pero había pocos motivos para detenerse allí, a menos que a uno le gustaran mucho el brezo, el cielo abierto, los árboles de tejo y las ovejas mientras pastan.


  Sin embargo, un carro de vendedor ambulante se alzaba en el terreno de basura que se apretaba entre las casas, y en los campos cercados por muros de piedra las ovejas tenían compañía: dos mulas y dos caballos descansaban, con las cabezas bajas y las colas oscilantes, dormitando en el sol de las primeras horas de la tarde.


  Y ahora nos estábamos abriendo camino colina abajo mi madre y yo, y Callan Kensie. La mayor parte de las ovejas se mantenían inmóviles, observándonos con recelo, y casi podía sentir su desconcierto. Es probable que nunca antes hubieran visto tantos extraños en Harral’s Place.


  El sol colgaba enorme y anaranjado justo encima del puente. El día había sido cálido y casi veraniego, y el aire seguía siendo agradable. Junto al carro del vendedor ambulante, tres hombres estaban jugando a las cartas, usando un barril de cerveza como mesa. Una pila de panes chatos y redondos, tres jarras de cerveza y una salchicha gorda, de brillo oscuro, competían por el espacio sobre la parte superior del barril. Parecía algo que uno podría ver fuera de cualquier posada aldeana en una tarde de primavera con brisa, hasta que se advertía el grillete que mantenía el tobillo del vendedor ambulante encadenado a la rueda de su propio carro.


  El vendedor ambulante se cortó una gruesa rodaja de salchicha y deslizó el resto a través de la parte superior del barril hacia los dos hombres que se suponía que lo estaban custodiando.


  —Aquí tienen —dijo—. Coman. Una buena partida de cartas puede abrir un agujero en el estómago de un hombre.


  —El estómago no importa —gruñó uno de los guardias—. ¡Perder cuatro marcos de cobre y un cuchillo excelente puede abrir un buen agujero en el bolsillo de un hombre! —Pero la queja tenía tono amable, y aceptó la salchicha.


  En ese momento una de las mulas rebuznó con estridencia, y los guardias alzaron la vista y nos vieron. Se pusieron en pie de un salto, y uno de ellos barrió con rapidez las cartas fuera del barril, como si los hubieran sorprendido haciendo algo vergonzoso. Pero supe cómo se sentían. Era difícil actuar duro y dominante hacia un hombre una vez que uno empezaba a tomar de su cerveza. Y era difícil creer que había alguna verdad en las acusaciones que se habían hecho contra el alegre y pequeño vendedor ambulante. Lo conocíamos. Había venido a nuestra aldea con bastante frecuencia, y todos disfrutaban con sus visitas. Nunca dejaba de contar una broma o una buena historia, y tenía una risa entrecortada y tantas patas de gallo en la cara que apenas se le podían ver los ojos cuando sonreía. Las cejas parecían dos babosas gordas y negras, salvo que se movían con mayor rapidez: una de ellas siempre se disparaba hacia arriba en forma interrogativa ante cada palabra del otro. No, pensé, apenas sería culpable de algo más grave que engañar con las medidas. Los muchachos debían de haberse ido corriendo, como él decía que habían hecho.


  —Mi dama —dijo un guardia, inclinándose en dirección de mi madre. Me miró con recelo: ¿hasta qué punto uno podía ser cortés con una niña de once años?—. Mi damita. —Después de todo, yo era la hija de la Avergonzadora.


  La tercera persona de nuestro grupo, Callan Kensie, no recibió una reverencia, sino un movimiento de cabeza mesurado, del tipo que intercambian los hombres cuando hay respeto entre ellos, pero no necesariamente amistad.


  —Kensie. Pensaba que estabas custodiando caravanas en las Tierras Bajas.


  Callan devolvió el movimiento de cabeza exactamente del mismo modo.


  —Encantado de verte, Laclan. Pero no. Ahora tengo otros deberes.


  —Bien. Veo que el clan Kensie cuida mucho a su Avergonzadora.


  Los ojos del guardia descansaron un momento sobre los hombros de Callan, muy anchos y con los músculos nudosos, que un hombre obtiene de esgrimir una espada todos los días. Como la mayoría de la gente, evitaba mirar muy de frente a mi madre. Si uno no lo sabía ya, el sello de Avergonzadora que descansaba sobre el pecho de mamá, bien a la vista, ofrecía un aviso más que suficiente: un pesado círculo de peltre, esmaltado en blanco y negro para asemejar un ojo. Yo tenía uno casi idéntico, pero con azul en vez de negro, porque todavía era la aprendiz de mi madre.


  Todos los que vieran el sello apartarían la mirada…, o pagarían la consecuencia.


  El vendedor ambulante también se había puesto de pie.


  —Encantado de verlos —dijo, sonriendo—. Llegaron justo. La compañía ha sido agradable, pero había esperado llegar a Baur Laclan antes de la noche.


  No había indicios de ansiedad en la conducta, y me sentí más convencida de su inocencia. No mucha gente aguarda la visita de la Avergonzadora con tanta firmeza. Se inclinó levemente hacia mi madre.


  —Encantado de verla —repitió—. Pero qué pena haber enviado a dos damas en un viaje tan largo y sin motivo.


  Mi madre alzó la cabeza y miró por un instante al vendedor ambulante.


  —Esperemos que no haya motivo —dijo, no muy alto ni con tono amenazante. Sin embargo, por primera vez la sonrisa en la cara del hombrecito empezó a borrarse, y se llevó la mano a la boca sin querer, como para impedir que se le escaparan más palabras. Pero se recobró con bastante rapidez.


  —¿Puedo ofrecerle un refresco después de tan largo viaje? ¿Buena cerveza? ¿Algo de comer?


  —Gracias, no —dijo mi madre con cortesía—. Tengo un deber. Eso debe venir primero.


  Desmontó, aún elegante a pesar de la larga cabalgata. Falk, nuestro caballo negro castrado, la tocó con el hocico, esperanzado, deseando liberarse del freno, pero ella le tendió las riendas a Callan. Yo me bajé del pequeño poni fuerte de las Tierra Altas que había tomado prestado: me temo que con bastante menos elegancia. Tenía menos práctica. Callan aflojó las cinchas para permitir que los caballos respiraran con libertad, pero no hizo ningún movimiento para sacarles la montura. Quedaba claro que no esperaba una estadía larga.


  —¿Cómo te llamas, vendedor? —preguntó mi madre, muy serena, sin ningún indicio de furia o amenaza.


  —Hanibal Laclan Castor, a su servicio —dijo, haciendo una reverencia inesperadamente fluida.


  Mi madre echó atrás la capucha de la capa y lo miró.


  —Yo me llamo Melusina Tonerre, y me encargaron de que te mire con mis ojos de Avergonzadora y te hable con mi voz de Avergonzadora. ¡Hanibal Laclan Castor, mírame!


  El vendedor ambulante se sobresaltó, como si alguien le hubiera pegado con su propio largo látigo de despellejados. Le sobresalieron los tendones del cuello como las cuerdas de un laúd. Muy contra su voluntad, alzó la cabeza para encontrarse con la mirada de mi madre. Por un momento, los dos quedaron trabados en un silencio completo. El sudor perló la frente del vendedor ambulante, pero el rostro de mi madre permaneció tan desprovisto de expresión como una máscara de piedra. De repente las piernas del vendedor ambulante se doblaron, y se dejó caer de rodillas ante ella. Aún así, mamá le sostuvo la mirada. Él anudó los puños con tanta intensidad que las uñas se le clavaron en las palmas, y unas gotas de sangre aparecieron entre los dedos entrelazados de una mano. Pero por más que lo deseara, no podía apartar los ojos.


  —Libéreme, mi señora —rogó al fin, ahogándose—. Tenga piedad. ¡Suélteme!


  —Diles lo que has hecho —dijo ella—. Cuéntales, y deja que sean testigos de eso. Entonces te soltaré.


  —Mi dama… Solo he hecho algún pequeño negocio…


  —Cuéntales. ¡Cuéntales con exactitud lo que quieres decir con hacer algún pequeño negocio, Hanibal Laclan Castor! —Por primera vez la emoción se filtró en la voz de mi madre: un desdén hirviente que hizo que el pequeño vendedor ambulante se encogiera y se volviera mucho más pequeño.


  —Dos muchachos —resopló el vendedor ambulante, con la voz apenas por encima del susurro—. Tomé a mi servicio a dos muchachos. Fue un acto de bondad humana, los dos eran huérfanos… Nadie de la aldea los quería… Los traté bien, los alimenté adecuadamente y me encargué de que estuvieran vestidos de modo decente. ¡Nunca habían estado mejor en la vida! —Las últimas palabras brotaron altas y desafiantes, como una defensa final. Pero no impresionaron a mi madre.


  —Cuéntanos qué ocurrió después. Con cuánta amabilidad actuaste entonces.


  —El invierno fue duro. Perdí una carga entera de trigo para siembra cuando quedó bloqueada por la nieve en Sagisloc. Brotó y fermentó, ¡trigo por valor de sesenta marcos de plata, inútil por completo! Y los muchachos… Uno de ellos estaba bien, era un chico tranquilo y sumiso. No muy fuerte, sin embargo. ¡Pero el otro! Problemas, siempre problemas, desde el día mismo en que lo conocí. Un día birló siete agujas de mi surtido y las vendió por su cuenta. ¡Y gastó la ganancia en torta y sidra caliente! Le di una paliza por eso. Por supuesto que lo hice. Pero fue inútil. No hizo más que empeorar. Siempre en contra, siempre desobediente. Si le pedía que desenganchara las mulas, ponía mala cara y me decía que lo hiciera yo mismo. ¿Lo mandaba a buscar leña? Desaparecía durante horas, y no se le volvía a ver el pelo hasta que el fuego ya estaba prendido hacía rato y la sopa cocida. ¿Qué podía hacer? Tarde o temprano se escaparía, y ahí me quedaría yo, sin nada que mostrar a cambio de todo el dinero que había gastado en alimentar y vestir a aquel patán. Sin duda se habría llevado al otro consigo, eran muy amigos los dos.


  El torrente de palabras del vendedor ambulante se detuvo.


  —¿Y entonces? —La voz de mi madre lo incitó a seguir—. ¿Qué hiciste entonces?


  —Entonces… Les encontré otro empleo.


  —¿Dónde?


  —Con un auténtico caballero… Primo del propio Drakan, el lord del Dragón en Dunark. Para nada un mal destino, diría yo: servir a un lord. ¡Si jugaban bien las cartas, podían terminar con una caballería! El lord del Dragón no se fija en el nacimiento o la reputación, dicen, sino en si un hombre lo sirve bien y auténticamente.


  —Y el precio, vendedor. Cuéntanos cuál fue tu recompensa.


  —Estaban mis gastos —gimió el vendedor ambulante—. Tenía que recobrar algo, ¿verdad? ¿Eso qué tiene de malo?


  —¿Cuánto, vendedor? —La pregunta llegó como un latigazo, y el vendedor abrió la boca para contestar, incapaz de detenerse.


  —Quince marcos de plata por el más pequeño, y veintitrés por el patán. Era alto y fuerte para su edad.


  Los guardias que le habían tomado la cerveza y comido la comida ahora parecían lamentarlo. Uno de ellos escupió, para limpiarse el mal sabor de la boca. Pero mi madre no había terminado con el hombre.


  —Y fue entonces cuando descubriste que esto era una línea lucrativa de negocios, ¿verdad? Cuéntanos, para que los testigos puedan oír. ¿Cuántos más? ¿Cuántos niños más le vendiste a Drakan?


  Por primera vez pareció que el vendedor ambulante se quedaba sin defensas ni excusas. La cara arrugada estaba pálida ahora, con los ojos sin luz, como si fueran carbón. Recién ahora, atrapado en el espejo implacable que la Avergonzadora había creado para él, se veía a sí mismo con claridad. Se le quebró la voz.


  —Diecinueve —dijo, ronco de vergüenza—, incluyendo a los dos primeros.


  —Los marginados. Los huérfanos. Los rebeldes y los locos, los torpes y los lisiados. Aquellos por los que las aldeas estaban ansiosas de librarse. ¿Realmente crees, Hanibal Laclan Castor; que Drakan los compra para hacerlos caballeros?


  Las lágrimas se escurrieron entre las patas de gallo.


  —Déjeme ir. Mi señora, se lo ruego humildemente, déjeme en paz… Estoy tan avergonzado. Por la sagrada santa Magda, estoy tan avergonzado.


  —Testigos. Han oído la confesión de este hombre. ¿He cumplido con mi deber?


  —Avergonzadora, hemos oído las palabras. Ha cumplido usted con su deber —dijo un guardia en tono lento y formal, mirando con desdén al hombre gimiente acurrucado a los pies de ella.


  Mi madre cerró los ojos.


  


  —¿Qué le harán al pequeño bastardo? —preguntó Callan, sin dignarse a mirar al vendedor ambulante.


  —Es un Laclan —dijo uno de los guardias—. Solo a través del abuelo, pero aun así… El clan Laclan debe juzgarlo. Nos quedaremos aquí a pasar la noche y lo llevaremos a Baur Laclan por la mañana.


  —Vender gente…, vender niños… —la voz de Callan estaba cargada de asco—. ¡Ojalá lo ahorquen!


  —Es probable que lo hagan —dijo el guardia secamente—. Helena Laclan no es una mujer blanda, y ella misma tiene hijos. Y nietos.


  Callan ajustó las cinchas y después le ofreció la mano a mi madre, que se había apoyado sobre uno de los muros de piedra, al parecer totalmente agotada.


  —¿Mi señora Tonerre? ¿Cabalgará usted? El cielo está despejado y tenemos luna llena para ver. Y no me agrada la compañía. —Hizo un movimiento brusco con la cabeza hacia el vendedor ambulante.


  Mamá alzó el rostro, pero se abstuvo con cortesía de mirarlo directo a los ojos.


  —Sí. Sí, cabalguemos, Callan.


  Le aceptó la mano, pero era demasiado orgullosa como para permitir que la alzaran hasta la montura. Lo hizo sola, pero todos pudimos ver que se estaba estremeciendo por la tensión y el agotamiento. Sin duda habría sido más sensato quedarse a pasar la noche, pero me mordí el labio y no hablé hasta después de cruzar la primera cresta, cuando estábamos fuera de la vista de los guardias y el prisionero moqueante.


  —¿Fue muy malo? —pregunté con cautela. Mi madre se veía como si no estuviera en condiciones de sentarse sobre un caballo.


  Lo mismo se le había ocurrido a Callan.


  —¿Está en condiciones de cabalgar, mi señora? —preguntó—. Podríamos acampar…


  Ella sacudió la cabeza.


  —Ya estaré bien. Pero es… Callan, veo lo que él ve. Cuando le miré el alma y la memoria…, para mí no es solo un número. Diecinueve. Diecinueve niños. Les vi la cara. A cada uno de ellos. Y ahora… él los ha comprado. Los ha comprado y pagado por ellos, como si fueran animales. ¿Para qué crees que va usarlos?


  Ninguno de nosotros tenía la respuesta. Pero mientras seguíamos el sendero bajo las colinas cubiertas de brezo y la oscuridad se acercaba a nosotros, rodeándonos, oí que Callan murmuraba una vez más:


  —Espero que ahorquen al maldito bastardo.


  


  No fue así. Un par de días después, un jinete Laclan con aspecto de oveja llegó para contarnos que el pequeño vendedor ambulante había excavado a través del eje de la rueda del carro al que lo habían encadenado, usando el cuchillo que había ganado jugando a las cartas. Se había fugado, y Laclan lo había declarado un proscripto en las Tierras Altas, negándole el nombre y los derechos de clan desde entonces hasta el fin de los tiempos. Cualquiera que lo viese ahora podía matarlo con libertad, sin temer la ira de Laclan. Pero nadie lo había visto desde entonces.


  DAVIN


  2. La espada


  Con cuidado, liberé la espada nueva del escondite en el techo de paja del establo de las ovejas. No era lo que uno llamaría muy brillante: todavía no. De un color gris negruzco, era densa y pesada, y sin mucho filo o punta. Por el momento era poco más que una barra de hierro chata. Pero Callan me había prometido ayudar a afilarla y darle punta, y en la mente ya la podía ver como sería: un arma esbelta y refulgente, aguda y letal. Un arma adecuada para un hombre.


  Me había costado dos de mis camisas buenas —ahora solo me quedaba una— y todos los siete peniques que había ganado el verano anterior, ayudando en el molino de Abedules. Bien valía el precio, pensé. Todo mientras mi madre no averiguara lo de las camisas. O al menos no lo hiciera enseguida…


  —Davin, ¿quisieras hacer el favor de sacar las sobras para las cabras?


  No sé cómo lo hace. De verdad que no lo sé. Pero cada vez que estoy por hacer algo remotamente divertido o excitante, cada vez que estoy por hacer algo que a ella podría no gustarle, puede sentirlo a una distancia de al menos cinco kilómetros, y al instante, en cambio, me encaja una tarea aburrida. Alimentar a las cabras. Dina podía alimentar a las cabras. Melli podía alimentar a las cabras, y solo tenía cinco años. No me necesitaba para eso. Yo tenía dieciséis —más o menos, en todo caso— y estaba bastante seguro de que me estaba creciendo la barba. Cuando me tocaba el labio superior, había algo allí, no barba exactamente, aún no, pero sí algo. ¡Alimentar a las cabras! No era una tarea muy masculina que digamos. Y tenía cosas más importantes que hacer.


  En un par de movimientos rápidos di vuelta a la esquina y pasé por sobre la cerca. Troté colina arriba tan rápido como pude, pero sin quedarme sin aliento por completo. Tal vez pudiera convencerme a mí mismo de que no la había oído. Tal vez podía hacerle creer que ya me había ido. No era muy probable, entendámonos: no con una madre que podía hacer que asesinos endurecidos llorasen y confesaran con solo mirarlos; pero podía intentarlo, ¿verdad? Y mientras corría por el Campo Alto, muy cerca del cielo y lejos, muy lejos, de cabras y sobras y madres con ojos de Avergonzadora, me sentía tan liviano y libre por dentro que casi podía volar.


  —Al fin llegaste, chico. Ya habíamos perdido las esperanzas.


  Callan y Kinni y Culo-negro me estaban esperando fuera de la casa de la pequeña granja de Callan. Esa granja es un poco extraña. Callan es alto como una casa y ancho como un roble. Cuando lo ves afuera, no parece posible que encaje adentro. Pero puede hacerlo. Él y su abuelita, los dos.


  —Ah, tal vez la madre no dejaba venir al niñito —dijo Kinni.


  A veces Kinni me empachaba. La mayor parte del tiempo, de hecho. Siempre me estaba machacando con mi madre, pero había notado que bajaba los ojos y la llamaba «mi señora Tonerre», como todos los demás, cuando ella estaba cerca, al menos. El padre de Kinni era mercader y le había pagado a Callan para que le enseñara cómo usar una espada.


  Culo-negro me caía mejor. Por supuesto, ese no era el nombre de verdad. En realidad se llamaba Allin, pero ya nadie le decía así. Le encantaba todo lo que pudiera explotar. Una vez había conseguido nitrato y una lata de petróleo, y ¡boom! De pronto Debbi Herbs había perdido un retrete exterior. Cuando vio que Allin salía corriendo por su vida con una enorme mancha negra en el pantalón chamuscado, le gritó: «¡Vuelve aquí, maldito bastardo de culo negro, y te daré lo que te mereces!». Y desde entonces todos lo llamaban Culo-negro.


  Era lo más parecido que tenía a un mejor amigo en este sitio. Si yo hubiera nacido aquí arriba, no hay duda de que habríamos sido amigos. Pero para Culo-negro y todos los demás, seguía siendo «el hijo de la Avergonzadora de las Tierras Bajas», y aunque todos había sido siempre realmente serviciales y agradables y corteses, de algún modo siempre te hacían notar que eras un extranjero. Un montañés no confiaba por completo en nadie que no hubiese conocido desde que estaba en pañales. Cuanto más nos quedábamos allí, más obvio se me hacía que, a ojos de ellos, simplemente no éramos parte del clan y nunca lo seríamos. Y aunque a Culo-negro yo le caía muy bien, era hacia Kinni que se volvía si estaba en problemas. Porque Kinni era su tátaraprimo, y yo era apenas un habitante de las Tierras Bajas. Aunque viviera aquí durante quince años, seguiría siendo solo alguien de las Tierras Bajas. A veces eso me ponía tan loco que quería mandar todo el asunto al diablo, al diablo con ellos, y volverme a Abedules, donde podría seguir siendo el hijo de la Avergonzadora, pero al menos todos me habían conocido desde que nací. A veces sentía tanta nostalgia de Abedules que casi me ponía a llorar. Y eso era muy malo, porque no podía regresar. La casita de los cerezos, donde solíamos vivir, era una ruina calcinada, y los hombres de Drakan todavía estaban buscando a mi madre y a mi hermana. Y a Nico, que provocó todo, en cierto sentido.


  Cada vez que practicábamos, Callan nos encontraba un nuevo lugar. Siempre estaba diciendo que un buen guardia de caravana debía ser capaz de luchar en cualquier momento y en cualquier lugar: en el barro, en la cúspide de una montaña o en un pantano. Los ladrones te emboscan donde quieren. No esperan cortésmente hasta que hayas llegado a terreno firme y parejo.


  En este día en particular nos llevó a una estrecha cañada reseca que en otros tiempos había sido el lecho de un río. El fondo estaba lleno de rocas redondas y cantos rodados, y caminar sobre él era terrible. Si olvidabas fijarte en los pies, te caías, y caerse era un asunto doloroso sobre aquellas rocas. Pero si te olvidabas de fijarte en tu adversario, dolía aún más. Callan te golpeaba fuerte por eso. La mayoría de los días de práctica, me llevaba una colección de moretones. Kinni a veces se quejaba, pero Callan no lo tomaba en cuenta.


  —¿Qué preferirías: moretones ahora o cortes de espada más adelante? Si no aprendes ese bloqueo, es probable que pierdas un brazo la primera vez que estés en una pelea real.


  Yo escuchaba y mantenía la boca cerrada. Ya era bastante malo ser alguien de las Tierras Bajas: no pensaba ser, además, un llorón.


  Entrenamos hasta el atardecer. Parte del tiempo usamos bastones pesados, pero al final Callan nos dejó usar las espadas, y la cañada resonó con un maravilloso sonido metálico cada vez que las hojas se cruzaban. Sonaba casi como si se tratara de campanas, reflexioné. Sudé y tropecé y me recobré, y ni una vez pensé en mi madre y sus ojos, o en las estúpidas cabras y sus sobras. Me sentía totalmente feliz y cálido, en especial cuando Callan me dio una palmada en el hombro y dijo:


  —Bien hecho, muchacho. Tienes el don.


  Lo mejor era que sabía que tenía razón. Aun cuando no hacía mucho que entrenaba, ya era mejor que Kinni y Culo-negro. Era como si los brazos y las piernas conocieran cosas que yo desconocía: alzar la espada así para bloquear aquel golpe. Balancearla apenas así para no perder el equilibrio. Me encantaba mi cuerpo en ocasiones como esas; el cuerpo inteligente con su equilibrio y vigor y rapidez.


  De pronto una voz atravesó el crepúsculo:


  —¡Davin! ¡Tu madre te está buscando!


  Por un momento, el cuerpo no fue inteligente en absoluto, sino apenas una colección torpe de miembros. Kinni lo aprovechó y me aporreó el hombro, y perdí toda sensación en el brazo derecho. La espada se me cayó con un seco sonido metálico contra las rocas.


  —Estás muerto —dijo Kinni triunfante y me pinchó el pecho con la espada. Y por cierto, toda la alegría y el calor y la excitación murieron.


  —¿Otra vez haciéndole recados, Nico? —Me froté el brazo derecho con amargura—. ¿No tienes nada mejor que hacer?


  Nico estaba parado en el borde de la cañada, mirándome desde arriba. Los ojos azules eran fríos en extremo, y tenía mucho de noble, a pesar de las ropas comunes.


  —No, Davin, no se trata de eso, en realidad. Te olvidas de quién es tu madre. De no ser por su coraje y vigor, habrían arrojado mi cuerpo al basurero hace mucho, para alimentar a los cuervos. Habría perdido la cabeza por tres asesinatos cometidos por otro. Le debo todo. Y tú le debes al menos la cortesía de decirle en qué empleas el tiempo. Se preocupa por ti.


  Kinni soltó una risita.


  —El bebito Davin —susurró, en voz baja, para que Nico no lo oyera—. Mamá Avergonzadora está tan preocupada por su nenito.


  Furioso, alcé la espada. Tenía ganas de darle un planazo en la cabeza a Kinni. Pero sentía aún más ganas de lanzársela a Nico y su estúpida cara superior. ¿Quién se creía que era, para predicar acerca de lo que le debía a mi madre? Deseaba aprender a usar una espada. ¿Qué tenía de malo? ¿Qué tenía de malo aprender a combatir, para un día ser capaz de proteger a mi madre contra Drakan y todos los otros enemigos que Nico le había conseguido?


  —Acompáñalo, Davin —dijo Callan—. Por hoy hemos terminado. Te veo por la mañana, si aún quieres unirte a la cacería.


  Asentí. Había estado esperando ese viaje de caza. Callan me había prestado uno de los arcos, y yo estaba siendo bastante bueno en darle a aquello a lo que apuntaba. ¿Pero qué pasaba si Nico se lo contaba a mamá, y ella decía que no podía ir?


  Trepé al borde de la garganta y empecé a caminar con rapidez, esperando que Nico me dejara en paz. No tuve suerte. Aguardó hasta que salimos del bosque y pudimos ver la Danza, el gran círculo de piedras erguidas sobre la colina justo encima de nuestra nueva casa. Entonces dijo lo que pensaba.


  —¿Por qué no se lo dices, Davin? Te limitas a desaparecer, y ella no tiene idea de adonde vas.


  —Si de verdad quiere saber, todo lo que tiene que hacer es mirarme. Entonces tendré que contarle, ¿no? Lo quiera o no.


  Nico me aferró el brazo y me obligó a detenerme. La niebla del atardecer había vuelto pegajoso el aire, y unas gotas de humedad le brillaban en la barba oscura.


  —¿Por qué eres tan estúpido? ¿No te das cuenta de que eso es lo último que ella quiere hacer?


  ¿Qué quería decir? No me daba cuenta. Pero estaba decidido a no dejar de lado mi exhibición de perplejidad.


  —No me llames estúpido —gruñí—. Al menos hago algo. ¡Tú te quedas sentado, esperando que alguien venga y te atrape!


  Nico apretó los puños, y los ojos le relampaguearon entre las cejas oscuras. Casi deseé que siguiera adelante y me aporreara, así tendríamos una excusa para pelear. Pero no lo hizo. Por supuesto que no lo hizo: Nico prefiere cortar a la gente con palabras.


  —Si sacaras la nariz de tu propio trasero por un momento, podrías descubrir que de verdad está tratando de dejarte crecer. ¿Acaso te ha preguntado por qué tienes que lavar esa camisa gastada cada semana cuando tendrías que tener otras dos perfectamente buenas para usar? Y dicho sea de paso, te han engañado. Esa cosa es poco más que una barra de hierro crudo. Nunca sacarás una hoja de espada adecuada a partir de eso.


  —Si eres tan inteligente, ¿por qué no me ayudas? Podrías entrenarme mucho mejor que Callan. —Nico era el hijo de un castellano y había tenido los mejores maestros de esgrima que la riqueza del padre le podía conseguir.


  Se tomó un momento para contestar.


  —Si prometo ayudarte —dijo, al fin—, ¿entonces le contarás toda la cuestión a tu madre?


  —No es asunto de ella. ¿Tiene que saberlo todo?


  —¿Por qué no? ¿Te avergüenza lo que estás haciendo?


  —¡No! —Pero yo sabía que a mamá no le gustaría—. ¿No puedo guardarme alguna cosita para mí mismo? Nico, podrías ayudarme. Sabes que podrías.


  Sacudió la cabeza.


  —No me importan las espadas —dijo—. Y a tu madre no le gustaría.


  —¡Tú y tus lujosos gustos y disgustos! Si no hubiera sido por ti, no habríamos perdido la casita de los cerezos. Con que solo hubieras tenido las agallas como para golpear cuando tuviste la oportunidad, entonces… entonces… —No pude terminar. Nico me estaba mirando fijo a los ojos, y tenía el rostro mortalmente pálido. Sabía que tenía razón. El otoño pasado él había tenido la oportunidad de matar a Drakan. Drakan, que había asesinado al padre, a la viuda del hermano y a su pequeño sobrino. Pero Nico había usado el lado plano de la espada en vez del filo. Y unos días después, Drakan y sus hombres habían quemado nuestra casa y matado a casi todos los animales.


  Nico giró sobre los talones y se escabulló sin decir una palabra. Sabía que lo había herido con tanta seguridad como si le hubiera clavado un cuchillo. Habría sido más fácil para él que solo hubiese perdido la cabeza y le hubiera pegado. Y habría sido más fácil para mí también, creo. Me sentí mal por aquella cara blanca, sabiendo que era culpa mía. Pero simplemente no lo comprendía. Juro que no podía comprender por qué no le había arrancado la cabeza a aquel bastardo. Si hubiera sido por mí, si Drakan alguna vez le hacía daño a mamá o las muchachas… Por eso era que pasaba tanto tiempo practicando. Porque quería defenderlas. Porque quería matar a Drakan.


  Ellas ya estaban cenando cuando entré. Dina me lanzó una mirada furiosa a través de la mesa de la cocina. Después de lo que había pasado al año anterior, se había convertido en una especie de gallina clueca en lo que tenía que ver con mamá. Pero por otra parte, Dina había estado allí, en Dunark, en medio de todo el sanguinario asunto. Un dragón había tratado de arrancarle el brazo. Ese era otro motivo por el que deseaba aprender a usar una espada. La próxima vez que un monstruo quisiera darle un mordisco a mi hermana, yo sería el que matara al dragón, no Nico.


  Bajé mi tazón del estante y fingí no notar las miradas de furia de Dina. Posee ojos de Avergonzadora como los de mamá, aunque todavía tiene solo once años, y cuando está furiosa, mirarla es, sin duda, una mala idea. Aquel resplandor… se parece un poco a ser pateado por un caballo de tiro. Rosa, la amiga de Dina de Dunark, que ahora vive con nosotros, me sirvió sopa en el tazón con el gran cucharón que ella misma había tallado para nosotros. Sabe cómo usar un cuchillo. En realidad, el año pasado apuñaló a Drakan en una pierna. Los únicos que no habían combatido a Drakan de algún modo éramos Melli, de cinco años…, y yo.


  —¿Por qué Davin llega tan tarde? —preguntó Melli, con la voz más inocente que pudo encontrar—. ¿Dónde estuviste, Davin?


  —Afuera —dije, agrio.


  Mamá no dijo nada. Dina no dijo nada. El silencio era lo bastante resonante como para romper un tímpano. Soplé la sopa para enfriarla y tuve el cuidado de no mirar a ninguna de las dos.


  DINA


  3. Faisanes sobre la ladera


  Cuando nos levantamos por la mañana siguiente, Davin había desaparecido. Otra vez. Antes del desayuno, para colmo. Yo tampoco comí mucho. Estaba tan furiosa con mi hermano que apenas podía tragar la comida. Cómo podía comportarse así, y en semejante momento, con mamá enferma de preocupación por el asunto del vendedor de niños. ¿Acaso no tenía ya bastante en qué pensar?


  —Come la avena, Dina —dijo mamá en tono distraído, apartando un tazón para Davin, que cubrió con un repasador limpio.


  —No tengo hambre —murmuré.


  —¿Eh? ¿La avena está fea?


  —Sacudí la cabeza.


  —No es la avena, es solo que…


  —¡Bueno, entonces basta de caras tristes, y cómela! ¡O dásela a los pollos, realmente no me importa!


  Rosa levantó la cabeza sorprendida. Mamá rara vez alzaba la voz por cosas pequeñas como esa, pero ahí estaba, aullándome, como si todo el asunto fuera culpa mía. Lo injusta que era me llevó lágrimas a los ojos. Eché atrás la silla de un empujón y salí e hice al pie de la letra lo que me había dicho que hiciera. Los pollos cacarearon alrededor de mis pies, empujándose para conseguir su parte de aquella golosina inesperada. El sol de la mañana les daba en el lomo, lo que provocaba resplandores dorados. Los pollos que teníamos ahora eran mucho más grandes que los que habíamos tenido en la casita de los cerezos, y de un hermoso color ruano, como de cobre. Al parecer así era como se veían las gallinas de las Tierras Altas: en todo caso, todos los demás pollos de la vecindad se veían exactamente iguales.


  Oí que se abría la puerta. Esa tiene que ser Rosa, pensé, que viene a compartir mis problemas. Pero era mamá. Sin decir nada, me rodeó con los brazos desde atrás y me apoyó la mejilla sobre el cabello, y por un momento nos quedamos así, mirando cómo los pollos picoteaban y rebuscaban y peleaban por los restos de la avena.


  —Ajá… Bueno, al menos a ellos les gusta cómo cocino —dijo mamá, pero ahora era una broma. Esta vez lo dijo para hacerme sonreír.


  —Davin es estúpido —dije con saña—. Por qué se ha vuelto tan… tan… —Ni siquiera podía pensar una palabra que lo describiera.


  —No es estúpido —dijo mamá, suspirando, y sentí el aliento contra el cuello—. Solo está tratando de imaginarse cómo es ser un hombre. Creo que es mejor dejarlo en paz por un tiempo. Creo que tenemos que darle… un poco de espacio para crecer, tal vez.


  Por mi parte no sentía que tuviéramos que darle nada en absoluto por ahora: a menos que fuera una patada con buena puntería.


  —Apenas si me mira —dije, y de pronto estaba llorando, sin quererlo y sin poder detenerme. Cuando hay solo cuatro personas en el mundo entero que desean mirarte a los ojos, perder una duele de verdad.


  —Oh, cariño —susurró mamá y apretó los brazos a mi alrededor—. Cariño, lo siento tanto. Ni siquiera me había dado cuenta. Supongo que he estado demasiado ocupada tratando de que no me importara que él ya no me mirara a mí.


  —¿Por qué hace eso? —Me sorbí los mocos—. ¿Por qué se aparta de nosotras de esa manera?


  Mamá no me contestó enseguida.


  —No puedo saber con exactitud lo que le pasa —dijo al fin—. Pero Davin… en otros tiempos era solo un niño, y sabía cómo serlo. Ahora tiene que convertirse en hombre, y no estoy del todo segura de que sepa lo que se supone que eso significa. Y difícilmente sea algo que podamos enseñarle tú o yo. Lo aprenderá, sin embargo. Y cuando lo haga, volverá a nosotras.


  —¿Confías en eso? —me tembló la voz, y sabía que sonaba como una nenita, no mucho mayor que Melli. Porque ¿qué pasaba si no lo hacía? Yo sabía que muy pocos hombres grandes mirarían a una avergonzadora a los ojos. Nico trataba, pero le dolía; se sentía culpable de tantas cosas. El único que lo hacía impávido era Drakan, y eso se debía a que no tenía más vergüenza que un animal.


  —Claro que lo hará —dijo mamá—. Si nuestro Davin no se convierte en el tipo de hombre que puede mirarnos a los ojos, entonces hemos hecho un mal trabajo al criarlo, ¿verdad?


  Otra vez lo hacía para que me sonriera. Pero no podía hacerlo.


  En ese momento hubo un ¡gruuf!, de advertencia de Beastie, nuestro gran perro de caza gris. Mamá me soltó.


  —Ve a lavarte la cara, cielo —dijo—. Tenemos visitas.


  


  El visitante era un Laclan, un caballero esbelto, de pelo negro con modales muy elegantes. También tenía ropas elegantes. La camisa llevaba complejos bordados, y en vez de un cinturón de cuero común, usaba una delgada cadena de plata alrededor de la cintura. Una capa de lana bordada con los colores Laclan, rojo y amarillo, estaba echada gallardamente sobre un hombro. Parecía fuera de lugar en nuestro humilde corral, entre los pollos graznantes.


  —¿Encontraron al vendedor de niños? —la pregunta me brotó en cuanto vi los colores Laclan.


  Casi me miró, pero se controló a tiempo.


  —No, mi señorita —dijo con cortesía—. Sigue suelto. Es probable que haya escapado a las Tierras Bajas. Lamentablemente, mi recado es distinto. Tenemos otra tarea para la Avergonzadora, si mi señora está dispuesta.


  Pude ver que la tensión endurecía los hombros de mamá de inmediato. El caso del vendedor de niños había sido una carga para ella; durante casi dos semanas, había tenido que administrarse una infusión de lúpulo y curatodo para poder dormir por la noche.


  —¿Tan pronto? —dije con cierta amargura—. ¿Hay tantos malhechores en el clan Laclan?


  —¡Dina! —La voz de mamá era áspera y reprobadora, y en realidad lamenté las palabras en cuanto las dije. Los montañeses se enfurecían con facilidad cuando estaba en juego el honor del clan. Pero el hombre con la gallarda capa Laclan se limitó a sonreír.


  —Dicen que los problemas traen problemas. Pero esta vez, por fortuna, el caso es menos grave. Es solo una cuestión de ovejas perdidas.


  Eso no sonaba demasiado horrible y alivió un poco la tensión de los hombros de mi madre. Sin embargo, se la seguía viendo cansada.


  —Mamá —dije—, ¿no podría hacerlo yo? —No soportaba verla tan pálida y preocupada—. Si solo se trata de ovejas perdidas… —Había sido la aprendiz de mi madre durante menos de siete meses, pero una tarea tan menor debía de estar bien al alcance de mis poderes.


  El Laclan abrió la boca para protestar, y después lo pensó mejor. Era obvio, sin embargo, que no deseaba arreglárselas con la hija de once años de la Avergonzadora.


  Mamá captó la sonrisa desconcertada del hombre y sonrió con levedad.


  —Podemos ir las dos, Dina. Si me necesitas, allí estaré. Rosa, ¿podrías llevar a Melli a lo de Maudi? Le alegrará verlas a las dos. Y está tan orgullosa de las cucharas que le tallaste: si le haces algunas más, es probable que te ofrezca uno de esos cachorros por los que estuviste suspirando.


  Rosa le dirigió una sonrisa y se ruborizó un poco. No estaba muy acostumbrada a los elogios. Allá, en Villa Bazofia, la parte más pobre y sucia de la ciudad de Dunark, demasiada gente la había llamado bastarda y mocosa de una puta, incluido su propio hermano.


  —¿Qué haría Beastie si traigo uno de esos a casa? —preguntó.


  —Beastie es un viejo perro sensible —dijo mamá—. Sabe que hay que tener paciencia con los jóvenes.


  De algún modo, no creo que mamá estuviera pensando nada más que en los cachorros cuando dijo eso.


  


  Tenemos solo nuestro caballo negro castrado, Falk, que Maudi Kensie nos dio cuando perdimos a Blaze en Dunark el año pasado. Mamá le preguntó a Debbi Herbs si podíamos pedirle prestado el pequeño poni gris de pelaje áspero, y Debbi dijo que sí. Pero ese no fue el final de las dificultades. Mamá apenas iba a alguna parte sin Callan para custodiarla, y no se lo podía encontrar por ninguna parte.


  —Salió a cazar. —Eso era todo lo que su abuelita sabía de dónde andaba.


  —Yo protegeré a mi señora —dijo el hombre Laclan—. También me alegrará acompañar a mi señora y a la hija en el viaje de regreso.


  Mamá vaciló por un momento.


  —Rosa, dile a Maudi que hemos ido con Ivain Laclan a la hilandería de Hebrach, a ver un hombre que podría haber robado tres ovejas de su vecino.


  


  Había llovido por la noche, pero ahora el sol había salido, y el día era cálido y suave. Cuando llegamos a la fila de abedules al pie de la colina del Carnero, Ivain apartó con cortesía las ramas mojadas para que mamá y yo pudiéramos pasar sin que nos quedaran salpicadas las capas. Era en verdad educado, con modales mucho más refinados que la mayoría de la gente que conocía. Callan, por ejemplo, habría supuesto que éramos perfectamente capaces de esquivar una rama mojada. En cambio, nos habría estado esperando en la cima de la colina, habiéndose adelantado para estar seguro de que no había enemigos acechando detrás del borde.


  —Él parece muy…, ya sabes…, cortés o algo así —le susurré a mi madre. Nunca antes había conocido a un montañés que se hubiera afeitado casi toda la barba y dejado solo un prolijo triangulito, casi como si se hubiese manchado el mentón con un dedo ennegrecido de carbón—. Por el modo en que habla, además.


  Mamá sonrió.


  —Oh, vamos. A esta altura ya sabes que hay muchos montañeses que no se visten con pieles de animales ni hablan con gruñidos monosilábicos.


  —Callan lo hace…, bueno, casi —murmuré.


  —¡No es así! —dijo ella, pero no pudo evitar una sonrisa, porque Callan podía ser muy montañés cuando lo invadía ese estado de ánimo.


  —Mi señorita —exclamó Ivain, en ese momento adelantado a casi diez largos de nosotros—, ¿el poni es capaz de un paso un poco más rápido? Prometí tener a las damas en casa al caer la noche.


  —Oh, es capaz, claro que sí —le grité—. Que quiera es otro asunto.


  El poni gris de Debbie seguiría todo el día a su propio ritmo sin plantarse, pero si uno trataba de apurarlo, a veces se ponía terco. Aun así, apreté las piernas alrededor de él, y aunque alzó las orejas y meneó la cola fastidiado, aceptó entrar en un pesado medio galope hasta que alcanzamos a Ivain y su gran semental marrón oscuro.


  Seguimos más o menos hacia el este, mientras el sol subía cada vez más en el cielo. Por una vez, para variar, un día sin lluvia, niebla o vientos como latigazos, pensé, y empecé a olvidarme de Davin y el mal humor anterior. El poni gris de Debbi tal vez no fuera un caballo de cuento de hadas, pero era agradable estar afuera cabalgando en una hermosa mañana de primavera, en especial sabiendo que si no, habría sido un día de lavar ropa en casa.


  Nunca había estado en la hilandería de Hebrach, pero parecía que mi madre sí, porque cuando Ivain quiso pasar al este de una cresta rocosa, tiró de las riendas de Falk y lo hizo detener.


  —¿No deberíamos estar al oeste de la cadena Kemmer? —preguntó.


  —El vado de Kemmer es casi infranqueable por el momento, debido a la lluvia y la última agua del deshielo —dijo Ivain—. No arriesgaré a las damas por ese lugar. Este camino es más largo, pero el cruce es mucho más seguro.


  Ahí está otra vez, pensé, hablando de «damas». Los hombres también podían ahogarse, ¿verdad? Pero mamá se limitó a asentir y dejar que se saliera con la suya.


  Era un lugar hermoso. El sendero seguía la ribera del Kemmermere, un lago estrecho, liso como un espejo. A ambos lados se alzaban laderas empinadas cubiertas de abedules plateados. El agua estaba tan quieta que la roca gris, las pálidas hojas verdes y los abedules negros y blancos se reflejaban todos con gran perfección en la superficie oscura. Un pequeño pájaro negro de pico rojo y amarillo pasó volando cerca del agua, y dejó una estela que hizo que el reflejo temblara y se rompiera, pero pronto se afirmó otra vez, tan agudo y preciso que era difícil distinguir la diferencia entre el paisaje de tierra y el paisaje de agua. Mientras miraba la imagen en el agua, de pronto capté un atisbo de algo: un animal grande, ¿o tal vez un hombre? Miré hacia arriba, barriendo la ladera encima de nosotros. Ahora no podía ver nada, pero había habido algo. Estaba segura. Tiré de las riendas del poni.


  —Hay algo allá arriba —dije, señalando—. En la ladera.


  —Sí, lo vi —dijo Ivain—. Era solo un faisán.


  Fue entonces cuando supe que las cosas estaban realmente mal. Fuera lo que fuese lo que estaba allá arriba, por cierto no era ningún faisán. Y de pronto sonó muy peligroso estar cabalgando allí sin Callan, a lo largo de una ruta distinta a la normal solo con un extraño para guiarnos y custodiarnos.


  —Ahora sigamos, queridas damas —exclamó Ivain, alentador—. ¡El sol está bajando, y el ladrón de ovejas nos espera!


  Pero no aguijoneé al poni hacia adelante, y mamá y Falk no podían pasar junto a mí con facilidad en el sendero estrecho.


  —Vamos, Dina. Sigue cabalgando.


  —Regresemos —le dije a mi madre en voz baja—. Eso no era un faisán.


  Es probable que un año antes mi madre solo hubiera dicho «¡Tonterías!» y seguido adelante. Ya no. Ahora había aprendido a ser cautelosa. Sin decir una palabra, mamá hizo girar a Falk y emprendió un galope de regreso por donde habíamos venido. El poni no necesitó mucho aliento para seguirla: sabía muy bien en qué dirección estaba el hogar.


  Miré por sobre el hombro justo cuando Ivain estaba descubriendo que ya no tenía dos «damas» obedientes que lo siguieran. No dijo «¡Alto!» o «¡Aguarden!», o cualquier otra cosa que uno podía esperar. Por un breve momento pareció simplemente furioso. Después se llevó dos dedos a la boca y lanzó un silbido penetrante.


  Los arbustos de la ladera revivieron con movimiento y ruidos, y con gritos que no eran de ningún tipo de faisán en absoluto.


  —¡Cabalga! —gritó mi madre—. ¡Lo más rápido que puedas!


  Falk saltó hacia adelante con mucha voluntad y velocidad, y el poni gris lo siguió lo mejor que pudo, pero las piernas robustas eran mucho más cortas que las del semental marrón de Ivain. Oí el ruido de cascos detrás de mí, demasiado cerca, y de pronto el semental estaba junto a nosotros, empujando contra el poni gris de Debbi de tai modo que tropezó y casi me caí. Ivain se apoderó de las riendas y obligó a los dos caballos a dar vuelta con los hocicos contra la ladera y las ancas incómodamente cerca de la ribera del lago.


  —¡Un momento, Avergonzadora! —le gritó a mamá—. ¡Tenemos a tu hija!


  Mamá tiró las riendas hacia atrás de un modo tan brusco que Falk casi quedó sentado sobre las ancas. Se dio vuelta sobre la montura para mirar directo a Ivain y tenía los ojos negros de furia.


  —¿Qué tipo de hombre es usted…? —empezó con esa voz, la voz de la Avergonzadora, que te llega directo al alma.


  —¡Disparen, maldita sea! —gritó alguien desde los arbustos, y de pronto algo largo y oscuro pasó por el aire, y hubo un sonido zumbante, y después un golpe sordo nauseabundo. Mamá cayó a través del cuello de Falk, y tenía la larga cosa oscura clavada en el hombro.


  Le habían disparado a mi madre.


  Le habían disparado a mi madre.


  Al principio, eso fue todo lo que pude pensar. Falk dio unos pocos pasos inseguros hacia adelante, después volvió a detenerse. Uno de los emboscadores surgió de los arbustos y se estaba deslizando los últimos metros en bajada hasta el sendero. Empezó a caminar hacia nuestro caballo negro.


  Me di vuelta hacia Ivain. Los ojos de mamá habían dado en el blanco, y parecía un poco aturdido. Me correspondía a mí liquidarlo.


  —¿Qué tipo de hombre es usted para herir a una mujer desarmada y su hija? —siseé, y aunque estaba al mismo tiempo furiosa y medio loca de miedo, obtuve la voz adecuada y desgarré a Ivain con los ojos, de manera que se encogió hacia atrás y se resguardó la cara como si yo estuviera escupiendo ácido. Extraje el cuchillo para carne del cinturón y corté las riendas del caballo marrón con dos movimientos rápidos, justo bajo el freno. Después golpeé al caballo en el hocico lo más fuerte que pude. Atónito, el animal trató de retroceder, puso un casco más allá del borde y tuvo que gatear para mantenerse sobre el sendero. Ivain atrapó las riendas, pero no le sirvió de nada, por supuesto. Justo cuando el caballo volvía a hacer pie, le pinché la grupa con el cuchillo, y el semental pensó que ya era suficiente. Saltó hacia adelante y desapareció sendero abajo en un galope espantado, y no hubo nada que Ivain pudiera hacer para detenerlo. Con rapidez, di vuelta al poni gris de Debbi y cabalgué derecho hacia el hombre que se estaba acercando a mi madre. Giró sobre sí mismo. La boca se le convirtió en unaO oscura de asombro, y después el hombro del poni gris lo golpeó y lo sacó del sendero. Por un instante, pareció quedar colgado en el aire, girando los brazos como un molino en un esfuerzo desesperado por recobrar el equilibrio. No lo vi caer: solo escuché el salpicón.


  —Mamá…, mamá, estás…, puedes…


  De algún modo, seguía sentada en la montura.


  —¡Cabalga! —alcanzó a sisear entre los dientes apretados—. Falk te seguirá.


  Hice pasar al poni gris de Debbi junto a nuestro caballo negro. El sendero era demasiado estrecho como para que cabalgáramos uno junto al otro, así que tuve que confiar en que Falk seguiría sus instintos y al compañero de manada. Ahora los últimos dos emboscadores habían llegado al sendero, pero no tenían caballo, y hasta mi poni gris era capaz de correr más rápido. Cabalgué. Y Falk nos siguió.


  DINA


  4. El lugar del sauce


  ¡Lejos! Al principio ese era mi único pensamiento. Lejos y rápido. Pero pronto me di cuenta de que mi madre no podría viajar muy lejos. Si nos limitábamos a seguir el sendero hasta que le fallara el vigor, nos atraparían de todos modos. Llevábamos ventaja, pero era probable que ellos tuvieran caballos esperando en alguna parte y, una vez que montaran, nos seguirían con ardor. Había que encontrar un lugar donde ocultarnos, y de ser posible un lugar que nos resguardara contra el frío y la humedad de la noche. Ojalá esto hubiera pasado en Abebules, o al menos un poco más cerca de Baur Kensie, donde estaba empezando a saber cómo moverme. No tenía idea de adónde ir. Y los caballos son difíciles de ocultar. Son demasiado grandes, y es complicado hacer que se queden quietos. ¿Tal vez sería mejor encontrar un lugar para ellos y otro para mamá y para mí? Pero la idea de separarnos de ellos era atemorizante. Si los perdía, nunca podría llevar a mamá de vuelta a casa.


  Un pequeño arroyo cruzaba el sendero y caía tumultuoso hacia el lago. En vez de cruzarlo, convencí al poni gris de que lo vadeara a lo largo, corriente arriba. El fondo era rocoso y desparejo, pero era el tipo de cosa en que el poni gris era bueno: no podía correr carreras, pero sabía cómo fijarse dónde ponía la pata.


  —¿Mamá?


  —Shhh —susurró—. Solo cabalga.


  Había metido la mano izquierda en el cinturón y aferraba la melena de Falk con la izquierda, como para no caerse. La flecha le sobresalía del hombro derecho como la púa de un puercoespín.


  —¿No tendríamos que… sacar la flecha? —dije vacilante, sabiendo que «nosotros» significaba «yo», y no estaba del todo segura de tener el coraje o el vigor.


  Sacudió la cabeza con debilidad.


  —No. Sangrará demasiado. Más tarde.


  Seguimos chapoteando arroyo arriba. Las riberas se habían vuelto más empinadas y altas, y las ramas se curvaban y se enredaban sobre nuestras cabezas de tal manera que era como caminar a través de un túnel. Y de pronto no hubo modo de seguir adelante. Un árbol caído bloqueaba el arroyo, y aunque una persona podía pasar por debajo —al menos una persona que no tuviera un metro de flecha saliendo de ella—, no había ninguna manera posible de hacer que pasaran los caballos.


  Clavé los ojos en el abedul caído y sentí que las lágrimas me corrían ardientes por las mejillas, por miedo y por completa desesperación. Estábamos atrapadas. No había manera de subir por las riberas, eran demasiado empinadas. No había manera de seguir adelante. Y si retrocedíamos, enfilaríamos directo hacia Ivain y sus hombres.


  —Levántalo —dijo mamá—. Sácalo del camino.


  ¿Levantarlo? No había manera de que yo moviera todo un abedul. Y entonces comprendí lo que ella decía. El poni gris de Debbi no era, después de todo, un caballo hecho específicamente para cabalgar. Era un pequeño y duro trabajador que había cargado mucha leña en sus tiempos. Y por fortuna, las lecciones de Callan acerca de cómo sobrevivir en las Tierras Altas no se habían desperdiciado del todo en mí.


  —Cuerda, cuchillo y yesca —predicaría Callan—. Nunca salgas sin cuerda, cuchillo y yesca.


  Me bajé deslizándome por el lomo del poni, saqué el rollo de cuerda y até un lazo alrededor del árbol. El otro extremo lo até a la montura. ¿Pero cuál era la orden que los montañeses usaban para esto?


  —Jala, jala —susurró mamá. Asentí y tragué saliva. ¿El poni de Debbi obedecería a alguien que nunca había hecho esto antes?


  —Jala, jala, jala —dije en voz alta y con firmeza, y lo seguí haciendo mientras chasqueaba la lengua un par de veces solo por seguridad. Y si bien el poni gris de Debbi podía parecer un pequeño caballo simple y de piel despeinada, en realidad era un tesoro, un tesoro extraordinario sobre cuatro patas. Clavó los cascos con firmeza en el fondo del arroyo y empezó a tirar con toda su fuerza. Y lenta, lentamente y arrastrándose, con un montón de crujidos y estallidos y estruendos, un extremo del árbol se libró de la ribera, y el tronco se colocó a lo largo y no a través del arroyo.


  —Buen muchacho. Buen muchacho —dije y le palmeé el áspero cuello gris—. ¡Alto! —Y mi poni gris se detuvo y se quedó parado allí, calmo y sólido, sin saber que acababa de salvarnos la vida.


  Conduje con cuidado a Falk más allá del árbol y le ordené que también se detuviera. Y entonces tuve una gran idea. Enlacé otra vez la cuerda alrededor de la montura e hice que el poni gris de Debbi arrastrara el árbol otra vez hasta la posición cruzada anterior. Era maravilloso. Se sentía como cerrar una puerta detrás de nosotras. Si adivinaban que habíamos cabalgado arroyo arriba, si llegaban hasta el árbol…, entonces pensarían que se habían equivocado. E incluso si eran lo bastante inteligentes como para adivinar lo que había pasado de verdad, tal vez no pudieran hacer nada al respecto, porque dudaba mucho de que alguno de ellos cabalgara en un pequeño caballo trabajador y montañés, al que no le importaba transportar leña de la mañana a la noche.


  —Buena idea —dijo mamá con el susurro ronco, débil, que parecía ser toda la voz que le quedaba ahora. Podía ver que nos estábamos quedando sin tiempo. Tenía que encontrar pronto un sitio donde ocultarnos, un lugar donde pudiera bajarla del caballo y hacer que se tendiera. Volví a enrollar la cuerda y volví a subir al poni, y seguimos adelante, arroyo arriba, con lentitud, para que mamá pudiera resistir un poco más.


  Allí, las riberas del arroyo eran mucho más bajas, y el agua fluía más despacio. Un sendero estrecho corría a lo largo de la ribera, tal vez hecho por los ciervos al pasar. Urgí al poni gris para que subiera la ribera, me bajé y retrocedí para ayudar a mamá en la montura mientras Falk trepaba. Por un momento seguimos a través del sendero.


  Entonces vi el sauce.


  Era enorme. Una cascada verde de hojas. En otra época había crecido en la parte superior de la ribera, pero después alguna tormenta lo había desenraizado a medias: uno aún podía ver el hueco bostezante donde las viejas raíces habían sido arrancadas del suelo. Pero el árbol había sobrevivido y había seguido creciendo, casi verticalmente, y había creado su propio pequeño espolón de tierra que bajaba al lecho del arroyo.


  Desmonté y le ordené otra vez a Falk y al poni gris que se detuvieran. Bajé con cuidado por el tronco del sauce. Era como pasar por una cortina hecha de delgadas hojas verdes y amarillas. Y una vez pasada la cortina, había una pequeña isla de arena sobre la cual pararse, una isla oculta, completamente resguardada por el denso follaje. Una enramada. Una casa-árbol. Un escondite perfecto.


  —Tendremos que retroceder hasta donde podamos bajar otra vez al arroyo —le dije a mamá—. Pero vale la pena, ¡hasta los caballos podrán entrar!


  Mamá apenas asintió con un movimiento débil de la cabeza. Ahora estaba mortalmente pálida y azul alrededor de los labios, como una niña que se ha quedado demasiado tiempo en el agua. La sangre de la herida le había empapado la camisa, pero era menos de lo que había imaginado, así que probablemente había hecho bien en dejar la flecha donde estaba. Traté de apartar mis temores por ella. Una vez que bajáramos al lugar del sauce, protegido y seguro, entonces podría atenderla. No antes.


  Se sentía como algo aterrador y erróneo volver grupas y cabalgar en la dirección de Ivain y sus hombres. Por suerte no tuvimos que ir lejos. Hice bajar a los caballos de la ribera una vez más, y después cabalgamos arroyo arriba hasta que llegamos al sauce. Desmonté —ahora tenía las botas mojadas por completo— y llevé al poni a través de la cortina de hojas. Pasó con calma y por voluntad propia también ese obstáculo. Lo até a una rama sólida y regresé a buscar a Falk. Al principio se empacó, sacudiendo la cabeza alarmado; pude ver cómo cada movimiento de inquietud dañaba a mi madre y tuve ganas de gritarle a Falk que se comportara, pero no habría servido de nada. Solo las palabras serenas y tranquilizadoras lo convencerían. Y al fin se acercó, tal vez porque captó el olor del poni y supo que su compañero de rebaño esperaba allí, detrás de toda aquella aterradora materia verde.


  Ayudé a mamá a desmontar y la hice sentar sobre un montón de viejas ramas de sauce que había recogido con rapidez. Tendría que conseguirnos una cama más seca con el tiempo, pero había cosas más urgentes que hacer de inmediato. Desenganché la taza de lata de mi cinturón y le di a mamá un trago de agua.


  —Tengo que regresar y borrar nuestras huellas —dije—. Si encuentran el rastro, y las marcas de cascos se detienen de pronto justo al lado del sauce…, bueno, no les será difícil adivinar el resto.


  Mamá tomó a sorbos el agua fría, clara.


  —Ve —dijo—. Te esperaré aquí.


  Un poco quería que sonara como una broma. Pero la sonrisa se le transformó en una mueca de dolor, y tuve que controlar las lágrimas. Otra vez.


  


  En cuanto hice lo que pude para borrar las huellas, recogí algunas ramas de pino para fabricar una especie de cama para nosotras. Y entonces no hubo manera de seguir evitándolo. Teníamos que hacer algo con la flecha. No había atravesado el hombro por completo, pero podía sentir la punta como un bulto bajo la piel, justo bajo la clavícula.


  —¿Qué debería hacer? —pregunté—. ¿Debería sacarla?


  Mamá sacudió la cabeza.


  —Sacarla no servirá —dijo—. Necesita ser empujada. Tiene que salir por el frente. Y tú no eres lo bastante fuerte.


  —Pero… no podemos dejarla y nada más. ¡Ni siquiera podrás tenderte!


  —Usa tu cuchillo. Córtale el asta.


  Hice lo que ella dijo. No fue fácil. Podía ver cuánto mal le hacía cada vez que tocaba la maldita flecha. Cuando terminé, le corrían lágrimas por la cara. Fue horrible. Es horrible ver a tu madre llorar así. Y después se quedó tendida allí, tan pálida y quieta que tuve miedo de que hubiera empezado a morir.


  Aunque fuera peligroso prendí un pequeño fuego: solo lo suficiente para calentar una taza de agua. Había suficientes ramas y hojas secas alrededor. Y eso era otra cosa buena del escondite: no había escasez de corteza de sauce, y el té de corteza de sauce es un buen remedio para el dolor y la fiebre y la infección. Una vez que terminó el té, la ayudé a tenderse y la envolví en mi capa y en la suya. Comió un poco de pan. Yo comí un poco más, con algo de queso que llevábamos en las alforjas. El pan me pareció grumoso y extraño en la boca, como si de pronto comer se hubiera convertido en una costumbre extraña. Pero me sentí un poco más firme con una comida dentro de mí, y ya no quedaba nada que hacer, salvo esperar.


  Las voces se acercaron, y se sintió el sonido de cascos que pegaban contra la ribera de piedra. Los ollares de Falk se estremecieron, y le puse una mano de advertencia sobre el hocico. El poni alzó la cabeza y resopló con suavidad, pero por lo demás siguió en su estado poco excitable de costumbre. Los cascos nunca se detuvieron, y las voces al fin desaparecieron. Empecé a respirar otra vez.


  Nos quedamos en el sitio del sauce todo el día y toda la noche.


  No me atrevía a dejar nuestro refugio mientras los hombres de Ivain pudieran estar cerca. Cuando las manchas de sol se fueron, el arroyo se volvió frío y húmedo, y me tendí cerca de mamá y la rodeé con los brazos con cuidado, esperando calentarla un poco. Respiraba con un poco más de facilidad después del té de corteza de sauce, pero seguía espantosamente pálida. Y debía de haber un límite para el tiempo que uno podía dejar una flecha como aquella antes de que apareciera la infección.


  Fue una noche muy larga. Le hice té a mamá tres veces más y en un momento desperté ante el sonido de voces lejanas, pero por suerte nunca se acercaron. Al fin volvió el sol de la mañana, filtrándose a través de la cortina de hojas. Me quedé un momento sentada mirando el temblor de las manchas de sol y las sombras, pero supe que no podía quedarme allí. Tenía que dejar a mamá e ir a buscar ayuda. No podíamos seguir sentadas juntas, esperando que nos encontrara la gente correcta antes que la equivocada, y mamá tampoco podía cabalgar más. Pero llevarme al poni gris y dejar a Falk no serviría. Falk se sentiría solitario e inquieto, y podía empezar a relinchar. A ningún caballo le gusta estar solo, pero Falk era excepcionalmente sociable. Lo más probable era que me llevara los dos caballos. Podía montar a Falk y llevar al poni atrás. De los dos, era el menos problemático.


  —¿Mamá?


  Había estado un largo tiempo en silencio, y temí que pudiera estar inconsciente. Pero abrió los ojos cuando me oyó la voz.


  —Tengo que ir a buscar ayuda —dije—. Preparé dos tazas de té de corteza de sauce. Bebe una mientras está caliente.


  Resultaba extraño decir cosas así, como si yo fuera la madre, y mamá, la niña. Pero se limitó a asentir.


  —Ten cuidado, cariño —dijo.


  Me quedé hasta que estuve segura de que era capaz de beber el té ella sola. Después coloqué el pan y el queso junto a la segunda taza de té, ensillé a Falk y al poni y los conduje afuera a través de la cortina de hojas. Los dejé beber un poco en el arroyo, pero no demasiado como para que no se les hinchara el vientre. Teníamos que recorrer un largo camino, y quería que fueran capaces de correr si debían hacerlo. Después monté en Falk y enfilé hacia el vado, llevando al poni gris detrás de mí.


  DAVIN


  5. Dos personas de este mundo


  Había derribado a mi primer ciervo, un antílope espléndido, y me sentía cálido por dentro de felicidad y orgullo. Culo-negro y Callan me habían acompañado a casa: tuvieron que hacerlo, porque no había manera de que pudiera transportar el antílope yo solo. Pero en cuanto entramos a la cocina, supe que la casa estaba vacía. Sobre la mesa había un tazón cubierto con un repasador; mamá había apartado parte de la avena de la mañana para mí, y sentí un pinchazo de arrepentimiento mezclado con todo el orgullo y la alegría.


  Había una nota escrita por la mano esmerada de Dina.


  —Mamá y Dina se han ido a la hilandería de Hebrach con alguien llamado Ivain Laclan —dije, una vez que logré descifrar el mensaje. Leer no es mi fuerte. Dina es mucho mejor en eso; a pesar de que tiene cuatro años menos que yo, es más paciente—. Al parecer es un asunto de ovejas robadas.


  —¿Sin mí? —dijo Callan, incómodo. Se tomaba muy en serio la custodia de mamá.


  —No sabían dónde encontrarnos. Pero Laclan ha prometido traerlas a casa de nuevo.


  Callan dejó escapar un gruñido. No le gustaba, era obvio, pero ahora no había nada que pudiera hacer al respecto.


  —Será mejor que vaya a buscar a Rosa y a Melli a lo de Maudi —dijo—. Es decir, si es que quieren volver a casa.


  No era así. Rosa estaba tallando cucharas para Maudi, y Melli estaba jugando con los cachorros.


  —Hoy maté un ciervo —le dije a Rosa, solo para oír como sonaba—. Un antílope.


  —Está muy bien —murmuró distraída y siguió tallando. Habría dicho lo mismo si hubiese llevado a casa un gallo salvaje o un conejo. Rosa no sabe mucho de caza. La contemplé un momento mientras trabajaba. Por primera vez, las trenzas muy rubias le colgaban del todo quietas, y tenía una expresión concentrada en la cara. De algún modo había convertido la empuñadura de la cuchara en un perro, un perro de caza de nariz puntiaguda y orejas largas.


  —Creo que iré a ver si Nico está en la casa.


  —Ajá… —Ahora Rosa estaba haciendo un montón de arañazos pequeños, dándole una piel al perro. Seguía usando el mismo cuchillo un poco herrumbrado que se había traído desde Dunark. Si alguna vez podía costearlo, le compraría un cuchillo nuevo, pensé, uno realmente bueno. Aunque el cuchillo que una vez había apuñalado a Drakan en una pierna no podía ser tan malo…


  Nico y el maestro Maunus se habían mudado a la granja de Maudi Kensie el otoño pasado, cuando llegamos aquí por vez primera. Al principio también vivíamos allí, hasta que le pusimos el techo a la casita de campo. Los Kensie habrían estado dispuestos a ayudar a Nico y a Maunus a construir también una, pero aunque el maestro Maunus se quejaba todo el tiempo de tener que vivir bajo el techo de su madre. —«¡Un hombre de mi edad!»—, no mostraba señales de querer mudarse. Tal vez la casa de Maudi le caía bien, a pesar de las quejas. O tal vez se debía a que aún soñaba con volver a Dunark algún día.


  Él y Nico estaban en medio de una pelea. No había nada de inusual en eso: por lo que podía discernir, era su modo normal de hablar. Dina decía que se preocupaban el uno por el otro como un padre y un hijo, pero podrían haberme engañado.


  —¿Por qué siempre tienes que hacer el papel de imbécil? —gritó el maestro Maunus—. ¡Sabes que tengo razón!


  —No sé nada por el estilo —dijo Nico en voz más baja, pero con la misma pasión.


  —¡Estupendo! ¡Excelente! Haz el papel del pastor simple, entonces… por el tiempo que Drakan te deje.


  —¡No hay nada de malo en ser pastor!


  —No. Si es que se nace para hacer eso, uno bien podría contentarse. Pero tienes una obligación, mi señor, para con la ciudad y el castillo de Dunark.


  —¡Es una ciudad a la que no le importo un pito! Si Drakan es lo que quieren como lord, pueden quedarse con él…, ¡siempre que me dejen en paz!


  Me paré inseguro en el umbral. ¿Tenía que carraspear, saludarlos, o solo irme sin hacerme notar? Acababa de decidir lo último cuando los dos me vieron al mismo tiempo.


  —Oh, eres tú, Davin —dijo el maestro Maunus—. ¿Cómo estás?


  —Bien, gracias. Acabo de matar un ciervo. —Pero como lo dije después de todo el asunto sobre Drakan y Dunark, mi triunfo sonaba infantil y pequeño.


  —Bien, bien —murmuró Maunus, casi tan distraído como Rosa. Nico fue el único que hizo la pregunta adecuada.


  —¿Fue un tiro limpio?


  —Directo al corazón. —Callan ni siquiera había tenido que usar el cuchillo de caza. El ciervo estaba muerto cuando llegamos a él.


  Nico no dijo nada más. Solo asintió. Y eso era mejor que una gran alabanza. Hay muchas cosas que no comprendo sobre Nico. Y a veces creo que interfiere en cosas que no le incumben. Pero hay veces en que capta muy bien las cosas. Hay veces en que me hace desear que fuéramos mejores amigos.


  —¿Tu madre aún no ha vuelto? —preguntó.


  Sacudí la cabeza.


  —Todavía no.


  —Me gustaría poder haber ido yo mismo, pero…


  No terminó la frase, pero pude imaginar el resto. El hecho de que Nico se presentara como custodio de mi madre habría sido estúpido. Si había una cosa que mantenía despierto a Drakan por la noche, debía de ser la idea de que Nico estaba vivo y un día podía regresar a Dunark. Drakan había ofrecido una recompensa —cien marcos de oro, una fortuna colosal— al hombre que le trajera la cabeza de Nico, y no necesariamente unida al cuerpo. Como guardia, Nico habría invitado a tener problemas en vez de prevenirlos.


  —¿Por qué tu madre fue sin Callan? —preguntó el maestro Maunus.


  —Salimos a cazar —dije, sintiéndome un poco culpable, aunque en realidad no era culpa mía. No había tenido nada que ver con la planificación de la caza; Callan solo había permitido que yo me pegara a ellos.


  —En verdad, tu madre no tendría que ir a ninguna parte sin Callan —dijo Nico—. Es improbable que Drakan la haya olvidado.


  —Ivain Laclan tiene fama de ser un hombre capaz —dijo el maestro Maunus—. Su protección puede ser tan buena como la de Callan, sobre todo en territorio Laclan.


  —Les haré saber cuando ella regrese —dije.


  


  Trabajé toda la tarde en colocar una valla mejor alrededor del jardín de hierbas de mi madre; tal vez mantendría afuera a las cabras. Ella había puesto el jardín en un sitio lo más resguardado y soleado posible, pero hasta yo podía ver que las hierbas no crecían tan bien aquí arriba como en Abedules. Empezar del modo en que lo habíamos hecho había requerido mucho esfuerzo y trabajo. Sabía que debería haber ayudado más de lo que lo hice, pero aprender a manejar la espada también era importante, o eso pensaba. ¿Qué sentido tenía esclavizarse para construir una casa y corrales de ovejas y jardines de hierbas si Drakan llegaba para quemar todo otra vez, y nadie podía detenerlo?


  Cayó el atardecer, y mamá y Dina seguían sin regresar. Bajé a lo de Maudi para comer con ella y las muchachas.


  —¿Cuándo vuelve a casa mamá? —preguntó Melli, con la falda llena de cachorros—. Prometió estar en casa antes de la noche, ¡y ahora está oscuro!


  —Tal vez haya decidido quedarse a pasar la noche en la hilandería de Hebrach —dije, tratando de no advertir el pequeño gusano de inquietud que me mordía las entrañas. Melli siempre estaba molesta cuando mamá se tenía que quedar afuera por la noche y, después de Dunark, se había puesto aún peor. Por lo común mamá hacía todo lo que podía para no quedarse afuera un momento más de lo necesario.


  Melli apretó tan fuerte uno de los cachorros que empezó a chillar y retorcerse, tratando de bajar.


  —Melli, ten cuidado. No lo lastimes.


  Melli no parecía haberme oído. Le bajaban lágrimas por las mejillas tostadas y rechonchas.


  —¿Qué pasa si mamá no vuelve nunca más? —dijo.


  La calmé lo mejor que pude y le conté tres de sus historias favoritas para irse a dormir.


  —Por supuesto que mamá volverá a casa —dije—. Por supuesto que sí.


  


  Al día siguiente, poco después del mediodía, Dina llegó cabalgando sobre Falk a través de la colina, seguida por el poni gris de Debbi Herbs. Tenía la cara pálida como la tiza de temor y cansancio, y dolía hasta mirarla.


  —Le dispararon a mamá —dijo con una voz plana y ronca de agotamiento—. Rápido. Tengo miedo de que muera.


  Pasaron nueve días antes de que supiéramos que mamá viviría. Quedarse sentado junto a su cama esos nueve días, solo esperando…, no hay palabras que describan cómo me sentí. Pero mientras estaba sentado allí, contemplándola, supe que ahora había dos personas de este mundo a las que quería matar: Drakan… e Ivain Laclan.


  DAVIN


  6. La cierva blanca


  —Ivain Laclan —dije.


  Callan ni siquiera me miró. Se limitó a mover el hacha en un arco preciso y experto, y el leño se partió y se dividió en dos trozos prolijos. Callan se agachó, tomó un nuevo leño y lo acomodó sobre el bloque.


  —¿Qué pasa con él? —preguntó.


  —Condujo a mi madre a una emboscada. Trató de matarla.


  El sol de la tarde brilló brevemente a lo largo del filo del hacha de Callan. ¡Clack! Otros dos trozos cayeron al suelo. Miré la espalda inclinada de Callan con irritación. ¿No podía bajar el hacha un momento y hablarme? Lo que tenía que decirle era importante. Una cuestión de vida o muerte, de hecho.


  —Callan. ¡Tenemos que hacer algo!


  Clack. El hacha volvió a relampaguear.


  —Le hemos enviado un mensaje a Helena Laclan.


  —¿Y con eso qué? Es la abuela. ¿Crees realmente que lo castigará como se merece? Quiero que… ¡Quiero que ese traidor muera, Callan!


  Al fin, enderezó la espalda y me miró.


  —Sea lo que fuere que un Laclan haya hecho y sea cual fuere el castigo que se merece, es asunto de los Laclan. —Sus ojos eran de granito gris bajo las cejas rojas—. Tienes que entender eso, muchacho.


  Lo que quería decir era que los derechos del clan eran sagrados. Bajo la ley del clan, solo los jueces Laclan podían condenar a un hombre Laclan. Pero allá, en nuestra nueva casa, mi madre estaba tendida en la cama, aún tan débil que Dina tenía que sostenerle la taza cada vez que necesitaba beber. Y eso era por culpa de Ivain Laclan.


  Sacudí la cabeza con lentitud.


  —No, Callan. No entiendo nada en absoluto.


  Me di vuelta de golpe y lo dejé allí. Podía sentir su mirada sobre la nuca todo el camino mientras subía la colina. Pero justo cuando llegué a la cresta, hubo otro brusco ¡clack!, desde abajo. Me mordí el labio. ¿Y entonces qué?, pensé furioso. ¿Entonces qué si no le importa? Dejémoslo partiendo sus estúpidos leños. Sencillamente tendría que hacerme cargo del asunto yo mismo.


  


  Era muy temprano, y el sol apenas había tocado el cielo. Las piedras enormes de la Danza parecían gigantes dormidos, altos y negros, con apenas un halo dorado en la parte superior, como si el alba quisiera coronarlos. En la casa todavía estaban todos dormidos: mamá, Melli, Dina y Rosa. Beastie se había levantado de la cesta de mimbre junto a la puerta cuando me deslicé a través de la cocina, se estiraba y agitaba la cola, pero lo hice acostar de nuevo. Habría sido lindo que me acompañara, pero alguien necesitaba quedarse y cuidar de mamá y las chicas.


  Crucé el patio. El rocío era denso sobre la hierba, y se me empaparon los tobillos en segundos. Aquí no había grava y adoquines como en la casita de los cerezos. El patio en realidad era solo la basura y la hierba que estaban entre la casa y el establo.


  Falk asomó la cabeza sobre el borde del establo y resopló medio dormido. Tenía trozos de paja entre el pelo, y era obvio que había estado dormitando tranquilo en su lecho hasta que llegué para perturbarlo. Le di unos puñados de avena y los comió con avidez mientras lo cepillaba y le limpiaba los cascos. Por suerte estaba acostumbrado a que lo ensillaran en horas extrañas y no hizo mayor escándalo. Lo dejé en el establo por un momento y fui a buscar la espada.


  Al oírme fuera del cobertizo, las ovejas balaron, queriendo salir, pero fingí no oírlas. La espada estaba en su escondite de costumbre, enterrada en la paja a un brazo de distancia del tejado sur. La saqué. Por un momento, me invadió la duda. Era como si Nico estuviera parado bien cerca de mí, haciendo una vez más su observación desdeñosa. Esa cosa es poco más que una barra de hierro crudo. Nunca sacarás una hoja de espada adecuada a partir de eso. Pero esa semana había pasado horas y horas afilándola y puliéndola, y ahora el filo era lo bastante agudo como para cortar la piel si uno no la manejaba con cuidado. Tal vez no fuera la espada más bella del mundo, pero serviría. Tenía que servir. No tenía otra arma.


  Los cascos de Falk dejaron una huella clara en la hierba húmeda de rocío mientras lo cabalgaba colina arriba. Pero cuando miré atrás, la casa seguía envuelta en el sueño, con las ventanas cubiertas por las persianas y las puertas cerradas.


  


  Me llevó casi dos días llegar a Baur Laclan, sobre todo porque me perdí tres veces. Pasé la noche en un cobertizo, rodeado de ovejas tímidas. Cada vez que Falk agitaba la cola, se dispersaban aterradas, balando fuerte, y no pude dormir mucho. Como desayuno comí el último trozo del pan que había traído. Falk tuvo que arreglarse con hierba.


  En la tarde del segundo día por fin llegué a la cima de la última colina. Debajo de mí se extendía la ciudad; los techos eran una mezcla de turba y pizarra, con algunas paredes de piedra gris, y otros de un ocre rojizo. Era mucho más grande de lo que había esperado: distinta por completo de Baur Kensie, que en realidad era apenas una aldea, y una inusualmente dispersa, por cierto. Baur Laclan se parecía a las ciudades de las Tierras Bajas, con calles y plazas, algunas de ellas hasta adoquinadas; muchas casas seguían pareciéndose a las granjas de las Tierras Altas, bajas y anchas, con techos cubiertos de turba, pero aquí y allá algún miembro del clan o un colono habían construido al estilo de las Tierras Bajas, con dos pisos y una galería. Y mientras que la casa de Maudi se parecía a la de cualquier otro, el hogar de Helena Laclan era mucho más impresionante: altas paredes y torres de granito gris con hendiduras para arqueros la protegían contra los visitantes inoportunos.


  Falk estaba cansado, y yo también. Miré la ciudad y sentí que se me hundía el corazón. Había pensado que sería… no fácil, exactamente, pero… bueno, sencillo. En mi imaginación, me había parecido algo así: entraría cabalgando en la ciudad, lanzaría mi desafío a la cara de Ivain Laclan, y pelearíamos. Y si yo era tan bueno como Callan decía que era, entonces era probable que ganara. Podían herirme, y a mí me parecía muy bien, mientras eso no me dejara inválido una vez que las heridas cicatrizaran. Se me había ocurrido que también podían matarme, pero no pensé mucho en eso. Bien valía la pena el riesgo, pensé. Al menos todos sabrían que uno no podía dispararle a mi madre y salir caminando sin ser castigado.


  Así era como lo había imaginado.


  La idea de que podía tener problemas para encontrar a Ivain no se me había ocurrido.


  Falk se merecía un buen establo y una buena comida, pero no tenía dinero. No podía limitarme a dejarlo atado a un árbol y recogerlo más tarde. Había lobos en las Tierras Altas, aunque no se acercaban tanto a las casas humanas. Sin embargo, alguien podía robarlo: llevaba la marca del sello Kensie en la grupa, y si bien ningún hombre de clan lo tocaría, Baur Laclan estaba en la ruta de las caravanas, y no todos los viajeros cumplían las leyes como los montañeses. Además, mi propia tripa gruñía de hambre, y estaba tan cansado que me ardían los ojos. Tal vez no era la idea más brillante del mundo meterse en ese estado en la primera pelea seria con espadas.


  Falk lanzó un suspiro profundo y sacudió la cabeza, haciendo que trozos de espuma le volaran de la boca. Tenía que decidirme. ¿Por qué de repente era todo tan complicado? En las sagas, el héroe simplemente cabalgaba hacia el dragón y le cortaba la cabeza, y eso era todo. No decían nada sobre cómo conseguir comida para el caballo.


  Falk se cansó de esperarme. Sin ninguna señal de mi parte, enfiló colina abajo con decisión. De pronto me di cuenta de que en realidad podía saber más que yo: después de todo, había estado antes en Baur Laclan. Tal vez solo tenía que dejar que él se encargara del asunto.


  El estruendo de los cascos de Falk arrancó ecos a las paredes de las primeras casas a las que llegamos y envió a un par de pollos a escabullirse fuera de nuestro camino, cacareando y chillando. Desde un estrecho callejón cercado llegó un ladrido furioso, y un pequeño perro gris de pelo áspero asomó la cabeza a través de la cerca, tratando de morder las rodillas de Falk. Por primera vez, Falk no estaba para nada interesado en mostrarse quisquilloso. Giró hacia otro callejón y desde allí entró a un patio adoquinado a través de una puerta ancha. Enfiló directo hacia un abrevadero y hundió el hocico bien hondo en el agua. Miré alrededor. Había dos pisos en todos los costados de aquel patio de adobe y cañas color ocre rojizo. Sobre la puerta de un ala colgaba un cartel de hierro con las palabras LA CIERVA BLANCA en grandes letras, y debajo, la figura del animal; una cierva pintada de blanco sobre azul. Falk nos había encontrado una posada. ¿Pero qué hacía uno cuando no tenía dinero para pagarle al posadero?


  Un hombre pequeño y calvo de abundantes cejas negras surgió de los establos: el mozo de cuadra, probablemente, que se encargaba de los caballos. Un par de pajas le decoraban la espalda del chaleco de lana gastado; parecía haber despertado recién de la siesta de la tarde.


  —En qué puedo servirles… —empezó. Después advirtió que el cliente era solo un muchacho con un caballo cansado y embarrado, y cambió de tono—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Yo…, este, ¿hay algún trabajo que pueda hacer? ¿Para poder pagar una buena comida para el caballo y una noche en el establo para los dos?


  Me miró. Después miró a Falk. Y después otra vez a mí.


  —¿Qué estás haciendo con un caballo de Maudi Kensie? —preguntó.


  Podía sentir el ardor en las mejillas, como si de verdad fuera el ladrón de caballos por el que me tomaba.


  —Ahora pertenece a mi madre —dije.


  —Ah —gruñó—, eres el hijo de la Avergonzadora. ¿Por qué no lo dijiste enseguida? Pon al caballo en el establo del rincón, allí, y después veremos lo demás.


  El hijo de la Avergonzadora. Había cabalgado dos días con la espada sobre la espalda, dispuesto a arriesgar la vida, dispuesto a pelear como un hombre, pero a su parecer, seguía siendo, obviamente, un nene de mamá. Sonó como Kinni, maldita sea. Sin embargo, supongo que era mejor que ser tomado por un ladrón de caballos. Pero no mucho.


  —No quiero limosnas —dije con furia—. ¡Trabajaré por mi sustento!


  —Oh, sí —dijo—. Así será. No necesitas cacarearme, gallito.


  Dos horas más tarde estaba lamentando por completo mis palabras. «Bueno, podrías simplemente limpiarnos el gallinero», fue como lo expresó el posadero con aire despreocupado. No mencionó que el gallinero tenía el tamaño de nuestra casa, o que incluía tres sectores separados, cada uno con un gallo muy beligerante que cuidaba a un montón de pesadas gallinas ponedoras de color cobre…, o el hecho de que habían pasado al menos cinco años desde que alguien había hecho algún esfuerzo por limpiar el lugar. Cinco años de cagadas de gallinas, que iban desde las antiguas y endurecidas, prácticamente fosilizadas capas, hasta las salpicadas recientes, que goteaban líquidas. ¡Uf, qué hedor! El aire estaba denso de polvo y con trozos de paja, plumones y plumas, por no mencionar los ácaros y las pulgas. Tuve que quitarme la camisa y atármela alrededor de la nariz y la boca para poder soportarlo. Y cuando llegué al tercer tropel y quise echar a las gallinas mientras corrían, el gallo me atacó y me dejó tres largos arañazos sangrantes a través del pecho.


  —Espero que termines en un buen puchero —lo maldije, logrando al fin echar a la criatura adversaria por la ventana con ayuda de una escoba que había tomado prestada.


  Pasó un tiempo largo y agotador antes de poder dejar la última carretilla de mugre y barro, y poner paja dorada fresca en los nidos limpios. Estaba cayendo la noche, y las gallinas se amontonaban ansiosas alrededor de los gallineros cerrados. El mozo de cuadra de cejas abundantes asomó la cabeza a través de la puerta para inspeccionar.


  —Humm —gruñó—. Bueno, parece que has hecho un buen trabajo. Eso te favorece.


  —¿Hay algún lugar donde pueda lavarme? —pregunté—. ¿Y lavar la camisa?


  —Te puedes sacar lo peor con la bomba de agua —dijo el mozo de cuadra—. Si uno de los clientes ha pedido un baño puedes usar la bañera cuando haya terminado, pero no creo que el patrón encienda la caldera solo para ti.


  Metí la cabeza bajo la bomba y me froté hasta que dolió. Sentía que estaba lleno de piojos y pulgas. Sabía que gran parte era solo mi imaginación, pero había visto a los bichos saltando en el viejo lugar, y sentía que todos habían saltado sobre mí.


  —Toma —dijo el mozo de cuadra, tendiéndome un granuloso trozo de jabón—. Los baños están por ese lado, bajando los escalones. Si te apuras, el agua aún estará caliente.


  Me apuré. El agua de la bañera de piedra estaba más tibia que caliente, pero era mucho más agradable que el agua fría de la bomba. Cuando terminé de refregarme, empecé con la camisa y me ocupé de ella hasta que quedó otra vez razonablemente blanca y, por cierto, con mejor olor.


  Salí de la bañera y me escurrí el agua del pelo. Le había dicho a mamá que dejara de cortármelo el año anterior, y ahora era lo bastante largo como para unirlo en una cola de caballo como la que usaba Callan. Estaba intentado hacer una con la tira de cuero cuando de pronto oí un coro de risitas contenidas.


  Giré para mirar. En el umbral había dos muchachas, de quince y dieciséis años, con gorras y delantales blancos. Una de ellas tenía el dobladillo apretado contra los labios en un intento de sofocar la risa. Agarré la camisa y la sostuve de tal modo que me tapara la entrepierna. ¿De qué se estaban riendo? ¿Había algo mal en mí, o se debía solo a que estaba desnudo?


  —La señora dice que le avisemos que hay comida para usted en la cocina —afirmó una de ellas y soltó el delantal para que pudiera verle la cara. Los dientes eran un poco como los de un conejo, pero aparte de eso, era bastante bonita. Pude ver que la risa seguía burbujeando dentro de ella, sin embargo.


  —Gracias —dije—. Estaré allí en un minuto.


  —Tal vez quiera vestirse antes —afirmó.


  La compañera prácticamente chilló de risa, y mientras ambas se retiraban por el pasaje, las risas me llegaron flotando. Era un alivio que al fin se hubieran ido. Bajé los ojos para mirarme el cuerpo. ¿De verdad era tan cómico? Me parecía que tenía un aspecto bastante ordinario. Un poco flaco, tal vez, pero los hombros se habían vuelto más impresionantes en los últimos seis meses. Y en cuanto al resto… Cuando Culo-negro y Kinni y yo íbamos a nadar, nadie se reía. Gansas estúpidas. Traté de olvidarme de ellas, pero de pronto no tuve ganas de sentarme con el pecho desnudo y el chaleco de lana como solía hacerlo mientras mi camisa se secaba. La escurrí lo mejor que pude, pero seguía muy húmeda. Y entonces, de pronto, pensé que era estúpido de mi parte prestar tanta atención a un par de muchachas que se reían como tontas cuando había llegado a la ciudad para pelear con un hombre, a vida o muerte. Dejé la camisa para que se secara y me puse solo el chaleco.


  La mujer del posadero me dio un tazón de sopa densa de carne y guisantes y todo el pan que pudiera comer.


  —Tienes una jarra de cerveza para ti cuando hayas comido —dijo—. Pero una sola. El agua es buena aquí, puedes beber toda la que quieras.


  —Gracias, señora —respondí, soplando la sopa. Estaba hirviendo, y tenía tanta hambre que apenas podía esperar a que se enfriara.


  Más tarde, mientras estaba sentado disfrutando de la cerveza, pregunté en tono casual:


  —¿Sabe la señora dónde podría encontrar a Ivain Laclan?


  —¿Ivain? Vive arriba, en el castillo, o lo hace cuando está aquí. El hombre viaja mucho. ¿Por qué? ¿Qué es lo que quieres de él?


  Tomé otro sorbo de cerveza fría, después me limpié la espuma del labio.


  —Oh, nada en especial —contesté, sin mirarla—. Es que tengo un mensaje de mi madre para él.


  DAVIN


  7. Anillo de hierro


  Me dejaron dormir en el granero, y me tendí cómodamente anidado en heno del año pasado, con la frazada debajo de mí y la capa encima. A pesar del cansancio, me resultó difícil dormir. Creo que es más fácil hacer algo peligroso si puedes hacerlo enseguida y no tener que pensar tanto en eso. Las numerosas advertencias de Callan tropezaban en mi mente, «¡Mira la espada, muchacho, y no su tonta cara!», y por primera vez consideré lo que sentiría al empujar la espada en el cuerpo de otro hombre y verlo caer y volverse flácido y frío, como un cerdo sacrificado. ¿Y qué pasaba si resultaba ser yo el cerdo sacrificado?


  Cuando al fin me dormí, soñé que la espada se había vuelto de pronto tan pesada que no podía levantarla, y un hombre en mangas de camisa y delantal trazaba círculos alrededor de mí, cortándome aquí y allá, de modo que la sangre me bajaba por los brazos, las piernas y el estómago. Trataba de defenderme, pero la espada parecía encadenada al suelo, y el adversario se reía y me hacía un corte profundo en el cuello. Al caer, veía toda una bandada de doncellas de gorra blanca que bajaban sobre mí, soltando risitas tontas y chillando y blandiendo cuchillos de carnicero.


  «¡Rápido, rápido!, —gritaban—. Haremos un buen jamón con este».


  Me desperté alarmado al amanecer, cuando uno de los gallos del posadero empezó a cantar como un poseído. Probablemente el que me arañó el pecho ayer, pensé con amargura. Traté de darme vuelta y seguir durmiendo; no me sentía descansado para nada. Pero desde luego, los otros dos gallos pronto se unieron a la fanfarria, y entonces recordé de pronto qué estaba haciendo aquí, durmiendo encima de un montón de heno en una ciudad desconocida. El ultimo vestigio de sueño se esfumó como si fuera niebla, y el estómago se me volvió frío y extraño. Pero entonces recordé cómo había quedado mi madre con aquella horrenda herida en el hombro, y la furia me devolvió todo el calor.


  Me lavé en la bomba de agua, después me puse la camisa: aún un poco húmeda, pero al menos se veía mejor. Quité el heno de la capa y salí caminando al patio de la posada y seguí por las calles adoquinadas, en dirección al castillo donde vivía Ivain Laclan.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó el guardián de la puerta, hoscamente—. Te has levantado demasiado temprano.


  —Necesito hablar con Ivain Laclan. ¿Está aquí?


  —Sí, podría ser. Pero no le gusta que lo despierten a esta hora.


  Estaba cansado de esperar. Quería terminar con el asunto.


  —Dígame dónde encontrarlo, y lo despertaré yo mismo.


  Me miró por un momento. Después sacudió la cabeza.


  —Como quieras —dijo—. Pero no digas que no te avisé. Tiene mal genio Ivain. —Se apartó y señaló a través del patio—. Sube los escalones hasta el segundo piso y después dobla a la derecha. Cuando está aquí, duerme en la sala de los armeros.


  Asentí, le di las gracias y crucé el patio con lo que esperaba que fueran pasos firmes.


  


  La sala de los armeros era un cuarto largo y de techo alto con alcobas a lo largo de una pared. Ronquidos intensos en muchos tonos distintos se estremecían detrás de las cortinas, y una cantidad de prendas —pantalones, camisas y capas, la mayoría con los colores Laclan— estaban sembradas a través del cuarto. Corrí la cortina de la alcoba más cercana. Dentro estaba desparramado un bruto enorme de pecho peludo, con la boca y los brazos muy abiertos, como si hubiera caído sobre la cama un momento antes. La luz de la mañana no lo importunaba; seguía roncando sin problemas. Vacilé. No tenía idea de si este podía ser Ivain o no. Me di cuenta de que apenas tenía una idea muy vaga de su aspecto. Y no me parecía una gran idea pinchar con la espada a un extraño total para despertarlo y desafiarlo a duelo.


  —Ivain —dije vacilante. No dio señales de haber oído—. ¡Ivain Laclan!


  Era inútil. O no era él, o se necesitaban medidas más fuertes. Ya me estaba hartando de todos los pequeños obstáculos que mi simple plan había sufrido. En algún lugar de aquel cuarto estaba Ivain Laclan, si es que podía confiarse en el guardián de la puerta… ¡Y me encargaría de despertarlo!


  Tomé un orinal vacío, salté sobre una mesa y empecé a golpearlo con la espada. Hizo un escándalo hermoso.


  —¡Ivain Laclan! ¡Ivain Laclan! —aullé hasta donde me daban los pulmones. Y ahora las alcobas se animaron, a medida que hombres cargados de sueño y maldicientes se quitaban las ropas de cama y salían en busca de sus armas.


  —Deja de hacer ese ruido infernal —rugió uno de ellos—. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Quién demonios eres?


  Dejé de golpear el orinal.


  —¿Eres Ivain Laclan? —pregunté.


  —Sí. ¿Y quién eres tú?


  Lo medí con los ojos. No era tan grande como Callan —por suerte—, pero era más alto que yo, y el pecho y los brazos desnudos se veían musculosos y fuertes. Pero Callan me había enseñado que la habilidad y la voluntad eran más importantes que la fuerza muscular.


  —Soy Davin Tonerre —dije y continué con el pequeño discurso que había ensayado durante todo el camino desde Baur Kensie—. Y como eres un traidor y un hombre sin honor, y le has hecho un gran daño a mi madre, ¡te desafío en combate, de hombre a hombre!


  Siguió un pesado silencio.


  Ivain Laclan me miró con ojos fríos y fastidiado.


  —Retira eso, muchacho —dijo.


  Sacudí la cabeza.


  —Cada palabra de lo que dije es cierta —dije—. ¡Y ningún hombre que le dispara a mi madre y se va caminando queda sin castigo!


  —He oído esas mentiras antes —dijo Ivain con lentitud—. Las dijo el mensajero de Kensie. Por qué Kensie de repente está tan ansioso por insultarnos no lo sé. Pero cada palabra es una mentira, una maldita mentira. Nunca herí a una mujer en mi vida, ¡por no hablar de dispararle! Retira lo que dijiste, gallito, salvo que quieras enfrentarme en el anillo de hierro.


  No había confiado en que confesara sus crímenes, pero había algo en la manera en que estaba parado allí, negándolos con tanta frialdad, que me puso aún más furioso.


  —¡No te encontraría en ningún otro sitio, traidor! —gruñí—. ¡Y tal vez solo uno de los dos salga vivo del anillo!


  


  Con frecuencia, el anillo de hierro no es más que un círculo trazado en la superficie; o si hay hombres y armas suficientes, un anillo de espadas clavadas con firmeza en la tierra, con una cuerda que vincula las empuñaduras. Pero Baur Laclan tenía elegantes postes de anillos de hierro con forma de espada, con un palmo de cadenas color herrumbre entre cada poste. Un trazo en la tierra o cadenas forjadas, no importaba mucho: una vez que dos hombres entraban en el anillo, estaban en un mundo distinto. Nadie podía ayudar, y nadie podía estorbar. Y mientras hubieran entrado por voluntad propia y legalmente, después nadie podía vengar lo que se hubiese hecho dentro del anillo. De ese modo, dos hombres podían luchar y hasta matarse el uno al otro sin implicar al resto del clan de cada uno en una pelea. Y una refriega que podría haber costado muchas vidas se llevaría, como máximo, una o dos.


  Los fríos ojos grises como el acero de Ivain Laclan me siguieron a cada segundo cuando entramos al anillo, aunque todavía no se había dado la señal. Yo sentía el estómago como un pequeño bulto duro, pero apenas necesitaba pensar en mi madre para hacer que volviera la furia, y el calor de la rabia me hacía sentir bien.


  Todavía era muy temprano, y la mañana estaba tan fresca que el aliento me flotaba en el aire delante de mí. A pesar del frío, Ivain estaba desnudo hasta la cintura, y yo también me había sacado la camisa. Así parecía ser como se hacía. Balanceé la espada como me había enseñado Laclan, tratando de hacer un poco de calentamiento. Ivain simplemente se quedó parado, observándome. Tal vez pensara que esos ejercicios de calentamiento eran innecesarios para hacerse cargo de un «gallito» como yo. Alrededor de nosotros, fuera del anillo, estaban parados unos treinta espectadores, silenciosos, todos Laclan. Me hacían apreciar la cadena: estoy seguro de que no sentían apuro alguno por venir en mi ayuda, y aquella cadena herrumbrada me aseguraba que, al menos, tampoco ayudarían a Ivain.


  Helena Laclan también había bajado al patio, apoyándose en un largo bastón negro. Tenía el cabello blanco como la ceniza y la espalda doblada por la edad, pero la voz cortaba el silencio como un cuchillo.


  —Les pregunto entonces por última vez: ¿no hay otro modo de resolver este conflicto?


  —¡Solo si se traga sus malditas mentiras! —gruñó Laclan.


  Sacudí la cabeza.


  —Tú, Ivain Laclan, ¿estás aquí por propia voluntad y vocación?


  —Sí.


  —¿Y no te volverás atrás?


  —No.


  —Tú, Davin Tonerre, ¿estás aquí por propia voluntad y vocación?


  —Sí. —Mi voz sonó casi normal.


  —¿Y no te volverás atrás?


  —¡No!


  —Entonces que se cierre el anillo. Lo que empieza aquí, termina aquí. Ninguna ayuda, ningún estorbo, ninguna venganza.


  Hizo una pequeña pausa, como para darnos una última oportunidad de retirarnos. Sonó como si todo Baur Laclan retuviera el aliento. Ni Ivain ni yo dijimos nada.


  —Entonces que empiece el combate —concluyó Helena Laclan y golpeó las losas con la parte inferior del bastón, lo que generó un fuerte crujido.


  Ivain alzó la espada por primera vez, y pude ver de inmediato que estaba entrenado en su uso. No había esperado otra cosa. Las piernas encontraron la posición sin que ni siquiera pensara en eso; la pose que Callan había machacado en nosotros hasta que apenas podíamos mantenernos parados: «¡Pie derecho adelantado, muchacho! ¡Alza ese brazo!». Pude oír su voz en la cabeza. Pensé que estaba preparado. Me sentía preparado. Pero cuando Ivain lanzó el primer ataque, apenas logré alzar la espada a tiempo para desviar un tajo que me habría cortado el brazo desde el hombro. Las hojas resonaron, y la mano y la muñeca me hormiguearon y se adormecieron por la fuerza del embate. Ese golpe había sido duro, mucho más duro que cualquier cosa de la que fueran capaces Kinni y Culo-negro, o al menos tan duro como los golpes que Callan me había dado en la práctica. Y eso era apenas el movimiento de apertura. ¿Dónde caería su espada la próxima vez? «Ningún ataque es el último hasta que lo es, —murmuró Callan en mi cabeza—. Sigue pensando. Piensa en el próximo, y en el siguiente».


  No era que realmente tuviera tiempo de pensar, al menos no con la cabeza. Tenía que dejarle eso al cuerpo. Ivain atacó mis paradas con una ola de golpes al hombro, a la cabeza, al pecho; si hubiera tenido tiempo, me habría asustado, porque esto no se parecía en nada a la práctica. Podía olvidarme por completo de atacar, a menos que estuviera dispuesto a perder un brazo, o peor. ¿Cómo podía ser tan rápido Ivain? ¿Cómo podía seguir golpeándome tan duro? Me buscaba con fintas y estocadas que nunca había visto antes, y cómo evité que me sacara la cabeza sigue siendo un misterio para mí.


  Me invadió un pesado sentimiento gris de desesperación. Era el sueño otra vez: los brazos me dolían lo suficiente como para querer gritar, y la espada parecía pesar una tonelada. Los ojos grises y helados de Ivain no me dejaban ni por un segundo, y el mensaje que transmitían era claro: yo era apenas un animal que necesitaba ser sacrificado, y cuanto antes mejor. Y yo —con mis sueños de vengar las heridas de mi madre y hacerle pagar al traidor— no podía hacer nada salvo retroceder y desviar, desviar y retirarme, hasta que sentí la pesada frialdad de la cadena contra la parte posterior del muslo.


  Lo vi sonreír apenas, y supe que creía que ahora me tenía. El golpe siguiente sería el último, incluso supe cuál había elegido: no un tajo que yo podía ser capaz de parar, sino una estocada, directa al corazón. Había usado tres veces ese movimiento, y las tres veces había saltado hacia atrás, fuera de su alcance. Ahora no podía retroceder más.


  La hoja que estaba vigilando se lanzó hacia mí como una lanza. Me dejé caer sobre las ancas y sentí que el acero me rozaba la parte superior de la cabeza. Y mientras me estaba dando cuenta de que Ivain no me había matado después de todo, enderecé las piernas y lo golpeé en el estómago con cada gramo de vigor que tenía.


  —¡Uff!


  Se le acabó todo el aliento y tropezó hacia atrás, y quedó sentado bruscamente. La espada salió volando a un costado.


  Ahora me tocaba a mí. Ivain era un animal; un animal llevado al matadero. Alcé la espada para cortarle el cuello.


  Y no pude hacerlo. Sus ojos descansaban sobre mí todavía, ahora no tan fríos, y supe que tenía miedo. Ahora era un ser humano, un hombre viviente, que respiraba. Y si yo blandía la espada, en un minuto no sería nada. Muerto. Un cuerpo sin vida.


  Bajé la espada. Tenía ganas de llorar. Mi madre casi había muerto por culpa de este hombre, había ido allí para matarlo, y ahora que tenía la oportunidad… ¿Acaso iba a ser como Nico, un debilucho al que le faltaron agallas para golpear cuando llegó el momento? ¿De modo que Ivain, como Drakan, podría vivir y hacer daño a más gente? No. Merecía morir. Alcé la espada una vez más y la moví en un arco amplio, directo hacia el cuello.


  El hierro golpeó contra el acero. La espada de Laclan estaba otra vez en su mano. Pero seguía agachado en el suelo; el momento aún era mío. Golpeé una vez más, con todas las fuerzas que tenía.


  Claaang. Un sonido extraño, quebrado, que no se parecía en nada al sonido nítido de una hoja contra la otra. Y cuando la alcé para dar un golpe más, vi por qué: se había partido, cerca de la empuñadura.


  Ya no tenía espada.


  Ivain se puso de pie con lentitud. Tenía un gran raspón rojo en el pecho, donde lo había golpeado, y el aliento todavía le sonaba forzado. Pero tenía una espada, y yo no. Me observó como si estuviera midiéndome.


  —Bueno, muchacho —dijo—, es hora de que pidas disculpas.


  Me limité a mirarlo.


  —Me llamaste traidor. Me acusaste de herir a una mujer. Retira eso ahora.


  No podía hacerlo.


  —Retíralo. —Ivain alzó la espada.


  Sacudí la cabeza. Quería cerrar los ojos, pero no podía. Entonces hizo oscilar la espada.


  Me dio en el hombro, tan fuerte que caí de rodillas, y la empuñadura de mi espada rota cayó sobre las losas con un sonido metálico. Bajé los ojos. Callan dice que si una espada es lo bastante afilada, no sabrás que has perdido el brazo hasta que lo ves en el suelo junto a ti. No había brazo. Ni siquiera un poco de sangre. Poco a poco me di cuenta de que Ivain me había golpeado con el lado plano de la hoja, no con el filo. Alcé los ojos para mirarlo. Ahora los ojos eran tan fríos como siempre habían sido.


  —Retíralo —repitió.


  Lo miré en silencio. Después sacudí la cabeza de nuevo.


  Esta vez me buscó el otro hombro. El brazo quedó entumecido por completo, y no podía alzarlo para salvar mi vida. Pero Ivain siguió usando el lado plano.


  —Reconoce que mentiste.


  —¡No mentí! —dije enfurecido. Y la espada silbó a través del aire una vez más, esta vez golpeándome en la espalda, de modo que quedé desparramado en el suelo.


  Así fue como ocurrió. No entendía por qué él estaba tan resuelto a hacer que «me tragara mis malditas mentiras». Tal vez para que alguien no pudiera acusarlo después. Pero no podía hacerlo. Podía matarme si quería, pero que me colgaran si iba a dejarlo salir del anillo como un hombre libre e «inocente» por mi culpa. Así que los golpes siguieron cayendo. Sobre todo, me buscó los hombros, pero la espalda y las piernas también sufrieron. Una vez me golpeó el costado de la cabeza de manera que todo se volvió negro por un momento, y me empezó a bajar sangre por la mejilla. Caí y caí otra vez. En general me dejaba levantar a medias antes de golpearme de nuevo. Al final, me quedé agachado allí en cuatro patas, totalmente incapaz de volver a pararme.


  —¿Quieres morir, muchacho? ¡Ser tan terco puede matar a un hombre!


  Tenía sangre en la boca, y ya no podía ver muy bien. No tenía uno o dos lugares que me dolieran; el cuerpo entero latía con un dolor intenso.


  —Por última vez —dijo, con voz ronca—, ¡retira tus mentiras!


  —Vete al infierno —murmuré y cerré los ojos. Podía sentir la presión del acero frío contra la garganta y supe que esta vez él pensaba liquidar el asunto. Por un instante, pensé en mamá y Melli y Dina, y sentí la extraña urgencia de pedir perdón. Pero sobre todo pensaba en el dolor y en el hecho de que, al menos, pronto se detendría.


  —¡Para eso! ¡Déjalo en paz, animal!


  Abrí los ojos de golpe, porque había solo dos personas que conocía que podían sonar así. Por un momento, pensé que Ivain me había golpeado demasiado fuerte en la cabeza, porque me pareció que mi hermanita Dina estaba colgada de su brazo, mientras le gritaba con una voz que podía despellejar a una mula. En medio del anillo de hierro, Ivain retrocedió ante ella, apretándose las sienes como si le hubieran dado con un poste. Tal es el efecto que mi hermana tiene sobre la mayoría de las personas.


  —Dina…


  Ella giró, y sus ojos me golpearon con la fuerza de un látigo.


  —Y tú. Tú, idiota.


  —Dina, vete. ¡Sal del anillo!


  —¿Y dejar que este animal te mate? De ningún modo. ¿Qué demonios crees que estás haciendo?


  Sonaba raro; Dina rara vez insultaba.


  —¿Crees que él debería irse tranquilo con lo que hizo? —dije indignado.


  —¿Qué hizo?


  —¡Le disparó a mamá!


  —¿Qué? ¿Quién?


  ¿Qué quería decir ella con quién?


  —Él. —Ni siquiera podía alzar el brazo para señalar—. Ivain Laclan.


  —¿Ese? —Miró a mi adversario y después de vuelta a mí—. Ese no es Ivain Laclan.


  DINA


  8. Mala sangre


  Davin tenía un aspecto terrible. Aquel gran bruto Laclan lo había golpeado tanto que apenas podía moverse. Le bajaba sangre por una mejilla, y la nariz parecía el hocico de un cerdo. La parte superior del cuerpo estaba cubierta de moretones rojos hinchados, como las marcas de un látigo, solo que más anchos, y algunos todavía sangraban donde el filo de la espada había cortado la piel. No podía saber quién me ponía más furiosa, si Davin o aquel bruto.


  —¿Y quién diablos eres tú? —preguntó el bruto.


  —Dina Tonerre —dije—. La hermana de este idiota.


  No es que no sintiera pena por Davin. Quiero decir, cualquiera podía ver en qué condiciones estaba. Pero sobre todo, estaba furiosa. ¿Qué demonios creía que estaba haciendo, escurriéndose así, sin decirle una palabra a nadie, como un ladrón en medio de la noche? Venir aquí a agitar su estúpida espada y hacerse el héroe. Y lograr que casi lo mataran. Y que además agitara la espada ante el hombre equivocado…, eso realmente era el toque final de su idiotez perfecta.


  Davin trató de sentarse, pero los brazos maltratados eran casi inútiles. Me arrodillé junto a él y lo sostuve, para que pudiera sentarse más o menos erguido, sangrando sobre mi falda.


  —¡Dina, sal del anillo! —repitió. Me habría empujado si hubiera podido hacerlo. Aquel anillo parecía ser gran cosa para él. En realidad no podía comprender por qué. Era solo una estúpida cadena, que cualquiera podía cruzar, y juro que no podía entender por qué nadie lo había hecho. ¿Cómo habían dejado que llegara tan lejos? ¿Cómo habían podido quedarse parados allí, contemplando la forma en la que un hombre grande golpeaba a un muchacho hasta casi matarlo? Le limpié un poco la mejilla con el borde del delantal. Era un corte grave y probablemente exigiría darle unos puntos.


  —Mi señorita Tonerre —dijo una anciana de cabello blanco que tenía que ser Helena Laclan—. Dígame por qué no cree que este sea mi nieto Ivain.


  Alcé la cabeza para mirarla a los ojos por un momento. Y pude ver, en el instante anterior a que los apartara, que decía la verdad. El bruto que había estado golpeando a Davin realmente era Ivain Laclan.


  ¿Pero entonces quién era el traidor?


  Me tocaba a mí sentirme estúpida. Sabía que nos había mentido en todo lo demás; nos había llevado a una emboscada con una mentira. ¿Por qué no mentir sobre su nombre?


  —Mi señora Laclan —dije con lentitud—. Hace dos semanas, un hombre llegó a la casa de mi madre sosteniendo que se llamaba Ivain Laclan, y que el clan Laclan necesitaba a la Avergonzadora. Mi madre y yo seguimos a este hombre hasta una emboscada que casi le costó la vida a ella.


  —¿Y este no es él? —dijo Davin, ronco—. ¡Dina, pedazo de idiota! ¿Te das cuenta de que casi lo maté, y ahora estás diciendo que es el hombre equivocado?


  —¿Yo? ¿Me estás llamando idiota a mí? ¿Acaso te dije que deambularas por la campiña, agitando ese miserable pedazo de hierro al que llamas espada? ¡Y, en todo caso, a mí me pareció que él te estaba matando a ti!


  —Caramba —dijo el bruto—. Cálmense. ¿O los dos quieren usar el anillo por un momento? Escucha, muchacho, ¿eso significa que ahora puedo hacer que retires esas palabras?


  —Supongo que sí —dijo Davin. Y después, como si se ahogara al decirlo, agregó—: Perdón.


  —Bueno, gracias a Dios —dijo el hombre—. Temía que tuviera que pelear también con tu hermana. ¡Y ella basta para asustar a cualquier hombre! —Rio con estruendo, y la risa contagió a los espectadores.


  Pude ver que Davin se encogía como un caballo que teme recibir latigazos. Eso es lo extraño de mi hermano; preferiría pelear, preferiría que lo golpearan, a veces pienso que preferiría morir, antes de que se rieran de él.


  —¿Duele? —pregunté.


  —Dina —dijo lenta y nítidamente, a pesar del labio hinchado—, vete. —Y después cerró los ojos y se negó a volver a mirarme.


  


  Helena Laclan nos prestó un cuarto para Davin, y aunque mi terco hermano sostenía que era capaz de caminar a la perfección, al final fue Callan quien lo subió por las escaleras.


  —Tenemos una curadora que trabaja con hierbas, pero me temo que se ha ido a un parto —dijo Helena Laclan. Fue en verdad muy atenta y cortés, considerando que la familia Tonerre casi había logrado matarle al nieto por equivocación.


  —Puedo encargarme yo misma —dije—. Mi madre me ha enseñado sobre hierbas y curaciones. ¿Pero podría conseguir algunos trapos y dos baldes de agua, fría y caliente?


  Llegaron los trapos y los baldes, pero mi estúpido hermano no me dejaba hacerme cargo.


  —Callan —rogó—, sácala de aquí. ¡Haz que ella se vaya!


  —¡Estoy aquí, Davin! —dije con furia—. No me llames «ella». ¡No soy un gato ni una vaca!


  Callan me tomó del codo, con cortesía y firmeza, y a menos que quisiera usar el don de Avergonzadora con él, solo me quedaba permitir que me condujera al pasaje exterior.


  —Mi señorita —empezó, pero después abandonó el formalismo, exasperado—. Dina, creo que sería mejor que dejaras al chico solo.


  —¡Pero está herido!


  Callan asintió.


  —Sí. Recibió una buena paliza. Sin embargo, los golpes no son lo peor, no para Davin. Perder fue peor. Y ver a su hermana entrar al anillo para salvarlo, como si fuera un nene de mamá.


  


  ¿Por qué todo lo que hacía estaba repentinamente mal en lo que tenía que ver con Davin? El año pasado había sido solo mi hermano. Ahora se había transformado en una criatura extraña; seguíamos hablando el mismo idioma, apenas, pero más allá de eso, dejaba bien en claro que yo no comprendía nada.


  —¿Acaso se suponía que me quedara parada ahí y contemplara cómo lo golpeaba Ivain? ¡Estaba por matarlo, Callan! ¿Qué tendría que haber hecho, dejar que siguiera adelante? —alcé la voz, que después se quebró.


  Callan sacudió la cabeza despacio.


  —No dije eso. Apenas estoy diciendo que ahora es mejor que lo dejes solo. Yo me encargaré de él.


  Como la mayor parte de la humanidad, Callan evitó mirarme a los ojos. Por suerte: quería decir que no vería las lágrimas. Y me aseguré de controlar la voz cuando hablé.


  —Usa el agua caliente para limpiar los cortes. Empapa los trapos en agua fría y úsalos para envolverle los brazos y los hombros. —Empujé el montón de trapos en sus manos—. Cámbialos en cuanto hayan perdido el frío. Pero mantén el resto de su cuerpo cálido y no lo dejes dormir. Le dieron un golpe en la cabeza y… —la voz me traicionó y tuve que tragar saliva—, y puede ser peligroso que pase del sueño a la inconsciencia.


  Callan asintió.


  —No es la primera vez que me he encargado de un chico que ha recibido una paliza más fuerte de lo que era bueno para él —dijo—. No temas, puedes dejármelo.


  ¿Más de lo que era bueno para él? Desde luego ningún tipo de paliza era buena para nadie. Pero no lo dije. Sin duda, era una cosa más que no comprendía.


  —Iré a ver si puedo encontrar alguna planta de llantén para poner sobre los cortes. Le arderán menos.


  Callan no pareció demasiado complacido.


  —Haz que uno de los hombres de Helena Laclan te acompañe —dijo—. No quiero que andes sola por ahí.


  


  Había planeado irme enseguida, pero Helena Laclan quería verme.


  —Siéntate, mi señorita —dijo, señalando con la mano una silla de madera de respaldo alto—. Después de una mañana tan tumultuosa, creo que las dos podríamos desayunar.


  —Gracias —respondí.


  El día anterior, Callan y yo habíamos llegado a Baur Laclan poco antes de caer la noche, después de una dura cabalgata de todo el día. Habíamos preguntado alrededor, y Callan incluso le había dicho a los niños de la calle que habría un penique de cobre para el chico o la muchacha que encontrara a Davin por nosotros. Pero ninguno de aquellos con quienes hablamos lo había visto, y al final habíamos tenido que abandonar la búsqueda hasta la mañana. Un amigo de Callan, un guardia de caravana que había servido con él, nos dio una cama para pasar la noche. Muy temprano por la mañana nos despertaron unos golpes en la puerta. En el umbral estaba parado un mocoso de no más de seis años.


  —Dame el penique —dijo.


  —¿Por qué iba a darte un penique, muchacho? —preguntó Callan, malhumorado por haber sido sacado de la cama tan temprano.


  —¿Es a Davin al que estás buscando? Está en el anillo de hierro con Ivain. Arriba en el castillo. Así que dame el penique.


  El niño tuvo el penique, y nos pusimos en movimiento. El desayuno había sido lo último que tenía en mente entonces, y ahora, horas después, el pan recién horneado de Helena Laclan parecía muy tentador.


  —¿Miel? —ofreció—. ¿O queso?


  —Miel, por favor. —Oh sí, miel, por favor. Cuando ha pasado algo malo, o si estoy de mal humor, la miel tiene un sabor aún mejor que de costumbre. No me gustan tanto los dulces como a mi hermanita, Melli, pero la sustanciosa miel dorada era exactamente lo que necesitaba en este momento. Mordí con agradecimiento el pan con miel, y por un momento Helena Laclan me dejó masticar.


  —¿La comida te gusta, mi señorita? —preguntó, con una leve sonrisa.


  —Mmmmm —dije, con la boca llena—. Pero mi señora, por favor, llámeme Dina. No estoy… muy cómoda con los títulos.


  —Dina, entonces. Pero tendrás que acostumbrarte a los títulos. Con ojos como los tuyos, la gente necesita mostrar su respeto. Marca la distancia adecuada y los hace menos temibles.


  Alcé los ojos, pero no traté de captar su mirada. ¿Ella tenía miedo? Helena Laclan, con más de setenta años y jefa del poderoso clan Laclan… No, no era posible que me tuviera miedo. ¿O acaso era así?


  —Mi señora…


  —Si voy a llamarte Dina, debes llamarme Helena.


  Eso me pareció tonto. Sentada allí con el cabello blanco peinado como una corona de trenzas, vestida en una prenda gris espléndida de lana con bordes rojos y amarillos, no se la veía como el tipo de persona a la que pudiera tratar en términos familiares. Olvidé por completo lo que había querido decir.


  —¿Cómo se encuentra tu madre? —preguntó Helena Laclan, probablemente para hacerme sentir cómoda otra vez.


  —Mejor. Pero aún sigue muy débil. —Rosa se había tenido que quedar en Baur Kensie para ayudar a Maudi a cuidarla. No le gustó. Quería venir con Callan y conmigo cuando nos dimos cuenta de que Davin había partido de pronto y se había llevado consigo aquella maldita barra de hierro. Pero Davin era mi hermano. Y a veces los ojos de la Avergonzadora eran un arma mejor que el pequeño cuchillo de Rosa.


  —Tengo una idea en la cabeza —dijo Helena Laclan, soplando el té de tomillo—. ¿Por qué crees que el traidor eligió el nombre de Ivain? ¿Por qué un Laclan?


  —Tal vez pensó que sospecharíamos menos de un Laclan.


  —Eso puede ser. —Le dio un sorbo al té—. Pero el motivo podría ser más peligroso. ¿Qué pasa si lo que quería era provocar mala sangre entre los clanes?


  La idea no se me había ocurrido.


  —¿Qué habría hecho el clan Kensie si hubiésemos matado a su Avergonzadora? —Movió el dedo índice a través del vapor de la taza de té, de modo que este giró y bailó como un pequeño elfo femenino.


  —Pero Callan… Davin dijo que Callan se negó a hacer nada porque Ivain es un Laclan y no se mezclaría en los asuntos de los Laclan. Supongo que fue por eso que Davin sintió que tenía que venir él solo.


  Lo que había hecho Davin era estúpido, pensé, pero comprendía lo mortificante que había sido verse enfrentado al muro de orgullo y justicia de un clan, según lo que pensaba Callan.


  —Tenemos una historia larga y sangrienta, Dina —dijo la jefa del clan Laclan—. Allá en la época de las peleas, no muchos de nuestros hombres vivieron lo suficiente como para llegar a la madurez. Es por eso por lo que el jefe de un clan es casi siempre una mujer. Pero toda la sangre derramada durante las peleas por cierto nos enseñó algo. Ya no nos matamos de a cientos solo porque un hombre roba la esposa de otro hombre. Pero hay unos pocos que no temen el regreso de tales tiempos malignos.


  La mirada se le volvió distante, y de pronto me di cuenta de que tenía la edad suficiente como para haber vivido a través de la última de las grandes peleas.


  —¿Qué aspecto tenía este Ivain falso? —preguntó.


  —Tenía cabello negro, con un triangulito de barba en el mentón. Muy… refinado. No hablaba como un montañés. Pero llevaba una capa Laclan, así que no sospechamos de él.


  —¿Qué edad tenía?


  —No sé. Tal vez treinta años.


  —Mmmm… No suena como alguien conocido entre los enemigos de Laclan. ¿Pero quién más se beneficiaría de sembrar conflictos entre Kensie y Laclan?


  No creo que pensara que debía decirle algo. Estaba planteándose la pregunta a sí misma. Pero contesté de todos modos.


  —Tal vez Drakan…


  Resopló con delicadeza.


  —No alimento sentimientos amables por un hombre que compra niños a un vendedor ambulante como los demás compramos mulas o sartenes. Pero aparte de eso, Laclan no tiene acusaciones que hacer contra el señor del Dragón, y dudo de que desee enemistarse con nosotros. No se atrevería.


  Laclan era un clan grande y poderoso, mucho mayor que Kensie. Pero pensé que eso sería un motivo más para que Drakan tratara de hacer que los clanes se agarraran de las gargantas. Hacer que se mataran entre ellos, en vez de arriesgar cualquier cosa él mismo… Eso sonaba mucho a un plan de Drakan. Pero aunque ella me había llamado «mi señorita Tonerre» y me recibió en su propia mesa, no creía que Helena Laclan actuara alguna vez basada en el consejo de una niña de once años, así que le di otro mordisco al pan con miel y me guardé los pensamientos para mí misma.


  


  Antes de poder seguir buscando la planta de llantén, tuve que contar todo lo que podía recordar sobre el Ivain falso al funcionario de Helena Laclan, quien asentó con cuidado cada palabra que dije. Hice como había dicho Callan y pedí que alguien me acompañara, y Helena Laclan le dejó la tarea a su nieto más joven.


  —Tavis, ve con mi señorita Tonerre y muéstrale el camino. ¡Pórtate bien y haz lo que te diga!


  Pensé que Callan había tenido en mente un guardia, en vez de un guía, pero no dije nada. Además, Tavis era un muchacho de aspecto vivaz con un mechón de pelo rojo, un puñado de pecas y una sonrisa picara que te hacía dudar de si querías abrazarlo o estrangularlo. Prefería tenerlo a él que a un adulto como Ivain, que probablemente se habría puesto impaciente y hubiera gruñido acerca de tener cosas mejores que hacer.


  —¿Qué edad tienes? —pregunté, una vez que estuvimos fuera del alcance de los oídos de Helena Laclan.


  —Nueve —dijo—. ¿Qué edad tienes tú?


  —Once.


  Me midió. Apenas era un palmo más alta que él.


  —Ajá —dijo—. Pero eres una niña.


  —¿Qué quieres decir con eso? —dije, aunque creía que era bastante claro a qué se refería.


  —Nada —respondió, y exhibió la sonrisa de pillo más inocente—. ¿Adónde quieres ir, mi señorita?


  —Búscame un campo abierto o una cuneta con hierba. ¿Sabes a qué se parece una planta de llantén?


  —Ajá. ¿Para qué la necesitas?


  —Para las heridas de mi hermano. Pero solo sirven las que tienen hojas puntiagudas. Plantago lanceolata.


  —¿Qué?


  —Así la llaman en latín. —Nada más para mostrarle que sabía una o dos cosas…, aunque fuera una niña.


  Tuvimos que salir de la ciudad para encontrar un tramo de terreno cubierto de hierba que no hubiera sido pisoteado hasta convertirse en barro, y el primer lugar que Tavis me mostró estaba tan cubierto de ranúnculos que casi nada más crecía allí.


  —Bajemos un poco por el camino —dijo Tavis esperanzado—. Seguro que encontramos algo.


  —Mientras no nos lleve hasta la mitad del camino hacia las Tierras Bajas —dije. Sonaba un poco hosca, pero se debía, sobre todo, a que estaba preocupada por Davin.


  —Oh, ¿entonces no estás acostumbrada a caminar?


  —Por supuesto que sí. —Allá iba otra vez con sus modales de para qué servían las niñas. Estaba empezando a irritarme. Tal vez un guardia real habría sido mejor que un mocoso de nueve años con pecas y una conducta descarada.


  Seguimos a lo largo del camino; una huella de carros que cortaba a través de las colinas, a veces hundida tan profundo que ni siquiera podíamos ver los costados. Encima de nuestras cabezas colgaba una alondra de alas vibrantes, y el sonido de su canto me alegró un poco el ánimo. El sol estaba cerca de la altura del mediodía, y el tiempo estaba más cálido.


  —¿Tienes sed? —preguntó Tavis, y pensé que era probable que él tuviera.


  —Un poco.


  Trepó por el costado del camino y tendió una mano cortés para ayudarme. Vacilé un poco antes de tomarla, recordando el truco que me había hecho Davin de soltármela a la mitad de una cuesta, pero Tavis estaba siendo realmente un caballero, al menos por el momento. Un pequeño sendero llevaba por encima de la colina. Parecía estar pisoteado más que nada por ovejas; pequeños trozos redondos y oscuros de mierda de oveja estaban por todas partes, y tuve que cuidar dónde pisaba, porque no quería arruinar las botas casi nuevas. Tavis llevaba zuecos y no le importaba.


  Al otro lado de la colina, el sendero bajaba en zigzag hacia un terreno descuidado con abedules y avellanos. El agua refulgía brillante entre las hojas, y pude oír el gorgoteo de un arroyo. Nos deslizamos y patinamos bajando el último trozo empinado del sendero, y Tavis se sentó sobre una roca, se quitó pateando los zuecos y metió los pies en el agua. Agachada, ahuequé las manos, las sumergí y bebí hasta sentirme satisfecha.


  —¿Qué es ese ruido? —pregunté, porque había un estruendo no tan lejano que parecía ser más de lo que debería hacer un arroyo de ese tamaño.


  Tavis señaló corriente abajo.


  —Hay un viejo molino de agua allá abajo. Ya no funciona, así que nadie vive allí. —Me miró de reojo—. Podemos ir y verlo si gustas. Pero en realidad no es un sitio para niñas. Está embrujado.


  —¿Embrujado por qué? —pregunté—. Solo lo estás diciendo para asustarme.


  Sacudió la cabeza.


  —No, es cierto. Lo he oído. Si te paras en la parte superior de la pared del molino, puedes oírla llorar. Y por la noche, también puedes verla, o eso me han dicho.


  —¿A quién?


  —A la vieja Anya. Anya Laclan. Mi tatarabuela. Está buscando a su hija ahogada.


  Le di un vistazo rápido, solo para corroborar si me estaba diciendo la verdad. Así era. O al menos creía en lo que decía.


  —Encontraron a Anya en la charca del molino unas semanas después de que la niñita se ahogó. Nadie sabe si lo hizo a propósito o si se resbaló cuando estaba buscando a su hija.


  Tavis me dio una ojeada para ver si me había asustado. Y de pronto me invadió un escalofrío, a pesar del sol del mediodía.


  —Estamos buscando llantén —dije—. No tenemos tiempo para molinos de agua. —Y eso era bastante cierto, pero por su sonrisa engreída, pude ver que Tavis creía que había logrado asustarme.


  Nos quedamos sentados un momento, contemplando cómo las libélulas patinaban a través de la superficie. Entonces advertí que no éramos los únicos atraídos por la frescura del arroyo.


  —Mira —dije—, vendedores ambulantes.


  Tavis miró hacia donde señalaba. Más lejos, corriente arriba, junto al vado correcto, algunos hombres estaban llevando los caballos hasta el agua. Dos carros cubiertos se encontraban sobre la ribera, con objetos de cobre y otras mercaderías de gitano que colgaban de ellos.


  —¡Eh, mucho gusto! —gritó Tavis a toda voz, saludándolos con la mano. Uno de los vendedores alzó la cabeza. Pareció clavar los ojos en Tavis y en mí más de lo que era cortés, pero al fin alzó la mano, saludando.


  —Vamos a ver —dijo Tavis—. Démosle un vistazo a lo que están vendiendo.


  —Llantén —le recordé—. Plantago lanceolata.


  —Oh, vamos. Solo un vistazo. Nos llevará apenas un momento. Después podemos buscar tu plantago o lo que sea.


  Accedí sin ganas.


  —¡Pero nada más que un momento!


  —Eso es lo que dije… —Tavis ya había empujado los pies húmedos en los zuecos y estaba trotando corriente arriba a lo largo del sendero estrecho pegado al arroyo. Lo seguí más lentamente. Al vivir bien adentro de las Tierras Altas como lo hacíamos, no recibíamos muchas visitas de los vendedores y mercaderes ambulantes, y a pesar de mi preocupación por Davin, un revoloteo de curiosidad se alzó dentro de mí. ¿Qué tenían en aquellos carros? El gitano Bartol, que pasaba por Baur Kensie más o menos una vez por mes, siempre había tenido caramelos de frutas, blancos y rojos y amarillos, y cada niño conseguía uno: si querías más, tenías que comprarlos, y yo nunca tenía el dinero; había tantas cosas necesarias y aburridas que debíamos tener, clavos y cuerda y cosas por el estilo. Pero aquel único trozo de caramelo…, si lo chupaba con cuidado, podía hacerlo durar casi una hora. La boca se me hacía agua ante la idea, y esperaba que los vendedores ambulantes del vado fueran tan generosos como Bartol. Por el aspecto parecía que podían permitírselo: nunca antes había visto caballos tan espléndidos para un carro de vendedor. Uno de ellos, un castaño de patas largas, brillaba con claridad a la luz del sol.


  —Encantado, y bienvenidos a Laclan —dijo Tavis mientras lograba una reverencia digna de un chambelán con encaje en las mangas. Se veía un poco desubicada cuando en realidad la hacía un niño con pecas y los pies desnudos metidos en zuecos—. ¿Puedo atreverme a preguntar qué tienen en los carros mercaderes tan espléndidos como ustedes?


  —Un poco de todo —dijo uno de ellos con cierta sequedad. Era un tipo de hombros grandes y barba negra que en realidad parecía más un armero que un vendedor ambulante. Había algo en él… ¿No lo había visto antes? Una extraña inquietud me revolvió el estómago.


  —Tavis —susurré—, vamos. Volvamos.


  —¿Ahora? ¡Pero no hemos visto nada! —Se subió a un carro y palmeó el cuello del caballo castaño con familiaridad—. Lindo animal —dijo con aprobación—. El maestro mercader tiene buen ojo para la carne de caballo.


  —¡Fuera de aquí, muchacho! —ladró el de la barba negra—. Deja las manos fuera de ese carro. ¡Ni siquiera pienses en pellizcar nada!


  Qué hombre malhumorado. Y grosero. ¿Dónde lo había visto antes?


  —¡Vamos, Tavis!


  Pero Tavis se había alzado en toda su altura, más o menos hasta la hebilla del cinturón de Barbanegra, y se había puesto rígido de orgullo ofendido.


  —No somos ladrones, mi señor. Y haría bien en hablarnos con corrección. Me llamo Tavis Laclan. ¿Mi señor puede haber oído hablar de mi madre: Helena Laclan, jefa del clan? Y ella… —Hizo un gesto ostentoso con la mano en mi dirección—, ella es Dina Tonerre, la hija de la Avergonzadora.


  ¡Oh, por favor, cállate, Tavis!, pensé furiosa. Nunca resultó nada bueno de nombrar a mamá como Avergonzadora. Y ahora que alguien ha tratado de matarla, parecía aún menos sensato. Barbanegra se quedó rígido un momento, lanzó una mirada corta en mi dirección, después apartó la vista.


  —Ya veo —dijo—. Tavis Laclan. Y la hija de la Avergonzadora. Buena compañía para un humilde vendedor ambulante. Perdona mi sospecha, pero uno encuentra toda clase de gentuza en el camino. Entren y denle un vistazo a la mercancía. —Agitó la mano hacia uno de los carros. Y de pronto supe dónde lo había visto antes. Solo había tenido un breve atisbo de su cara, justo antes de casi cabalgarle encima, dejando que el poni gris lo empujara al lago. Era uno de los emboscadores: incluso podía ser uno de los que le habían disparado a mi madre.


  —Me temo que no tenemos tiempo —dije, retrocediendo un paso. Tenía todo el cuerpo helado y vacío de sangre—. Vamos, Tavis, tenemos que irnos.


  —¿Qué diablos te pasa? —preguntó Tavis, irritado—. Solo una mirada.


  Pero sacudí la cabeza.


  —No, gracias. Quiero volver a Baur Laclan. Ahora. —Me di vuelta y empecé a caminar.


  —Pero dijiste… ¡Eh! ¡Suéltame!


  Barbanegra había enganchado a Tavis por el cinturón y lo sostenía de manera tal que se agitaba en el aire como un pescado en la punta de una línea de pescador. Un hombre más había salido del carro. Y aunque estaba vestido como un vendedor ambulante, lo reconocí enseguida. El falso Ivain Laclan.


  Corrí en la única dirección que podía, corriente abajo, hacia la vieja charca del molino.


  DAVIN


  9. La charca del molino


  —¿Se fueron? ¿Qué quieres decir con «se fueron»? —Clavé los ojos en Callan lo mejor que pude, con el ojo derecho hinchado, casi cerrado.


  —Ella y el muchacho Laclan que enviaron a acompañarla. Fueron a buscar llantén y no regresaron.


  Recordé muy bien lo último que le dije. Dina, vete. Y le había pedido a Callan que la dejara partir. Por un breve momento confuso, pensé que ella podía haber hecho exactamente eso. Tal vez solo se había ido. Regresado a Baur Kensie, y a mamá. Pero no, no lo había hecho. Dina era demasiado tozuda para eso.


  Aparté las frazadas y traté de sentarme. Callan tuvo que ayudarme.


  —¿Qué hora es? —Había dormitado durante la mayor parte del día, y ahora apenas sabía que la luz ya no caía a través de los gruesos paneles emplomados de la ventana del cuarto.


  —El sol bajó hace una hora —dijo Callan—. Acuéstate, muchacho. No hay nada que puedas hacer. Nada más vine a decirte que salgo a caballo con los Laclan para buscarlos.


  Estaba oscuro desde hacía más de una hora. Dina nunca se habría quedado afuera por su propia voluntad. El aire no calentado del cuarto me helaba el pecho y los brazos desnudos, pero sentía aún más frío por dentro.


  —Quiero ir.


  —¿Qué dices? Antes tendrías que poder pararte solo.


  —¡Dina es mi hermana! Si le ha pasado algo…


  —Lo más probable es que se hayan perdido, eso es todo. —Me tendió un tazón de peltre—. Toma. Bebe un poco, después acuéstate. ¿Qué puedes hacer tú que los Laclan no puedan hacer mejor? Hay muchísimos de ellos, están todos dispuestos y saludables, y conocen el lugar de memoria. Encontraremos a los niños, no temas.


  —¿Y si no es así?


  Callan se levantó.


  —Lo haremos. Aunque tengamos que revisar debajo de cada hoja de hierba, lo haremos. Acuéstate, muchacho, y trata de descansar un poco. Volveré tan pronto como pueda.


  Esperé hasta que el sonido de los pasos de Callan se hubiera perdido en el corredor exterior. Después me tomé del alféizar de la ventana y tiré hasta ponerme de pie. ¿Dónde estaban las botas? Al pie de la cama, al parecer. Al inclinarme para tomarlas, casi me caí de cara. Callan tenía razón. Era horriblemente difícil pararme sin agarrarme de algo. Al menos ya no dolía tanto: el dolor había pasado a ser un extraño tipo de entumecimiento en cuanto me di cuenta de lo que Callan había querido decir con «se fueron». Con dedos gruesos, torpes, tiré para ponerme las botas y alcancé la camisa. Apenas podía alzar los brazos, pero de algún modo logré hacerlo.


  Volví a pararme y apoyé una mano en la pared para afirmarme mientras esperaba que el cuarto dejara de girar. Pero pude pararme.


  Estaba bastante seguro de que, con que pudiera subir al lomo de Falk, podría cabalgar, o por lo menos, quedarme encima. Eso debería ser suficiente. Es probable que los Laclan pudieran conocer el territorio de memoria, como decía Callan, pero yo conocía a Dina. Y no podía quedarme tendido allí y dejarlos buscar si había la menor pista, el menor indicio que solo yo pudiera comprender, porque se trataba de mi hermana a quien estábamos buscando.


  Había un solo problema.


  Callan había cerrado la puerta con llave.


  


  Regresó poco antes del amanecer, salpicado de lluvia y barro, y con los hombros extrañamente caídos, impotentes. Supe de inmediato que no había encontrado a Dina.


  —Lo siento, muchacho —dijo, con la voz ronca de tanto gritar—. No los hemos encontrado todavía.


  —¿No hay ninguna huella?


  —Los perros de casa perdieron la pista en el sendero del molino. Dragarán… Dragarán la charca en cuanto haya luz.


  Dragarán la charca. Eso se hacía cuando se buscaban cuerpos ahogados. Se me volvió a congelar el estómago.


  —Dina nunca se pondría a nadar en una charca. No es tan estúpida. Ni siquiera se acercaría. ¿No dijiste que estaba buscando llantén? No crece junto al agua. —Era raro, pero la voz me salía sin aliento, aunque no había hecho nada salvo quedarme tendido quieto, tratando de dormir.


  —Eso esperamos —dijo Callan—. ¿Estás un poco mejor? ¿Puedes caminar hoy? Abajo está servido el desayuno en el cuarto comunitario, pero te traeré un poco si no puedes encarar las escaleras.


  —Puedo caminar —dije—. Y no volverás a encerrarme con llave.


  Me escrutó.


  —Un día más en cama no te haría ningún daño, muchacho. ¿Cómo está la cabeza?


  —Muy bien. Vamos de una vez. —La cabeza me dolía, pero ¿qué esperaba Callan? Mi hermana había desaparecido. ¿Creía que me iba a quedar adentro, cuidándome por un poco de dolor de cabeza?


  Callan tuvo que ayudarme a bajar las escaleras. Las partes más golpeadas del cuerpo eran la espalda y los brazos, pero es asombroso lo difícil que es alzar los pies cuando te duele la espalda. Cuando pude ver a Ivain entre los hombres sentados ante la larga mesa, cuadré los hombros y traté de no renguear. Sus ojos me siguieron todo el camino desde las escaleras hasta la mesa, pero no dijo una palabra. Al menos nadie se rio. Solo se apartaron, haciendo espacio para Callan y para mí sobre los bancos.


  Fue una comida apurada y silenciosa. La mayor parte de los hombres habían estado afuera buscando toda la noche y comían con voracidad. Pero no había bromas, ni risa, y muy poca charla. Recordé que no era solamente Dina quien había desaparecido. Un muchacho Laclan había estado con ella, y él también faltaba.


  —Empezaremos por el molino —dijo Ivain y se puso en pie sin más comentarios. Los bancos se rasparon contra las losas de pizarra cuando la mayoría de los hombres que rodeaban la mesa se levantaron para seguirlo.


  —Quiero ir —le siseé a Callan—. No vas a dejarme clavado en ese maldito cuarto todo el día.


  Me miró. Después asintió despacio.


  —Está bien, si es lo que quieres. Pero regresa si te sientes mal. No hay vergüenza en tomarlo con calma después de una paliza como la que recibiste.


  


  Alguien había traído a Falk desde La cierva blanca, y Callan me ayudó a prepararlo. No podía alzar los brazos lo suficiente como para cepillarle el lomo y, cuando traté de alzarle los cascos, casi me caí de cara otra vez. Era muy molesto. Callan prácticamente tuvo que alzarme encima del caballo.


  —¿Estás seguro de que no quieres descansar un poco más, muchacho? —preguntó, mirándome dudoso.


  Sacudí la cabeza y recogí las riendas.


  —Pongámonos en marcha —dije, dándole un golpecito con los nudillos a Falk para que se adelantara.


  


  Era un día gris y ventoso. En otros tiempos, el molino de agua probablemente había sido un sitio ajetreado, útil, pero ahora era poco más que una ruina. Los viejos engranajes chillaban y crujían cuando el viento pasaba silbando a través de los agujeros donde solían estar las ventanas. La mitad del techo se había derrumbado, y solo los búhos y los cuervos vivían allí ahora. Y las ratas de agua. Pude distinguir un liso cuerpo marrón que se sumergía en el agua cuando nos acercamos.


  —Qué lugar tenebroso —dije, estremeciéndome un poco—. Dina nunca vendría aquí.


  —Los perros de caza creen que sí —gruñó Callan. Pero incluso él parecía dudarlo.


  —Los perros de caza se equivocan —dije—. Dina se apartaría de su camino para evitar un sitio sombrío como este.


  Había dos charcas, una superior y una inferior. La charca superior estaba contenida por una ancha pared de piedra y se extendía silenciosa y oscura como un espejo. La de abajo era mucho más turbulenta. El agua caía en ella no solo por el canal del molino donde había estado en otra época la rueda girando y girando, sino también a través de un gran agujero dentado en el dique.


  —¿Se supone que el agua haga eso? —dije, señalando el agujero.


  Ivain me oyó y sacudió la cabeza.


  —No —dijo—. Una noche el agua lo atravesó, y sin importar lo que hicieran para reparar el dique, no aguantó. Algunos dicen que lo hizo el fantasma. En todo caso, fue el motivo por el que abandonaron el molino.


  —¿El fantasma?


  Ivain asintió.


  —La vieja Anya. Si te paras en aquel lugar del muro, puedes oírla llorar.


  No le creí, y es probable que se me viera en la cara.


  —Vamos —dijo—. Callan puede tenerte el caballo. O… lo más probable es que todavía no tengas las piernas tan firmes. No queremos que sufras un chapuzón. —Había un brillo de desafío en los ojos grises, y sentí que, como respuesta, empezaba a hervir de furia.


  —Estoy bien —dije, deslizándome fuera del lomo de Falk con toda la fluidez que pude.


  El muro era ancho, casi como un puente. Uno podía advertir en lo liso de las piedras que la gente lo había estado usando para cruzar la corriente del molino desde hacía siglos.


  —Aquí —dijo Ivain, deteniéndose a medio camino—, escucha.


  Al principio todo lo que oí fue el ruido del agua al correr rápido. Pero después llegó.


  —Aaaaahhhh…, aaaaaahhhh… —Un gemido estirado y quejoso, un prolongado y húmedo suspiro de pena.


  —Es Anya, que llora por su hija ahogada —murmuró Ivain en voz muy baja, como si no quisiera perturbar la pena de la mujer—. Dicen que por la noche también puedes verla. —Ahora no le brillaba la mirada, y me sentí helado por completo, porque sonaba realmente como una mujer afligida. Debajo del muro, los hombres Laclan habían empezado la desdichada tarea de dragar el fondo, y lo último en lo que quería pensar era en niñas ahogadas.


  Uno de los perros había empezado a ladrar con furia, y hubo gritos súbitos, no por parte de los hombres debajo de nosotros, sino de los que estaban en la charca superior. Habían encontrado algo. Olvidé todo sobre los fantasmas y me apuré a regresar a la ribera.


  —¿Qué es? —le pregunté a Callan, aunque no podía saberlo mejor que yo. Gruñó en forma evasiva y le encargó a un muchacho Laclan larguirucho que retuviera nuestros caballos.


  —Vamos a ver —dijo.


  Al principio todo lo que se podía ver era algo verde y sin forma debajo de la superficie, atrapado entre las raíces de un sauce grande. Ivain se ató una cuerda alrededor de la cintura y bajó por la ribera para pescarlo y sacarlo.


  —Es una capa —dijo, sosteniéndola para que la viéramos.


  Colgaba allí en la mano de Callan, verde musgo y mojada, con un aspecto extrañamente abandonado sin la persona que lo solía vestir. Como un cuerpo sin alma. Tuve que intentarlo dos veces antes de que me salieran las palabras.


  —Es la capa de Dina —logré decir al fin.


  DINA


  10. El país fantasma


  Tenía la cabeza llena de agua oscura.


  No tenía sentido, pero así era como me sentía. Cada vez que me movía, el agua salpicaba y se arremolinaba, haciéndome sentir mareada. Los pensamientos vagaban sin destino como una hoja seca en una corriente que giraba.


  En un momento alguien trató de darme un trago de agua, pero no se me quedaba en la boca, salía por el costado y me bajaba goteando por la mejilla. No lo hacía a propósito —a pesar de la sensación acuosa en la cabeza, tenía sed y habría agradecido el trago—, pero parecía haberme olvidado de cómo se tragaba.


  —No le has dado demasiada, ¿no? —dijo alguien.


  —Si vamos a retener a esta, no basta con atarla como hicimos con el muchacho.


  —Eso dices. Pero si el mocoso se nos muere, el Dragón no estará feliz. Tampoco Valdracu.


  —Sé lo que estoy haciendo. Métete en tus asuntos.


  Las voces se alejaron, y por un momento derivé en círculos perezosos, una y otra vez en redondo. Si hubiera podido quedarme quieta, pensé, la sensación de mareo no sería tan mala. Pero era difícil quedarse quieta. Fuera lo que fuese aquello sobre lo que estaba tendida, se estaba moviendo, lanzándome de un lado a otro. Era tan desagradable que solo quería ser alguna otra persona. En cualquier otro sitio.


  Y entonces pasó algo extraño.


  En un momento estaba siendo sacudida y agitada y lanzada, lo que me mareaba cada vez más. En el momento siguiente, era realmente otra persona. Derivé hacia arriba y floté alejándome, como si no pesara nada, como si fuera un trozo de nube y no una muchacha con un cuerpo sólido y caliente y «los dos pies sobre la tierra», como solía decir mi madre.


  Por cierto ahora no tenía los dos pies sobre la tierra. Debajo de mí, tan lejanos que parecían muñecos en vez de personas, unos hombres estaban cabalgando junto a dos carros cubiertos. Enfilaban hacia un estrecho paso de montaña, a lo largo de un camino que corría como una línea ocre amarillenta a través de la oscuridad de los brezales y la roca gris de las cuestas. Al ser tan pequeños, se veían raros, pero me cansé con rapidez de mirarlos. Era mucho más interesante que hubiera aprendido de repente a volar. O flotar. Volar, supongo, exige algo más que solo quedarse colgado en el aire.


  Fhuuusssh. Dos cuervos pasaron veloces, lo bastante cerca como para que un ala negra me tocara… No, no me tocó. No había nada para tocar. El ala me atravesó directo a través de una mano, como si no hubiera estado allí. ¿Qué me había pasado? Me miré la mano. Parecía del todo normal, cinco dedos, cinco uñas, y así sucesivamente…, salvo que tenía un extraño borde brillante, una curiosa especie de resplandor.


  Empecé a asustarme. Abajo, sobre el suelo, los hombres y los carros se estaban haciendo cada vez más pequeños. Yo estaba subiendo… lentamente, quizás, pero con firmeza, más arriba todo el tiempo, y no era posible que eso fuera saludable. No estaba hecha para colgar entre las nubes como un halcón o un águila. Traté de aletear con los brazos como si fueran alas, pero no tuve ningún tipo de resultado. Entonces probé con unos pocos movimientos de natación, aunque desde luego, el aire y el agua no eran lo mismo. Nada ayudó. Seguí subiendo.


  Ya no era interesante ni excitante. No quería estar allí. Quería estar en casa. En casa con mamá.


  Fue como si alguien me hubiese enganchado con una cuerda y estuviera tirando. Los carros y el paso de montaña desaparecieron. El cielo azul desapareció. Durante un momento prolongado, interminable, todo color y todo sonido desaparecieron en una niebla gris resplandeciente. Después hubo de pronto una ventana. Una ventana, una cama y una voz que conocía.


  —Gracias, Rosa. Eso es justo lo que necesitaba.


  Mamá.


  Estaba exactamente donde había deseado estar, y estaba tan feliz y aliviada que casi olvidé cómo había llegado a estar allí. Me quedé de pie entre la cama y la ventana, mirando a mamá. Aún seguía muy pálida, pero estaba sentada erguida y podía sostener el tazón de caldo que Rosa le había llevado.


  —Mamá —dije en voz baja, como para no alarmarla.


  No me oyó. Le dio un sorbo a la sopa y ni siquiera miró en mi dirección.


  —¡Mamá! —probé otra vez, un poco más alto.


  —¿Quiere que abra un poco la ventana? —preguntó Rosa—. Es un día de sol tan hermoso.


  —Por favor —dijo mamá, sin mostrar aún ninguna señal de haberme oído. Y Rosa caminó hacia la ventana y hacia mí. A través de mí. Como si no estuviera allí. Era peor que el ala del cuervo. Mucho peor.


  —¡Mamá! —grité y sin pensar usé la voz de Avergonzadora, porque eso era lo que uno hacía cuando querías que la gente escuchara.


  El tazón cayó de las manos de mi madre, y la sopa caliente se desparramó sobre el cubrecama.


  —Dina —susurró, mirando insegura hacia la ventana, pero no del todo a mí. Con una exclamación de sobresalto, Rosa cayó sobre una rodilla junto a la cama, limpiando la mancha de sopa con el delantal y murmurando disculpas y preguntas asustadas.


  —Yo no tendría… Lo siento, tendría que haberle sostenido el tazón. ¿Tiene fiebre?


  Mamá no le prestó atención. Seguía mirando hacia la ventana y hacia mí.


  —Dina —dijo con aspereza—. Da la vuelta. Regresa. Lo que estás haciendo es peligroso. Puedes morirte al hacerlo.


  
    —Mamá.


    —¡No! Regresa. ¡Ahora!

  


  Ella también usó la voz de Avergonzadora y la usaba mucho mejor que yo. Mamá y Rosa, el dormitorio y la colcha manchada de sopa desaparecieron todos con un sacudón, y fui lanzada girando de regreso a la refulgente niebla gris. «Regresa», había dicho mamá, pero yo no conocía el camino. La niebla estaba en todas partes, encima de mí y debajo, y poco a poco también adentro; densa y fría me atravesaba y me hacía cada vez más difícil pensar. No podía ver nada, pero esta vez había sonidos. Oía voces, leves como ecos lejanos, y me aferré al sonido porque no había nada más. Las voces llamaban, buscando. Y una de ellas me buscaba a mí.


  —Dina… —Era tan lejana que apenas podía oírla, pero me tironeaba como la nostalgia del hogar había hecho antes de que mamá me obligara a regresar.


  —¡Dina!


  Era Davin. Y no estaba susurrando. Estaba gritando a viva voz. Estaba agachado sobre el cuello de Falk aunque cualquiera podía ver que su lugar era una cama, y la pobre cara castigada estaba desesperada por completo y mojada por las lágrimas. Obligó a Falk a trotar a lo largo de la ribera del canal del molino y no le prestó atención a los intentos jadeantes de nuestro caballo de apartarse del agua espumosa, rugiente.


  —¡Dina! —gritaba una y otra vez.


  —¡Davin! —gritó Callan, pisándole los talones—. Alto. Detente. —Callan urgió al robusto caballo bayo a ponerse junto a Falk y aferró las riendas—. ¡Detente, muchacho!


  —Vamos —siseó Davin, descontrolado, y trató de arrancarle las riendas a Callan. Pero Callan no iba a ceder.


  —Muchacho…, no sirve de nada. Se ha ido. Es algo malvado, pero no puede evitarse. Cargar de ese modo como si buscaras caerte… ¿Qué bien puede hacer? ¿Acaso no basta con que tengamos que decirle a tu madre que…, que Dina se ha ahogado? Ahora vamos, muchacho. Al menos te tendrá a ti.


  ¿Ahogado? ¿Me había ahogado? ¿Era por eso que tenía la cabeza llena de agua oscura? ¿Era por eso que la gente caminaba a través de mí, como si fuera un fantasma?


  —Vuelve a casa —dijo Davin en un tono salvaje y amargo—. Yo no voy a volver.


  —¿Perdiste la cabeza, muchacho? ¿Crees que puedo volver a casa sin ti?


  —¿Crees que puedo volver a casa y enfrentar a mi madre ahora? No puedo, Callan.


  Vacilante, Callan soltó las riendas de Falk.


  —¿Qué haremos? —preguntó.


  —Buscar. Esperar. Hasta que no hayan encontrado…, hasta que no hayan encontrado un cadáver, Callan, tengo que creer que ella sigue viva.


  Pero aunque Davin estaba tratando de sonar esperanzado, había un tono apagado, desanimado en la voz. Se lo veía tan desdichado que tuve ganas de abrazarlo.


  —Davin. —No estaba segura de que pudiera oírme. Tal vez solo las avergonzadoras podían, y por el contrario, Davin no había heredado ningún indicio del don de mi madre. Pero se sobresaltó y miró a su alrededor, enloquecido.


  —¿Dina?


  Quería decirle que no creía que me hubiera ahogado. Que no debía desesperarse tanto. Pero algo me tomó del brazo y fui arrojada de nuevo a la niebla gris refulgente. Y esta vez no estaba sola.


  —¡Riana! Te encontré. ¡Te encontré!


  Una mujer demacrada me estaba aferrando del brazo con dedos fríos.


  —¿Dónde estuviste, amor? ¡Mamá te ha buscado tanto! —Me rodeó con un abrazo que sentí tan frío como los dedos—. ¡Niña mala, me asustaste tanto!


  No solo era fría. También estaba mojada. Empapada de agua, como si acabara de salir de la charca del molino. De pronto la historia de Tavis volvió a mí: está buscando a la hija ahogada. La vieja Anya. La tatarabuela de Tavis, que se había ahogado hacía tantos tantos años.


  —Suéltame —rogué, luchando por escapar de su abrazo húmedo—. ¡No soy tu hijita!


  —Niña mala —dijo, aferrándome con más firmeza aún—. Niña mala, te dije que te quedaras en el jardín. ¡Te lo dije!


  —Suéltame. Déjame ir.


  —No. Esta vez no te dejaré ir. ¡Esta vez te quedarás aquí conmigo!


  —¡Si tengo que quedarme aquí, moriré!


  —No. Mamá te cuidará. Mamá cuidará tanto a su hijita. —Empezó a besarme la mejilla y la garganta, besos fríos y húmedos como la piel de una rana.


  
    —Suéltame. ¡No soy tu hija!

  


  Me soltó tan bruscamente como si le hubiera cortado los brazos. Los ojos hambrientos, buscadores, se cruzaron con los míos. Y, al igual que los vivos, ella también apartó la mirada.


  —No quise hacerlo —gimió—. ¡Apenas me fui por un minuto! Cómo iba a saber que ella iba a trepar sola la cerca. ¡No podía saberlo!


  Tenía el cabello tan empapado como el resto. Se le pegaba a la cara en mechones oscuros. Se apretó aún más el chal gris mojado alrededor de los hombros, como si ella misma pudiera sentir ahora lo fría que estaba. A su alrededor, la niebla era menos densa. Pude ver la rueda de agua detrás de ella y el perfil derruido del molino.


  —Riana —susurró—. Quiero a mi Riana de vuelta. —Y gimió con un tono tan plañidero que me llegó al alma.


  —Riana está muerta —le dije con la máxima suavidad que pude—. Y tú también. Tienes que dejar de buscar.


  Alzó la cabeza, y los ojos le brillaron de rabia.


  —¡Quiero a mi Riana! ¿Qué le hiciste? ¿Dónde está?


  Trató de agarrarme con dedos delgados y me habría aferrado otra vez, pero me eché hacia atrás y deseé estar lejos…, lejos, muy lejos. Giré a través de las nieblas grises del país fantasma y cerré los oídos a las voces que llamaban. Por un momento, colgué otra vez en el aire azul encima del paso de montaña, con los carros y los hombres debajo de mí. Esta vez no traté de aletear con los brazos. Nada más cerré los ojos y deseé estar abajo, abajo con los carros, de vuelta en mi lugar en el mundo normal, viviente, con un cuerpo que pesara algo, un cuerpo viviente que otros seres vivientes pudieran ver.


  


  —¡Vamos, muchacha! Despierta. ¡Sandor, alcánzame el agua, maldita sea!


  Basta de agua, pensé, ¡no quiero que vuelvan a mojarme! Pero nadie prestó atención a lo que quería. Me pusieron un trapo frío mojado sobre la frente, y alguien me pegaba en las mejillas de la manera más irritante, tan fuerte que era como si me golpearan.


  —Confíe en mí, lord. ¡Sé lo que estoy haciendo! ¿No era eso lo que dijiste, Sandor? Lo recuerdo con gran claridad. ¡Si la mocosa muere, tú puedes tener el privilegio de explicárselo al Dragón!


  —Es apenas hierba de bruja, señor. ¡Nadie muere de hierba de bruja! Fue ella misma quien me la dio.


  —Para la madre, tonto. No para la muchacha.


  —Perdón, lord, pero era para la madre y la muchacha. Solo nos dijeron que tuviéramos el mismo cuidado con la mocosa.


  No quería morir. No quería regresar al país fantasma para vagar buscando a través de la niebla, fría e inquieta, como la vieja Anya.


  —Deja de pegarme —murmuré. La cabeza ya me dolía bastante. Como un dolor de dientes enorme.


  Las palmadas cesaron, y abrí los ojos despacio. La cara del falso Ivain estaba suspendida sobre mí, y poco a poco me di cuenta de que estaba agachado a mi lado, con un trapo mojado en la mano. Ya no estaba tendida en el carro, sino sobre una hierba amarilla rígida. Arrugué la nariz; había olor a vómito, y temía que viniera de mí.


  El falso Ivain se enderezó y miró a alguien que estaba parado detrás.


  —Es tu día de suerte, Sandor —dijo—. Parece que, después de todo, ella ha decidido vivir.


  


  Poco después de eso, seguimos adelante. Estaba tendida en un carro, aún sintiéndome débil y con malestar, pero al menos esta vez me habían dado algo para moderar los sacudones: dos capas pesadas de contornos negros y azules. Los colores del clan Skaya, pensé. ¿Dónde los habían conseguido? Por primera vez podía prestar cierta atención a los alrededores. El carro estaba cargado con gruesos bultos de ropa, algunos con los colores de Skaya, otros con el verde y blanco de los Kensie. Cerca de los bultos había una larga caja de madera con la que me golpeaba cada vez que la rueda del carro pegaba contra una roca o un bulto del camino. Aflojé la tapa, la abrí y miré adentro. Paja. ¿Una caja llena de paja? No era muy probable. Toqueteando entre la paja, mis dedos dieron con algo frío y agudo. No era algo que acostumbrara sostener, pero reconocí la forma. Espadas. La caja estaba llena de espadas.


  Dejé caer la tapa. Capas de clan y espadas. ¿Adónde estaba yendo el falso Ivain con semejante carga?


  DAVIN


  11. Culpa


  Buscamos durante tres días, desde el amanecer hasta que se puso demasiado oscuro como para poder seguir viendo. Salvo la capa de Dina, no encontramos ningún rastro de cualquiera de los dos niños, vivo o muerto.


  —Tenemos que ir a decirle a tu madre —dijo Callan al cuarto día—. Tiene que saber.


  No quería hacerlo; tampoco Callan, a juzgar por su expresión.


  —Oí su voz, Callan.


  —Sí. Eso dices.


  —¿No me crees?


  Callan movió los hombros, incómodo.


  —Sí. Hay más de lo que la mayoría de la gente sabe de este mundo y el próximo.


  Estaba pensando en fantasmas, yo lo sabía.


  —No está muerta —dije—. No creo que esté muerta.


  Callan se miró las manos.


  —Puede ser. Pero muchacho…, la gente rara vez oye la voz de los vivos de esa manera. —Ajustó los cordones de la mochila y se la puso a través de la espalda—. ¿Entonces? ¿Vas a venir?


  —Supongo que sí. —¿Qué más podía hacer? Era como decía él: había que contarle a mamá.


  Callan bajó a preparar los caballos. Visité a Helena Laclan para despedirme y agradecerle por la larga búsqueda de los Laclan. No habían ahorrado ningún esfuerzo. Que hubieran estado buscando también a un niño Laclan no hacía ninguna diferencia. Yo podía no ser un montañés, y la familia Tonerre no ser un clan, pero aun así ahora sabía que los Tonerre le debían algo a los Laclan.


  Cuando bajé al patio, vi a una mujer en un chal negro parada junto al anillo de hierro. Me miraba fijo, rígida e inmóvil como un pilar, de tal modo que me sentí inquieto y traté de pasar rápido junto a ella. Pero se me cruzó delante, obligándome a frenar.


  —Tonerre. —La voz era dura como el acero, y los ojos, grises y fríos, como eran los de Ivain.


  —¿Mi señora? —dije en mi tono más cortés.


  —¿Estás contento ahora?


  —¿Contento? Mi señora, yo no…


  —Viniste a llevarte una vida —dijo en una voz que me provocó escalofríos en la espalda—. Y cuando no pudiste tener la de Ivain, tú y tu hermana bruja llevaron a la muerte a mi Tavis.


  Me quedé parado allí, con la boca abierta, y no supe qué contestar. Cómo podía pensar… que Dina…


  —No —susurré al fin—. No fue así.


  —Quiero a mi Tavis de vuelta —dijo—. Y si no puedo tener eso, te maldigo a ti y a tu familia al infierno más negro por cada día del resto de mi vida. —Alzó la mano convertida en un puño y me la sostuvo ante la cara. El puño era de un color gris negruzco, manchado con algo grasiento y oscuro.


  —Toma —dijo—. Te estoy dando un regalo. Te doy una noche de mis sueños. ¿Sabes qué sueño? Sueño con que los peces se están comiendo los ojos de Tavis. —Y después me golpeó, justo entre los ojos, con la mano negra. El golpe no fue fuerte, y sin embargo, me sacudió más que cualquier cosa que Ivain me hubiera hecho. No podía protegerme contra ella, mucho menos devolver el golpe.


  —Nunca lastimé a tu hijo —dije aturdido, porque tenía que ser la madre del muchacho Laclan—. ¡Y Dina tampoco, de eso estoy seguro!


  —Sé lo que sé —dijo y se alejó de mí caminando, con la espalda todavía rígidamente recta.


  


  —¿Qué te demoró? —gruñó Callan—. Los caballos están apurados por irse.


  No había duda del apuro de uno de ellos. Falk estaba ocupado moviendo la cabeza de un lado a otro y pateando el suelo para mostrar lo impaciente que estaba. El bayo de Callan estaba allí parado, demasiado bien entrenado como para ese tipo de tontería. El poni gris de Debbi Herb bostezó, mostrando todos los dientes amarillos.


  —Yo… conocí a la madre de Tavis.


  —Ajá. No debe de haber sido fácil para ti.


  Sacudí la cabeza, pero no dije nada más sobre el asunto.


  —Ivain me dio esto —dijo Callan, tendiéndome un largo bulto envuelto en una vieja arpillera. Supe de inmediato lo que era, pero lo desenvolví de todos modos.


  Era mi espada, o lo que quedaba de ella. Teniendo en cuenta que había perdido, ahora pertenecía a Ivain, pero supongo que no tendría mucho uso para una hoja rota.


  —¿Qué tendría que hacer con ella? —le pregunté a Callan.


  Se encogió de hombros.


  —Eso es algo que solo tú sabes —dijo.


  En ese momento tuve ganas de arrojarla en medio de los basurales. No había traído más que males, y de pronto comprendí mucho mejor a Nico; en ese preciso momento a mí tampoco me importaban las espadas. Aun así, envolví los pedazos rotos y le encontré un lugar en la mochila. Era hierro. Tal vez podría convertirse en algo útil: una olla, o algo por el estilo.


  Las marcas que la espada de Ivain me había dejado ahora habían pasado al amarillo y al verde, pero Callan todavía tenía que ayudarme a subir a la montura. Recogí las riendas y me dispuse a cabalgar.


  —Espera, muchacho —dijo Callan—. Tienes algo en el ceño.


  Me toqué la frente. Había un punto grasiento justo entre los ojos, donde la madre de Tavis me había golpeado. Traté de limpiarlo con la manga, pero no salía.


  —¿La madre del muchacho te golpeó? —preguntó Callan, de pronto preocupado—. ¿Con la Mano Negra?


  —Sin duda que me golpeó —dije—. Y tenía la mano manchada con algo.


  Callan se quedó del todo inmóvil. Se quedó así por tanto tiempo que incluso el educado caballo bayo se puso impaciente y sacudió un poco con el hocico.


  —¿Qué es? —dije—. ¿Qué pasa con esa mano?


  Callan tiró de algo que llevaba bajo la camisa, una bolsita que al parecer le colgaba alrededor del cuello. No la había visto nunca antes.


  —Toma —dijo—. Mejor que te preste esto, al menos hasta que podamos llevarte a casa con tu madre. Ella es una mujer sabia, creo que también comprende estos asuntos.


  —¿Qué es? —pregunté, sopesando la bolsita en la mano. Era muy liviana, y hubo un pequeño crujido cuando la apreté—. ¿Para qué la necesito?


  —Solo son hierbas secas. Trébol, hierba gatera, verbena y eneldo. Lo hizo mi abuela. No sé si funciona, pero vale la pena intentarlo.


  —¿Funciona? ¿Para qué?


  —Contra el mal de ojo y cosas por el estilo. La Mano Negra no es broma.


  —¿Quieres decir que ella… me maldijo? —Te estoy dando un obsequio, había dicho. Una noche de mis sueños. Y había hablado sobre condenarme a mí y mi familia al infierno más negro—. ¿Qué es lo de la mano? ¿Qué es esto, Callan?


  —Grasa. Cenizas. Cualquier otra materia también. No sé mucho sobre brujerías. Ahora ponte eso, y salgamos de aquí.


  


  Incluso llevando al poni gris tardamos menos de lo que lo había hecho solo, porque Callan conocía el camino mucho mejor. Si no hubiese estado tan dolorido y cansado, podríamos haber hecho el viaje en un día. Pero en la última parte de la tarde ya apenas podía mantenerme sobre el lomo de Falk, y Callan encontró para nosotros un buen lugar para acampar bajo algunos abedules junto a un pequeño arroyo. Usé el agua fría y clara para refregarme el punto grasiento hasta que los últimos restos del puño negro de la mujer desaparecieron. Sus palabras seguían conmigo, sin embargo. Y esa noche tuve horrendos sueños sumergidos en agua negra y hierbas acuáticas pegajosas y rocas frías, muy frías. Y peces. Peces que comían los ojos de Dina.


  Desperté en medio de la larguísima hora en que la primera luz de la mañana está en el cielo, pero el sol aún no se ha alzado. Estaba tan agradecido de estar despierto y tan asustado de volver al sueño que sentí ganas de montar a Falk de inmediato. Pero Callan seguía dormido, y los caballos también dormitaban, con las cabezas bajas y las ancas hundidas. Me apoyé contra el tronco de un abedul y traté de olvidarme de los peces y los ojos de Dina. Y de mamá. Sobre todo traté de no pensar en mamá y sus ojos cuando oyera lo que teníamos para contarle.


  Llegamos a Baur Kensie cerca del mediodía. Resultaba extraño superar la cresta de la colina y ver la casita allá abajo, tan pequeña y común. Como es natural, no había cambiado mucho durante el tiempo que había estado lejos. Era yo el que había cambiado. Tenía la extraña sensación de…, de ya no vivir realmente allí. De no pertenecer. Y eso hacía que de pronto me gustara cada tonta gallina que estaba allá abajo, cada hilera de repollos, cada pan de turba que habíamos colocado con tanto trabajo sobre el techo el otoño pasado.


  Mamá estaba sentada sobre el bloque para cortar leña junto a la leñera, disfrutando del sol de la mañana. Esperaba que eso significara que ahora estaba más fuerte. Necesitaría su vigor. Nos saludó con la mano. Y entonces se levantó de pronto, apoyándose contra la pared de la leñera con una mano. Había visto el poni gris y la montura vacía.


  No dijo nada hasta que llegamos al patio.


  —¿Dónde está Dina? —preguntó.


  Se me secó la boca, y sentía las mejillas de madera. Al parecer no podía decir las palabras. Callan tampoco, al principio. Pero después ella le apoyó la mano en la rodilla y lo obligó a mirarla.


  —¿Dónde está Dina? —repitió, usando los ojos y la voz tan implacablemente como solo mi madre podía hacerlo. Y Callan tuvo que contarle, usando cada palabra difícil detrás de otra, lo que había pasado.


  —Nosotros… no encontramos el cuerpo, mi señora —terminó al fin—. Pero tampoco ningún rastro de…, de ningún niño vivo.


  Mamá lo soltó. Callan se dobló sobre el caballo como si alguien le hubiera cortado algo por dentro. Mamá giró sin decir una palabra y entró a grandes trancos en la casa. Oí la voz de Rosa adentro, y mamá que le contestaba. Entonces Rosa salió corriendo. Voló directo hacia mí, como una flecha hacia un blanco.


  —Tú… Tú… —Me golpeó sobre el muslo con tanta fuerza que Falk se sobresaltó ante el sonido.


  —¡Idiota! ¡Cabeza hueca! ¡Cómo pudiste hacerlo! —Las trenzas pálidas bailaban, y tenía manchas rojas en las mejillas de pura rabia.


  —No es culpa del chico —dijo Callan, deslizándose para bajar del caballo—. ¿Crees que es fácil para él?


  —¿Por qué tuvo que salir corriendo así? —escupió Rosa—. ¡Podría haberse quedado en casa, y cuidar de la madre y Melli y Dina, como se suponía que tenía que hacer! ¡Esto… esto nunca habría ocurrido!


  Un sentimiento ardiente me invadió el cuerpo, una mezcla de furia y vergüenza.


  —Métete en tus asuntos —siseé—. O ocúpate de tu familia. ¿Dónde están ellos?


  Decir eso fue cruel, porque Rosa más o menos había escapado de la casa. Para alejarse de Drakan, sí, pero también para escapar de su medio hermano adulto, que la golpeaba. La madre de Rosa seguía viviendo en Dunark y no había contestado ninguna de las cartas que habíamos ayudado a escribir a Rosa.


  —¡Al menos no ahogué a nadie! —gritó Rosa, con lágrimas en los ojos.


  —Tampoco yo —dije, sintiéndome de pronto más cansado que furioso. Me bajé de Falk y lo llevé al establo, sin mirar a nadie.


  


  Me quedé en el establo un rato largo. Mucho más de lo que me llevó desensillar a Falk y restregarlo y encargarme de su agua y alimento. De pronto recordé como solía quedarse Dina con los animales cuando se sentía deprimida. Eso me hizo sentir tan desdichado y culpable que no veía la forma de poder enfrentar otra vez a un ser humano. ¿Qué estaría pensando Melli de todo esto? Tenía solo cinco años. ¿Acaso entendía lo que significaba que alguien estuviera muerto?


  Por fin la puerta se abrió. Medio esperaba que fuera mamá, pero no; era Rosa.


  —¿Davin? —dijo, tanteando—. ¿No vas a entrar?


  —¿Por qué? —dije, otra vez con la ira creciente—. Es todo culpa mía, ¿verdad?


  —No quise decir eso —dijo—. Es solo que… me asusté tanto y me sentí tan furiosa y desdichada, todo a la vez. —Me apoyó una mano en el brazo, con mucha cautela, como si esperase que la golpeara o algo así—. ¿No entrarás? Tu madre pregunta por ti.


  Asentí.


  —Iré. En un minuto.


  


  Fue un día largo, horrendo. Un día maligno. Peor, incluso, que los días que había pasado buscando y buscando sin encontrar nada. Peor, porque no había quedado nada para hacer. Esa noche, Rosa prendió el fuego, aunque en verdad no hacía frío. Mamá se sentó con Melli en la falda, con el aspecto de estar agotada por completo. Nadie dijo mucho. Fue casi un alivio que por fin llegara la hora de acostarse, salvo que estaba asustado de los sueños que podían estar esperándome.


  Tenía un lugar propio en la nueva casita. No se lo podía llamar realmente un cuarto; en realidad, era un sector de la cocina separado con cortinas. Pero había un armazón de cama estrecho, un cofre de madera y una hilera de perchas, y ya no tenía que compartir una alcoba con Dina y Melli. Era algo bueno que ahora tuviéramos a Rosa, para que la pobre Melli no tuviera que dormir sola. Los ojos de Melli parecían tan enormes y asustados toda la noche… No había dicho nada, ni siquiera preguntado por Dina. Era difícil decir en qué estaba pensando.


  Debo de haber dormido un poco, aunque no recuerdo ningún sueño. Desperté porque oí algo. Era muy leve, y no se trataba de un sonido que hubiera oído antes. Sin embargo, supe de inmediato qué era.


  Mi madre estaba llorando.


  Me senté erguido. Había una luz en la cocina. Aparté las frazadas y me puse los pantalones.


  Estaba sentada en la silla junto al fuego. El débil resplandor de las llamas parpadeaba alrededor de la falda de lino gris. Y algo más. Algo verde. Estaba sentada allí, con la capa verde oscuro de Dina en los brazos.


  —Mamá…


  Alzó la cabeza para mirarme, sin tratar de ocultar las lágrimas. Aparté los ojos.


  —Davin. Ven y siéntate.


  Cuando era más joven, solía sentarme a sus pies y apoyarme contra las piernas. Ahora tenía demasiada edad para eso, pensé. En cambio, me senté en el banco.


  —Es tan extraño —dijo mamá en voz baja—. Oí la voz de Dina hace unos días. Y yo… la envié de regreso. Lo que estaba haciendo era peligroso para una persona viviente, así que la envié de regreso. No me detuve a escucharla. Si lo hubiese hecho, al menos podríamos haber sabido dónde estaba.


  —¿Quieres decir que ella… estaba viva?


  —Pensé eso entonces. Ahora no estoy tan segura. Tal vez si pudo venir a verme fue porque…, porque se estaba muriendo.


  —Yo también la oí —dije—. El día después de que desapareció.


  Pude sentir los ojos de mi madre sobre mí, pero seguí mirando el fuego.


  —¿Qué te dijo?


  —Nada. Apenas pronunció mi nombre.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  —Solo una vez. Casi me caí del caballo. Dimos vuelta cada arbusto y roca de ese lugar porque pensábamos que podía estar cerca. Pero no encontramos nada.


  Por un momento, nos quedamos los dos en silencio. Un leño ardiente suspiró y se partió al medio. Brotaron nuevas llamas, que lamieron hambrientas la madera.


  —¿Mamá? ¿Qué significa eso?


  —No lo sé, amor. Pero todavía no voy a abandonar la esperanza.


  Nos quedamos sentados allí en silencio durante la mayor parte de la noche, yo con mis pensamientos, y ella con los suyos. No nos dijimos mucho entre los dos. Pero fue mejor que estar despierto a solas.


  —¿Davin? —dijo ella al fin, cerca del amanecer—. ¿Quisieras…, quisieras por favor mirarme?


  Lo intenté. Realmente lo intenté. Pero cada vez que alzaba la cabeza, la vergüenza ardía en mí. Rosa tenía razón. Era culpa mía. En cierto sentido. Y sin embargo, no lo era. ¿Lo era? Yo no había querido… Fue solo porque… Nunca pretendí… Las disculpas se volcaban en mi mente, pero las disculpas eran inútiles con mi madre.


  —No puedo —susurré—. Lo siento, mamá. Pero en verdad no puedo.


  Se puso de pie, un poco rígida.


  —No importa, Davin. Vamos a acostarnos ahora y a descansar un poco mientras podamos.


  Pero importaba. Por supuesto que importaba.


  —Yo… lo siento mucho —tartamudeé.


  —Olvídalo, amor. No importa. No tendría que habértelo pedido.


  Y entonces, por supuesto, la vergüenza me ardió peor que nunca.


  DINA


  12. El chico expiatorio


  —¡Agárrenlo! —aulló Barbanegra, saliendo a los tropezones del otro carro—. ¡Agarren al pequeño bastardo!


  Se sostenía la nariz con una mano, y le salía sangre entre los dedos. Entre los pinos al otro lado del camino pude captar un atisbo de la pequeña y ágil forma de Tavis, corriendo como si el mismo diablo le estuviera pisando los talones. Y eso podía no estar tan lejos de la verdad; tres de los falsos mercaderes iban detrás de él, dos a pie y uno a caballo.


  ¡Corre, Tavis!, pensé. ¡Corre por tu vida! Miré alrededor con rapidez. Tal vez, mientras estaban todos ocupados en perseguir a Tavis, yo podía…


  —Tú te quedas aquí. —Una mano se me cerró alrededor de la muñeca en un apretón de acero y me arrastró de regreso al suelo. Todavía estaba con el estómago revuelto y débil después del asunto con la hierba de bruja, y las rodillas se me doblaron sin fuerzas.


  —¡Eso duele! —protesté; se sentía como si el hombre me estuviera arrancando la mano del brazo.


  —Qué lástima —dijo con sequedad, sin aflojar el apretón.


  Lo miré con ojos ardientes, pero tuvo el cuidado de no permitirme que lo mirase a los ojos. Era el falso Ivain. Los otros lo llamaban «lord» o «mi señor Valdracu», y supuse que venía de Sagis y era algún tipo de pariente de la madre de Drakan. El primo de Drakan, más o menos. Por algún motivo, eso no me sorprendió: es probable que se llevaran de mil maravillas.


  Traté de ver qué estaba pasando entre los árboles, pero tanto Tavis como los perseguidores se habían perdido de vista. Habíamos estado viajando todo el día a través de un denso bosque de pinos, y a esos bosques les había llevado solo un momento tragarse a Tavis, a tres hombres adultos y un caballo. Podía oír gritos, pero no el sonido de cascos o pasos: el terreno estaba cubierto de una gruesa alfombra de viejas agujas de pino amarillentas.


  Valdracu se movió impaciente.


  —Sandor —le dijo a Barbanegra—, llévate la yegua gris y fíjate adonde fueron. No tendría que llevarles tanto tiempo atrapar a un pequeño niño terco.


  —Es un chico astuto —gruñó Sandor, tocándose la nariz ensangrentada con el pañuelo—. Lo desaté porque dijo que necesitaba orinar, y cuando le estaba liberando los pies, el mocoso me pateó en la cara y pasó junto a mí para salir por la parte trasera del carro.


  —No se necesita ser astuto para engañarte —dijo Valdracu con acidez—. Encárgate de atraparlo. No queremos que corra todo el camino de regreso a su clan para decirles que, después de todo, no se ha ahogado, ¿verdad?


  Oh, sí. Por favor. Ojalá pudiera hacerlo. Mi familia debe creer que estoy muerta, pensé. Nadie vendría a buscarme aquí, a días de distancia de Baur Laclan.


  Sandor montó en la yegua gris moteada que, por lo común, tiraba de uno de los carros y enfiló hacia los gritos. Pasó el tiempo. Pasó más tiempo. Valdracu me soltó la muñeca, pero mantuvo un ojo vigilante sobre mí. No iba a dejar que saliera corriendo también, eso era obvio. ¿Pero y Tavis? Froté mi tierna muñeca y empecé a tener esperanzas cautas.


  Pero cuando los hombres por fin regresaron, Sandor tenía a Tavis atravesado en la montura ante él, como un rollo de frazadas. Tavis tenía un gran chichón sobre un ojo, y la cara se veía muy pálida bajo las pecas. Pero no era el único en tener algo que lamentar. El otro caballo, el castaño, rengueaba de mala manera, y el hombre que lo había estado cabalgando caminaba todo encorvado, agarrándose el hombro.


  —La pequeña rata no vale la pena con todos los problemas que genera —bramó Sandor—. El castaño está cojo, y Anton tiene el hombro roto. —Aferró a Tavis por el cogote y lo sacudió hasta dejarlo más o menos erguido. La cabeza de Tavis colgaba como si se hubiese vuelto muy pesada para él—. ¿No podemos librarnos de él?


  Libramos de él… Me llevó un momento comprender. Por supuesto, no pretendían dejar ir a Tavis. Sandor estaba pidiendo permiso para matarlo.


  —¡No! —grité, aterrada, y la voz de Avergonzadora me salió naturalmente—. No pueden matar a…


  Valdracu me pegó tan fuerte que caí al suelo y me quedé agachada allí, mientras los pinos, los caballos y los carros giraban alrededor. Después tiró de mí y me puso de pie y me apretó una mano sobre los ojos y la otra sobre la boca, aferrándome contra el pecho.


  —Todavía tenemos mucha hierba de bruja… —empezó.


  —No… —rogué, o traté de hacerlo, pero me salió como un gemido sofocado por el modo en que me sostenía. No quería volver al país fantasma. Mamá había dicho que podía morir por eso, y le creía. Morir, o volverme loca. No era un lugar para gente viva.


  —¡Cállate, dije! —Me sacudió—. Podemos drogarte. Es fácil, y no hay peligro salvo para ti. O podemos hacer algo más. ¿Sabes lo que es un chico expiatorio?


  —No —susurré.


  —Todo niño necesita una paliza de vez en cuando —dijo, como si se tratara de un hecho de la vida—. Pero en algunas tierras, poner las manos sobre un príncipe es un crimen capital. ¿Cómo criar, entonces, a un niño de la realeza? Te lo diré. Uno le da un chico expiatorio. Si el principito se porta mal, quien recibe la paliza es el chico expiatorio.


  Me sonaba demente, y no veía por qué me lo estaba contando. Pero pronto lo averigüé.


  —El mocoso Laclan es tu chico expiatorio. Si no estoy feliz contigo, él recibe el castigo. Y si alguna vez usas tu mirada de bruja o tu voz de bruja conmigo o mis hombres, lo mataremos. ¿Comprendes?


  Tragué saliva, sin saber qué hacer.


  —¿Comprendes?


  —Sí.


  —Bien. Debes aprender a comportarte. Empezaremos con dos reglas simples. Mantén los ojos para ti misma: si alguien te mira, tú miras el suelo. ¿Está claro?


  —Sí.


  —Y debes aprender a mantener la boca cerrada. No hables a menos que te digan que lo hagas.


  Me soltó y le dijo a Sandor que llevara a Tavis de nuevo al carro.


  —¡Y esta vez asegúrate de que se quede allí!


  Volvió a dirigir su atención hacia mí. Miré rígidamente al suelo, como me había dicho que hiciera.


  —Tú —dijo—, métete en el otro carro.


  —No hay manera de que el castaño pueda tirarlo, no con esa pata —dijo Sandor.


  —No. Tendremos que usar a Mefisto.


  Estaba hablando de su propia cabalgadura, un gran caballo bayo malo que echaba las orejas hacia atrás e intentaba morder a cualquiera que se le acercara. Al principio había creído que era solo yo quien no le gustaba: después de todo, una vez le había clavado un cuchillo en la grupa. Pero era igual de malhumorado con todos los demás, y al final Valdracu tuvo que ensillar a Mefisto él mismo. Sandor sostenía que el caballo le habría arrancado la mano si él lo hubiese intentado.


  Valdracu se subió al carro y aferró las riendas. Chasqueó la lengua. La única reacción de Mefisto fue una patada irritada a las correas. Era obvio que no estaba acostumbrado a hacer de caballo de tiro y no le gustaba el trabajo. Pero cuando Valdracu alzó el látigo en advertencia, el semental bayo decidió moverse hacia adelante después de todo. En cualquier caso, el carro no era tan pesado como antes ni de cerca. Ahora la carga había desaparecido, tanto las capas de los clanes como la caja de espadas se las había llevado un grupo de hombres que habíamos encontrado en el borde de las Tierras Altas. Por lo que pude ver, no habían pagado por ellas. Por el contrario: en realidad, Valdracu le había dado a uno de los hombres una bolsa de cuero, y este la había recibido sin decir una palabra. Extraño comercio, pensé.


  Mefisto volvió a patear las correas, y Valdracu tuvo que darle en las oscuras ancas marrones con las riendas. Comprendí cómo se sentía el caballo. Yo también deseaba luchar con mi arnés: solo que no me atrevía. No cuando mi rebelión podía costarle la vida a Tavis.


  —Ven aquí, donde pueda verte —dijo Valdracu, palmeando la caja de madera sobre la que iba sentado, y me senté junto a él, obediente.


  —No es que me importe golpearte —explicó, como si fuera importante para mí comprender todos los puntos delicados—. Es solo que, por el momento, no me conviene matarte. El muchacho, en cambio… No lo necesito realmente. Eres el único motivo por el que está vivo. Recuérdalo.


  No dije nada. No me lo habían pedido.


  DINA


  13. El sello de la Avergonzadora


  La luz del día se estaba yendo cuando Valdracu al fin ordenó hacer un alto. Estaba molesto: el caballo cojo nos había demorado, y no habíamos llegado tan lejos como él había pensado.


  —Recoge algo de leña —ordenó mientras saltaba de la caja de madera. Pero permanece a la vista. Recuerda lo que le ocurre a tu amigo con pecas si te portas mal.


  Bajé rígidamente de la caja yo misma y empecé la tarea que me habían encargado. Al parecer esta vez no iban a permitirle a Tavis salir del carro. Después de la última hazaña, lo más probable es que no tuvieran ganas de desatarlo.


  Los pinos se amontonaban densos alrededor de nosotros, y había gran cantidad de ramitas y ramas que podía recoger. Tal vez el pino no sea el mejor combustible del mundo, ya que tiende a chisporrotear y sisear y explotar en astillas, pero no había mucho más.


  —¿Qué es eso? —preguntó Antón, el del hombro roto. Le había dado un vistazo al sello de la Avergonzadora que mi madre me dio cuando me convirtió en su aprendiz. Por lo general, lo llevaba bajo la camisa, pero se había deslizado afuera cuando me agaché a recoger una rama.


  —Es una especie de pendiente. —Lo metí con rapidez otra vez fuera de su vista.


  —Déjame verlo. —Tendió la mano sana. Desde el accidente, el otro brazo estaba en un cabestrillo.


  —Es solo peltre —dije, esperando que perdiera el interés—. No vale mucho.


  —Dámelo —dijo, irritado—. Haz lo que te dicen, muchacha.


  Pero no podía. Me quedé parada allí, mirando el suelo y aferrando la placa redonda como si hubiese sido de oro puro. Era extraño, en realidad, porque cuando mi madre me lo había dado por primera vez, no me gustó en absoluto. Pero de algún modo terminó por convertirse en algo que me desconsolaría perder.


  —Es mío —susurré—. No tienes derecho a tomarlo.


  No lo miré. Y no usé la voz de Avergonzadora. Pero Valdracu se lanzó como un buitre que cae sobre un ratón. Una mano dura y huesuda se me cerró alrededor de la nuca y apretó hasta que me brotaron lágrimas.


  —¿Ya te estás portando mal, Dina? Tal vez no me entendiste bien.


  —No pretendía portarme mal —protesté—. Mi madre me dio esto, y él no tiene derecho…, ningún derecho a… —me detuve. La mano de Valdracu sobre la nuca se sentía casi tan fría como la de la vieja Anya.


  —Al parecer todavía no lo entendiste realmente —dijo—. Sandor, trae al muchacho.


  Sentí la piel pegajosa de terror.


  —No —dije—. Eso no es… Yo no…


  —Cierra la boca —dijo Valdracu—. ¿Quién te preguntó algo?


  Sandor salió del otro carro, alzando a Tavis del brazo. Tavis seguía pálido, y el chichón sobre la frente se había oscurecido hasta llegar casi al negro, pero pateó y forcejeó todo lo que pudo, a pesar de las manos atadas.


  Valdracu me soltó y se acercó a Tavis.


  —Quédate quieto, muchacho —dijo. Y Tavis dejó de forcejear de inmediato. Había aparecido una expresión nueva en la cara pecosa, y no era una que me gustara ver. Tavis estaba asustado. Lucharía contra Sandor, mordiendo y pateando y arañando, contra Sandor y todos los demás hombres. Pero no contra Valdracu. Valdracu lo asustaba.


  —Quítale la camisa —ordenó Valdracu.


  Sandor le sacó la camisa a Tavis por encima de la cabeza. Como tenía las manos atadas no salió del todo, sino que le colgó de las muñecas como una bandera blanca. O casi blanca; ya no estaba muy limpia.


  Valdracu paseó su mirada por los alrededores, buscando.


  —A través del caballo —le dijo a Sandor, y aunque no tenía idea de lo que quería decir, era obvio que su compañero lo comprendía por completo. Una mueca sonriente y blanca brilló en la barba negra.


  —Sí, lord —dijo. Pasó el extremo de una cuerda entre las muñecas de Tavis y la tironeó a través del lomo de Mefisto. El gran bayo seguía enganchado al carro. Crispó malhumorado las orejas, pero aparte de eso, no se movió, ni siquiera cuando Sandor tiró de la cuerda hasta que las muñecas atadas de Tavis fueron llevadas a través del lomo del caballo y tuvo que ponerse en puntas de pie para poder mantenerse parado de alguna manera.


  Valdracu colocó la mano sobre el cuello marrón oscuro del semental.


  —Aguanta, amigo mío —le dijo, casi cariñoso—. No te lastimaremos.


  Se aflojó el cinturón. No era un cinturón común, sino una cadena metálica con un lazo de cuero en cada extremo. La cadena no era demasiado pesada: tal vez tenía el grosor de mi dedo meñique.


  —Hice un acuerdo con Dina —le dijo a Tavis, que estaba parado con la mejilla apretada contra el flanco de Mefisto, mirando la cadena—. No es agradable golpear a una muchacha, como sabes. Así que cuando ella se porta mal…, bueno, lo siento, chico, pero eso significa que tú recibes los golpes.


  Quería objetar, quería gritar que no había ningún «acuerdo», que era algo que Valdracu había inventado. Pero temía que empeoraría aún más las cosas si decía cualquier cosa, así que me mordí el labio y mantuve la boca cerrada. Miré el suelo en silencio, esperando, esperando que Valdracu viera que había aprendido la lección y que no era necesario golpear a nadie.


  Lo hizo de todos modos. Hubo un sonido silbante cuando blandió la cadena, y una enfermiza especie de fuap cuando pegó en la espalda de Tavis. Tavis gritó. Y ya no pude mirar el suelo. En la espalda pálida y pecosa del niño había aparecido un moretón oscuro, casi tan grueso como mi dedo meñique. Y mientras estaba parada allí, mirando impotente, la sangre brotó de la piel rota y empezó a gotear por el costado.


  Estaba tan furiosa que en mi interior todo se había vuelto negro. Si hubiese mirado a Valdracu entonces, mis ojos habrían abierto agujeros en él. ¿Cómo podía un hombre adulto golpear a un niño de ese modo? ¿Cómo podía estar parado allí con la asquerosa cadena y pegar? Hice todo lo que pude por contener las palabras.


  —Él sigue vivo —dijo Valdracu heladamente, y supe que era una advertencia. Si alguna vez usas tu mirada de bruja o tu voz de bruja conmigo o mis hombres, lo mataremos. Eso era lo que había dicho. Y no había dudas de que lo decía en serio.


  Valdracu tendió la mano.


  —Dame ese pendiente.


  Tavis seguía parado con la cara apretada contra el flanco del caballo, pero aunque estaba tratando de ocultarlo, pude ver que estaba llorando. Aflojé la estrecha correa de cuero y puse el sello en la palma de Valdracu.


  —Así está mejor —dijo—. Muy bien, Sandor. Vuelve a llevar al muchacho al carro. —Sostuvo el sello para que captara la luz del día—. Peltre. Un poco de esmalte. Apenas vale el esfuerzo. —Se lo arrojó a Antón, que lo agarró con la mano sana—. Llévatelo si tanto lo quieres.


  Antón frotó el esmalte con el pulgar y no pareció muy entusiasmado, pero aun así metió el sello en la bolsa de cuero que llevaba en el cinturón. Me sentí perdida. No era más que un trozo de peltre en una tira de cuero y, sin embargo, era como si hubiera perdido una parte de mí misma.


  —Espero que hayas aprendido algo —me dijo Valdracu en voz baja. Palmeó el cuello de Mefisto. El gran animal sacudió la cabeza y resopló, y en medio de todo de pronto me pregunté por qué no se había asustado ante el golpe, como habría hecho la mayoría de los caballos. ¿Cómo podía saber que solo Tavis sentiría el latigazo?


  Entonces recordé la sonrisa expectante de Sandor. Había sabido de inmediato lo que Valdracu pretendía. Y había una explicación muy simple de por qué Mefisto se había quedado parado allí, firme como una roca a pesar de la cadena silbante y el grito de Tavis.


  Lo habían hecho antes.


  


  Al fin de la tarde del día siguiente, la huella de carros se amplió, y los bosques que nos rodeaban se hicieron menos densos. Había aquí y allá claros donde habían cortado pinos y los habían llevado para madera, y en su ausencia, la hierba y los lupinos y pequeños brotes de abedul habían encontrado luz suficiente para medrar. Y poco a poco aumentó un nuevo sonido: el constante correr de agua y rugir de una cascada.


  Valdracu escrutó el sol poniente.


  —Que ese caballo mueva las patas —le dijo al hombre que conducía el caballo castaño cojo—. Queremos estar en Dracana antes de que oscurezca.


  ¿Dracana? ¿Dónde quedaba eso? ¿Qué era? Me hubiera gustado saberlo, pero no me atreví a preguntar. No después de lo que Valdracu le había hecho a Tavis. Esa noche me había despertado el sonido de alguien que lloraba. No era muy alto, no mucho más que un sollozo medio sofocado. Aun así, fue suficiente para fastidiar a Sandor, que estaba de guardia.


  —¡Deja de lloriquear, muchacho! —siseó. Los sollozos bajos se detuvieron de golpe. Pero quedé tendida largo rato después de eso, pensando en Tavis y la espalda herida, y en cómo estaba tendido y atado en el otro carro, asustado y solo. Ojalá les hubiera dado el sello enseguida. Era Valdracu quien lo había golpeado con la cadena bestial, pero sentía como si fuera culpa mía también, de algún modo. Ojalá no hubiese sido tan testaruda. Sabía que Valdracu no se detendría ante nada para obtener lo que quería.


  El carro que iba delante de nosotros subía trabajosamente una cuesta empinada y después se perdió de vista. Entonces fue nuestro turno. Mefisto tuvo que moverse con todas sus fuerzas para hacernos pasar por la última inclinación empinada. Después el camino se hundió, y de pronto estábamos en un valle estrecho. En el fondo del valle había un río, y junto al río, una ciudad. Algunos de los edificios eran muy altos, casi cuatro veces más altos que las casas más comunes. A través de las aguas agitadas del río habían construido una especie de puente, y debajo de él pude ver no solo una sino…, sino una cantidad de ruedas hidráulicas, tantas que al principio no pude contarlas.


  Los caballos irguieron las orejas y empezaron a moverse con ahínco, incluso el castaño cojo. Habían estado aquí antes, parecía, y sabían que los esperaba refugio, comida y agua. No necesitaban moverse con tanta rapidez, pensé. No por mí. No tenía apuro en averiguar qué me esperaba.


  DAVIN


  14. Como una enfermedad


  El viento atravesaba el brezal, y Falk estaba actuando un poco asustadizo, tratando de dar la vuelta todo el tiempo para no tener que enfrentarlo. Me estaba helando de frío; esa mañana el clima había sido soleado y suave, y estaba en mangas de camisa. Si Callan me hubiese visto, me habría reprendido: «Nunca confíes en el clima de las montañas, muchacho; puede cambiar más rápido que el estado de ánimo de una mujer». Pero en ese momento lo único que tenía en la mente había sido salir de la casa.


  Ahora mamá estaba fuera de la cama, pero se cansaba con mucha rapidez y estaba pálida como un fantasma. Dolía verla. Yo había logrado tragar solo unos bocados de avena cocida en la mesa del desayuno antes de pararme.


  —Me llevo a Falk —dije.


  Al principio no dijo nada. Después asintió.


  —Cuídate, mi amor. —Ahora siempre tenía cuidado de no mirarme de frente, el mismo cuidado que tomaba con los extraños.


  —Tal vez… —empecé, y entonces no pude decirlo en voz alta después de todo: tal vez hoy encontrara una pista, algún rumor, alguien que la hubiera visto. Ya no lo creía ni yo mismo, pero quedarse sentado en casa era insoportable.


  —Sí —dijo—. Tal vez.


  Así que aquí estaba, trotando en el límite entre Laclan y Kensie, y casi había abandonado toda pretensión de seguir buscando. Cuando encontraba a alguien, lo que no ocurría a menudo, le preguntaba si había visto a dos niños, pero ya no me desilusionaba cuando decían que no, porque ya no esperaba otra respuesta.


  Falk avanzó penosamente a lo largo de una estrecha huella de ovejas que bordeaba un hueco. El viento ahora llevaba pequeñas gotas de lluvia heladas, y era hora de regresar. Hacía rato que ya era hora, y aun así seguía postergándolo, avanzando solo un poco más lejos, apenas un kilómetro más.


  De pronto pude ver a dos viajeros abajo, en el camino más transitado al fondo del hueco.


  —¡Eh, allá abajo! —grité.


  Alzaron la vista. Una era una mujer, el otro, un hombre que llevaba un burro. Los dos estaban vestidos con arreglo; él, con una capa de lana y una chaqueta de piel de oveja sin mangas; ella, con una bufanda alrededor de la cabeza y un largo chal envuelto con calidez alrededor de los hombros. Gente común, parecía, del tipo que no podía costearse alimentar a un caballo, sino que tenía que arreglárselas con un robusto burrito. Dos grandes cestos de mimbre colgaban a cada lado del lanudo lomo gris. Podía ser mercadería, o tal vez, simplemente, lo que hubieran traído para el viaje.


  El hombre alzó la mano por un instante.


  —¡Hola! Podrías decirnos… —Y entonces se interrumpió, mirándome con más atención—. ¿Davin? Davin, ¿eres tú?


  Ahora me tocó a mí mirar con atención. No era capaz de…, oh, por supuesto. Las ropas eran distintas, y no había esperado verlo aquí, pero era el maestro de armas de Dunark, el que había ayudado a Dina y a mamá y a Nico a huir de Drakan el año pasado. Y la mujer a su lado era la sobrina del maestro Maunus, a quien todos llamaban la viuda. Durante años se había encargado del negocio de boticario del marido muerto en Dunark.


  —Bienvenidos a las Tierras Altas —grité y obligué a Falk a bajar dificultosamente la pendiente hasta el fondo del hueco—. ¿Qué los trae por aquí? —Porque aunque la viuda estaba relacionada con los Kensie al igual que el maestro Maunus, de hecho, era la nieta de Maudi Kensie, habían elegido asentarse en las Tierras Bajas, en una fortaleza llamada Solark.


  —La guerra —dijo con sequedad el maestro de armas, y en ese momento vi que llevaba la mano izquierda envuelta en un vendaje manchado y sucio.


  La viuda me sonrió, pero era una sonrisa cansada y sin alegría.


  —Tuvimos suerte de encontrarte, Davin. No nos atrevíamos a viajar por la carretera, y me temo que no conozco los senderos de acá arriba tan bien como cuando era niña. ¿Estamos yendo en el sentido correcto?


  Asentí.


  —Los guiaré. De todos modos ya estaba por regresar. —Curioso, Falk olfateó al burro. El burro echó hacia atrás las largas orejas y pareció aburrido.


  —¿No quiere montar, señora Petri? —pregunté, bajando del lomo de Falk.


  —Gracias, Davin —contestó la viuda y lanzó una mirada de costado al maestro de armas—, pero sería mejor que Martin…


  —Monta tú —gruñó él—. No tengo nada en los pies.


  Ella lo siguió mirando.


  —Monta —repitió el maestro de armas. Era obvio que no quería ser tratado como un debilucho herido.


  —Como gustes —dijo la viuda, y le sostuve a Falk mientras montaba. Las largas faldas marrones aleteaban en el viento, y Falk estaba lo bastante despierto como para fingir que se sobresaltaba.


  —Deja de hacer eso —dijo ella y movió las riendas de tal modo que provocó que Falk se quedara inmóvil, con las orejas sumisas—. ¡No tenemos tiempo para semejantes tonterías!


  La viuda se adelantó un poco a nosotros, y Falk se comportó con ella mucho mejor de lo que nunca lo había hecho conmigo. El maestro y yo seguíamos la huella que dejaban los cascos de Falk. Me ofrecí a guiar el burro, y sin decir palabra, él me tendió la cuerda.


  Caminamos en silencio por un tiempo, con el burro entre nosotros. Allí abajo en el hueco no podía ver por kilómetros como había podido hacerlo arriba, en la cresta de la colina, pero el viento era menos feroz, y caminar me calentaba mucho mejor que cabalgar a Falk.


  —¿Qué pasó? —pregunté, haciendo un movimiento de cabeza hacia la mano del maestro.


  —Drakan ha tomado Solark —dijo con un toque de herrumbre en la voz.


  —¿Solark? —Quedé tan sorprendido que me detuve en seco—. Pero creía…


  —¿Que Solark era impenetrable? Sí, todos creíamos eso.


  —Pero… ¿cómo?


  —Traición —escupió la palabra como si tuviera gusto amargo—. Le pagó a un hombre para que envenenara la provisión de agua. Todos, en la ciudad y en el castillo, enfermaron de un día para el otro. Muchos murieron, y aquellos de nosotros que sobrevivimos apenas podíamos mantenernos en pie. Después de eso fue fácil. —Me miró, y había tal rabia en los ojos que di un involuntario paso atrás. Pero la furia no era para mí—. La gente moría en las casas y en las calles, y nadie tenía el vigor para ayudarla. Las moscas azules tuvieron un gran festín en Solark.


  Deseé que no hubiera dicho eso. Con bastante frecuencia, había visto a las moscas cubrir algún animal pequeño como una hirviente frazada azul negruzca. La idea de que eso le ocurriera a un ser humano… Bajé los ojos y tragué saliva.


  —¿Cómo escapó? —pregunté al fin. Era improbable que Drakan hubiese olvidado el papel que habían jugado aquellos dos en Dunark el año anterior. Si los hubiese tenido al alcance, no creo que se habría limitado a dejarlos partir.


  —Suerte —dijo el maestro—. Y un viejo amigo.


  Quedaba claro que no quería decir nada más por el momento. Y no me gusta preguntar. Pero la viuda se había detenido a esperarnos, y se la veía aún más furiosa que al maestro.


  —En cuanto se dieron cuenta de quién era Martin, lo llevaron ante Drakan —dijo—. Y entonces empezaron a quebrarle los dedos. Uno por día.


  Auch, pensé, cerrando las manos por instinto para proteger mis propios dedos.


  —¿Querían que el maestro… revelara algo?


  Él sacudió la cabeza.


  —No había mucho que ellos no supieran ya. Era por venganza, creo, y tal vez, como advertencia para cualquiera de la vieja guardia de Dunark que pudiera estar pensando en unirse al joven lord. —Sabía que el joven lord era Nico. Mucha gente de Dunark lo llamaba así.


  Un dedo por día. Le miré la mano vendada. ¿Cuántos…?


  —Tres días —dijo la viuda con una voz que podía penetrar el acero—. Tres dedos. Antes de que lo rescatáramos y saliéramos de la ciudad.


  —La mayoría de los hombres entrenados de Drakan siguen siendo de la vieja guardia de Dunark —explicó el maestro de armas—. La así llamaba fuerza del Dragón es una pandilla de aprendices descontrolados, mendigos y bandidos, y campesinos ignorantes que son más peligrosos con una azada que con una espada. No puede gobernar sin la guardia de Dunark, aunque algunos de ellos no son tan ciegamente fieles a la orden del Dragón como Drakan podría desearlo.


  En los viejos días, cuando el padre de Nicolás todavía era el castellano del castillo de Dunark, el maestro de armas había tenido a su cargo el entrenamiento de los guardias del castillo, y la mayoría de ellos habían servido a sus órdenes en algún momento. Era probable que eso fuera lo que quería decir cuando mencionó a un viejo amigo. A la guardia de Dunark le habría asqueado la venganza de Drakan hueso-por-hueso.


  Ahora las gotas de lluvia eran mucho más gordas. La viuda escrutó el vientre denso de las pesadas nubes grises cargadas de truenos.


  —¿Queda lejos? —preguntó.


  Sacudí la cabeza.


  —Si nos apuramos, podemos estar en casa dentro de una hora.


  —Entonces apurémonos —dijo—. Creo que sería una buena idea encontrar un techo cuanto antes.


  Aumentamos la velocidad.


  —¿Se quedarán por aquí arriba? —pregunté después de un momento.


  —Tal vez —dijo la viuda.


  —No —dijo el maestro—. Existen personas que no desean a Drakan como lord supremo. Unas cuantas personas. Tiene que haber algo que podamos hacer.


  —Eidin se rindió —objetó la viuda—. Ni una mano se alzó contra él. Si Arkmeira también cae, Drakan tiene todas las tierras costeras en la palma de la mano.


  —No estoy diciendo que sea fácil —murmuró el maestro—. Pero que la vergüenza caiga sobre el hombre que solo busca victorias fáciles.


  


  Cuando al fin llegamos a Baur Kensie, la lluvia era una pesada frazada gris alrededor de nosotros. El pelaje del burro estaba casi negro de humedad, y Falk estaba resoplando y sacudiendo la cabeza, tratando de sacarse el agua de los ojos, las orejas y las narices. La camisa se me pegaba como una segunda piel, y a pesar de las ropas de viaje más prácticas que llevaban, el maestro y la viuda se veían helados y cansados. Por suerte mamá y Rosa ya habían prendido un fuego, y el vino de grosella caliente estaba humeando en la caldera de cobre nueva. Mamá trajo frazadas y ropa seca para los visitantes inesperados, y Rosa se puso los zuecos y fue a atender a Falk y al burro.


  —Podemos ir a lo de Maudi —dijo la viuda, protestando—. Allí habrá lugar para nosotros…


  —Hay espacio para ustedes aquí mismo —dijo mamá con firmeza—. Y no van a caminar un paso más con este clima.


  —Gracias, entonces, por la cálida bienvenida, Melusina —contestó la viuda, tomando sorbos de su trago de grosella. Era una de las pocas personas del mundo que llamaba a mamá por su primer nombre—. ¿Pero dónde está Dina? Había estado esperando…


  Hubo un movimiento forzado en la cara de mamá, y la viuda se interrumpió.


  —Melusina…, ¿qué ha pasado? —Podía darse cuenta por la cara de mi madre que algo estaba horriblemente mal.


  Podría haberme pateado a mí mismo. ¿Por qué no les había contado en el camino?


  Mamá se quedó parada allí con la jarra de vino de grosella en la mano, mirando las tablas del suelo.


  —Dina no está aquí —dijo al fin—. Ella ha… desaparecido. Ni siquiera sabemos si sigue viva, o… —Y entonces tuvo que bajar la jarra. Se cubrió la cara con las manos, y pude distinguir por el modo en que le temblaban los hombros que estaba llorando.


  La viuda se puso en pie con brusquedad, y la frazada que la había calentado cayó al piso en suaves pliegues verdes. En dos pasos estaba junto a mi madre, rodeándola con los brazos.


  —Oh, Melusina —fue todo lo que dijo, y después la sostuvo y la dejó llorar hasta que terminó. Y supe que mamá había necesitado eso, había necesitado una persona adulta que la sostuviera mientras lloraba. Solo me dolió que no hubiera pensado en que yo tenía la edad suficiente.


  El maestro de armas carraspeó y pareció como si hubiera preferido estar en cualquier otra parte.


  —Lo siento —dijo un poco rígido, aunque uno podía darse cuenta de que lo decía en serio—. Pero recuerda que Dina es una muchachita vigorosa. No creo que debas abandonar las esperanzas demasiado pronto.


  Mamá asintió, enjugándose los ojos con la punta del delantal.


  —No —dijo—. Aún tengo esperanza.


  


  Mamá miró los dedos quebrados del maestro, pero la viuda misma era sabia en los modos del cuerpo humano y las heridas que podía sufrir. No había mucho que mamá pudiera hacer que ella no hubiera hecho antes.


  —Los huesos han sido acomodados correctamente —dijo—. Dos de las quebraduras están cicatrizando bien, creo. La tercera, la fractura compuesta… —vaciló un momento y le dirigió una mirada rápida a la viuda—. Tenemos que tener cuidado y estar atentos a la gangrena.


  El maestro de armas gruñó.


  —Lo bueno fue que empezaron con la izquierda —dijo—. Al menos aún puedo sostener una espada.


  Mamá entablilló con cuidado los dedos dañados y aplicó un vendaje limpio alrededor de la mano. Aunque los movimientos eran corteses, uno podía ver la furia que ardía en ella.


  —Nadie tendría que poder hacerle esto a otro ser humano —dijo.


  —Sí —respondió la viuda—. Se necesitan avergonzadoras en este mundo. Pero… —vaciló, haciéndole al maestro una pregunta sin palabras, con los ojos. Él asintió débilmente.


  —Mi señora Tonerre necesita saber —dijo—. La ignorancia es un escudo defectuoso.


  Aún así, la viuda vaciló. Mamá tuvo que aguijonearla.


  —¿Saber qué?


  La viuda carraspeó.


  —Ellos…, había una avergonzadora en Solark, y una en Eidin. Drakan… las hizo quemar a las dos. Las llamó brujas, armó una corte sumaria y las quemó en la hoguera. Sostiene que el don de la Avergonzadora es brujería.


  Mamá se quedó totalmente inmóvil, aferrando un trozo de venda sin usar.


  —Eso no es nada —dijo el maestro, alzando la mano dañada—. Nada comparado con lo demás que pasó en Solark.


  —Él está propagando la desvergüenza a su alrededor —susurró mi madre, y ninguno de nosotros tuvo dudas acerca de quién era «él»—. Como una enfermedad. Para que la gente a la que corrompe haga cosas que nunca habrían consentido antes. No es de asombrarse que necesite matar a las avergonzadoras. Pero si perdemos toda decencia común, si perdemos todo sentido del bien y el mal, ¿cómo vamos a vivir el uno con el otro?


  —Como animales —contestó el maestro de armas con amargura—. Como una manada de sus malditos dragones, que se devoran entre sí cuando les dan la oportunidad.


  DINA


  15. Un arma rara


  Era la ciudad más extraña que había visto en mi vida. No se trataba de que fuera una especie de experta en ciudades —Dunark era la más grande en la que había estado—, pero algo sabía: se suponía que las ciudades estaban llenas de gente.


  En Dracana no había nadie.


  Había bastantes casas, colocadas en línea recta, como soldados en un desfile. Las calles eran las más rectas que había visto. Y todas las casas parecían sin estrenar, con madera nueva aún sin pintura. Fuera de la ciudad propiamente dicha, había un anillo gigante de tiendas, más de cien, creo; cien tiendas color gris oscuro, todas exactamente iguales. Había espacio para mucha gente. Pero aunque el sol seguía colgando enorme y anaranjado sobre las montañas detrás de Dracana, no había ni un solo vendedor ambulante, mendigo o carterista a la vista. Había una hermosa placita con un pozo, pero nadie se había reunido allí para conseguir agua o lavar ropa o enterarse de los últimos chismes. No había ningún mocoso que estuviera jugando en las calles, ni abuelos encaramados a los bancos junto a los muros, calentándose los huesos en el sol vespertino. Ningún perro nos ladró. Ninguna gallina cacareó. Estaba todo quieto y silencioso como si un hada malvada hubiera agitado la varita y eliminado con magia a toda criatura viviente de la ciudad.


  —Dónde está… —Dónde está toda la gente, quería decir, y me controlé justo a tiempo. Valdracu giró la cabeza a medias hacia mí, pero lo dejó pasar. Dejé escapar un suspiro de alivio. Estaba decidida a que Tavis no recibiera más palizas por mi culpa, pero aunque las dos reglas de Valdracu eran bastante simples, resultaban terriblemente difíciles de obedecer. No mirar a nadie. No hablarle a nadie a menos que te lo pidan. No estaba acostumbrada a ser un ratoncito callado, pero tendría que aprender. Por el bien de Tavis. Así que mantuve la boca cerrada y me guardé los pensamientos para mí misma. ¿Adónde se habían ido todos? Alguien tenía que vivir en estas calles nuevas rectilíneas.


  Los carros traquetearon a través de la plaza y hacia adelante, hacia los grandes molinos que había visto desde la cresta de la colina. Los muros altos proyectaban sombras largas en el sol del atardecer. Se oían muchos extraños sonidos chirriantes, grandes golpes desde el interior, que no se parecían en nada a los crujidos y al traqueteo a los que estaba acostumbrada en el molino de Abedules. Pero por otra parte, ¿quién necesitaría tantas ruedas hidráulicas —treinta y seis, ahora las había contado— solo para moler harina?


  De pronto, una campana repicó con intensidad. Los golpes se detuvieron, y un momento después los portones del molino más cercano se abrieron, y una multitud apretada de mujeres y niñas se volcó por ellas. Durante un momento fue como estar en medio de una bandada de gorriones. Las mujeres y las niñas estaban todas vestidas del mismo modo: toscos delantales marrones sobre faldas y blusas grises, y pañuelos negros alrededor de la cabeza. Los muchachos no eran tan parecidos entre sí. Todos llevaban pantalones negros, pero algunos tenían camisas grises, unos marrones, y otros iban con el pecho desnudo. No vi ningún hombre adulto.


  Algunas mujeres estaban riendo y hablando, tirando para quitarse las bufandas y haciendo correr los dedos a través del pelo mojado por el sudor. Otras parecían simplemente encorvadas y cansadas. Una muchacha de cabello castaño corto le sacó la lengua a uno de los muchachos de pecho desnudo, pero él fingió no darse cuenta. Aparte de eso, las niñas no parecían muy vivaces y, cuando vieron a Valdracu, toda charla y toda risa se detuvieron. Algunas de las mujeres que se habían quitado los pañuelos de pronto se apuraron a ponérselos de nuevo. Las más cercanas hicieron cortas reverencias, apenas agachando la cabeza con rapidez, y se apartaron para que pasaran los carros.


  ¿Quiénes eran? ¿Qué estaban haciendo en los grandes edificios de los molinos? ¿Dónde estaban todos los hombres? Me estaba ahogando con preguntas que no podía hacer.


  Los carros pasaron rodando junto a los molinos y doblaron hacia un patio amplio rodeado de edificios que claramente habían estado aquí desde hacía más tiempo que cualquier otra cosa. Los graneros y los establos eran de tablones cubiertos de brea negra con techos de junco trenzado, no muy distintos a los que uno veía en las Tierras Altas. Pero el edificio principal era una magnífica casa de piedra blanca con anchos escalones de granito ante ella. Valdracu se detuvo ante los escalones y le lanzó las riendas a un mozo de cuadra que había llegado corriendo al oír el primer sonido de cascos.


  —Lleva al muchacho al sótano —le dijo Valdracu a Sandor—. Si lo dejamos entre los demás, solo provocará problemas. Y tú —se refería a mí— vienes conmigo.


  Había estado encaramada durante muchas horas sobre el no muy cómodo asiento en forma de caja del carro. Rígida, bajé descolgándome de a poco y lo seguí escalones arriba. Antes de que hubiéramos llegado a menos de la mitad del camino hacia la puerta azul de arriba, esta se abrió de pronto, y salió una muchacha de más o menos mi edad. En este caso, por cierto, no era ningún gorrión: brillantes faldas de seda color turquesa refulgían con cada movimiento, y el canesú del vestido estaba ricamente bordado en negro, verde y oro. El cabello negro, retenido por una vincha salpicada de perlas, le caía brillante hasta la cintura y más allá. Todo en ella era brillante en cierto sentido, pero los ojos brillaban con mayor intensidad que cualquier otra cosa. Miraba a Valdracu como si fuera una especie de príncipe o héroe de cuento de hadas. No, más que eso. Lo miraba como si fuera un dios.


  —Bienvenido a casa, lord —dijo jadeante. Debía de haber corrido para poder llegar a la puerta antes que él. Y después hizo una reverencia, un movimiento amplio y elegante, muy distinto a la rápida inclinación de las muchachas gorriones.


  —Gracias, Sascha —dijo Valdracu, apoyando la mano por un momento sobre el brillante cabello negro—. ¿Has estado bien?


  —No —dijo, mostrando una sonrisa breve y extrañamente tímida—. Pero ahora sí.


  A pesar de mí misma, miré fijo. Alrededor de la cintura de Valdracu podía ver la cadena que había usado con Tavis. ¿Cómo podía aquella pequeña gansa mirarlo como si fuera el adorado centro de su universo? ¿Como si todo fuera maravilloso solo porque él estaba cerca?


  —Sascha, esta es Dina —continuó—. Se quedará con nosotros por un tiempo. Acompáñala al cuarto verde. Y encárgate de que le den algo un poco menos desagradable que lo que está usando en este momento.


  Por fin recordé bajar los ojos. Pero aun cuando no la estaba mirando, podía sentir su luz deslumbrante.


  —Sí, señor —dijo con otra reverencia—. El cuarto verde. Por aquí, por favor.


  La seguí hasta la casa blanca, y subimos por una escalera curvilínea. Giró a la derecha al llegar arriba, pasó junto a varias puertas cerradas. En la quinta, se detuvo.


  —Esta es la tuya —dijo y abrió la puerta para mí.


  Quedé con los ojos muy abiertos. No estaba segura de qué era lo que había esperado. Cualquier cosa salvo esto, por cierto. Pensé en Tavis y el sótano que Valdracu había mencionado, y me resultaba muy extraño que me dieran un cuarto como este, un cuarto casi tan grande como nuestra casa entera. Las paredes estaban adornadas con tapices de seda verde, alfombras verdes cubrían el suelo, y cortinas de terciopelo color verde musgo diluían la luz y me hacían pensar en pantanales y ciénagas. Vacilante, di unos pasos a través del umbral.


  Un empujón fuerte, inesperado, me hizo caer hacia adelante. Furiosa, me puse en pie de un salto y me di vuelta hacia la muchacha, Sascha, o comoquiera fuera su nombre.


  —¿Por qué hiciste eso? —estallé, olvidando por completo a Valdracu y sus reglas.


  —Hay una sola cosa que necesitas saber —dijo ella, con la voz cargada de furia—. No sé para qué te desea él. ¡Pero será mejor que no pienses en ocupar mi lugar!


  ¿Su lugar? ¿Qué demonios estaba pasando? No pregunté. Pensé en Tavis y me obligué a cerrar la boca y bajar los ojos. Pero aunque había captado solo un breve atisbo, los sentimientos de la muchacha eran inconfundibles. Los ojos oscuros le brillaron con un resplandor duro, y la preciosa cara en forma de corazón estaba pálida de odio.


  


  —Mi señor Valdracu dijo que subiera usted al salón de mármol en cuanto estuviera presentable —dijo Marte, la cocinera.


  Claramente no estaba segura acerca de lo que «presentable» significaba en mi caso. Bañada y peinada, por supuesto, ¿pero cómo iba ella a vestirme? ¿Con faldas de seda como las de Sascha, o con algo no tan fino? La propia Marte se veía severa y recién planchada en faldas negras, blusa blanca y un canesú negro acordonado. Una gorra blanca almidonada ocultaba la mayor parte del cabello castaño rojizo. Me quedé allí parada con una delgada toalla envuelta alrededor, deseando que se decidiera. Era agradable estar otra vez limpia, pero las losas del piso de la cocina estaban heladas bajo los pies descalzos y húmedos.


  —Primero estos —dijo, señalando una pila de ropa interior.


  Miré la pila, insegura. ¿Todas ellas? ¿Quería que me pusiera todo eso, solo como ropa interior?


  Al parecer, sí. Primero un par de medias largas blancas sostenidas por un sistema complicado de botones y suspensores. Después un par de pantalones bombachos blancos que terminaban a media pantorrilla en un volado de puntillas. Después tres enaguas, cada una más llena de volados que la anterior. Para no mencionar un subcanesú que se acordonaba arriba y atrás: Marte tuvo que hacer eso por mí.


  —No eres exactamente alta —murmuró, ajustando los cordones—. Y en verdad no hay mucho que podamos hacer con el pelo.


  Mi pelo es negro y áspero, y se vería mejor sobre un caballo. En vez de caer prolijo hasta los hombros, sobresalía en toda dirección. Ni siquiera podía trenzarlo, no desde que el maestro Maunus había hecho todo lo que podía por hacerme parecer un muchacho el año anterior en Dunark. Una vincha con perlas como la de Sascha me quedaba tan bien como una tiara en una rana.


  —Espera aquí —dijo. Así que me quedé parada allí por un largo momento, sintiendo el aire helado contra la piel de los hombros desnudos y el frío de las losas bajo los pies con medias.


  Cuando Marte regresó por fin, llevaba un vestido de lino a rayas y una blusa blanca como la de ella.


  —Pruébate esto —dijo, pasándome el vestido—. Una vez…, una vez le quedó bien a una muchacha de más o menos tu tamaño. —Alisó la falda a rayas con un gesto triste, delicado. ¿Quién era la muchacha que una vez había usado ese vestido? ¿La hija de Marte? ¿O la hermana menor? Era difícil calcularle la edad. Las manos y la cara se veían cansadas, pero tenía la sensación de que estaban marcadas más por el tipo de vida que Marte había tenido que por la extensión de esa vida. No tenía canas en el cabello que podía verse bajo la cofia.


  Me puse la blusa y el vestido encima de toda la ropa interior con volados y puntillas. El vestido era de un lino espléndido, con finas rayas verdes, rosadas y grises. El canesú tenía ganchos de plata en la parte superior delantera, con forma de flores. Era un vestido muy lindo, pensé.


  —Gracias —dije en voz baja. Nadie me había dicho que dijera nada, pero seguro me estaba permitido agradecerle a alguien sin permiso, ¿verdad?


  —Te queda bien —dijo ella, enderezando con delicadeza la costura del hombro—. Se te ve muy hermosa.


  Y de pronto Marte empezó a caerme bastante bien.


  


  Marte me llevó abajo, al salón de mármol, y me alegró tenerla allí. No sentía ningún deseo particular de volver a enfrentar a Valdracu. No sé para qué te desea él, había dicho Sascha, y yo tampoco lo sabía, pero se me revolvía el estómago hasta convertirse en una pequeña bola dura solo con preguntármelo.


  Había fuego en la enorme estufa de mármol, y ante él estaba sentado Valdracu, cómodamente instalado en un sillón. Pude ver que también se había bañado. Se había cambiado las ropas de mercader por una chaqueta de terciopelo negro con bordes de piel, pantalones de montar negros y botas grises de fieltro gris bordadas con puntas estrechas. Parecía del todo distinto: de alcurnia y extranjero. Ahora nadie lo tomaría por un vendedor común. Algo no había cambiado, sin embargo: seguía llevando la delgada cadena de metal alrededor de la cintura.


  Detrás del sillón estaba parada Sascha con el vestido de seda turquesa, peinando el cabello húmedo y enredado de su dueño con un peine de plata. Me dirigió una sola mirada furiosa y después siguió como si no existiera.


  —Acércate —dijo Valdracu.


  No demoré a propósito. Solo que me tomó un momento antes de que las piernas me obedecieran, y Marte tuvo que darme un suave empujón.


  Valdracu se paró y caminó alrededor de mí, como alguien que juzga el valor de un caballo.


  —Muy bien, Marte —dijo después—. Ella servirá.


  Marte hizo una reverencia y se dio vuelta para partir. En el umbral, hizo un momento de pausa.


  —Dina aún no ha comido, lord —dijo—. No hubo tiempo.


  Valdracu alzó una ceja.


  —¿Ya te ha convertido en su amiga? No necesitas preocuparte. Te permitiré que la alimentes en cuando haya trabajado por su sustento.


  ¿Trabajar? ¿Qué es lo que quería que hiciera?


  Valdracu se volvió otra vez hacia mí.


  —Mira, Dina, en Dracana todos trabajamos. La mayoría de nosotros trabaja muy duro, por cierto, y no hay lugar para ociosos holgazanes. Podría usarte en los telares o en las fraguas, pero se me ha ocurrido que puedes serme más útil de otro modo. Sascha, ¿quieres ir a buscar a la muchacha de la hilandería?


  —Sí, lord. —Sascha dejó el peine sobre una mesita laqueada cerca del sillón, que ya sostenía los restos de una comida espléndida, a juzgar por los huesos de pollo y los restos de vino en el fondo del vaso. Mi estómago se dio vuelta. Pero tal vez parte del dolor era en realidad por el hambre.


  —He enviado un mensaje a mi primo, el lord del Dragón —continuó Valdracu—. Estoy seguro de que tiene planes para ti, pero es un hombre ocupado, y tal vez no lo veamos pronto. Entretanto, me perteneces. El tiempo que pases aquí no necesita ser desagradable, como puedes verlo por el cuarto que te hemos dado. Castigo la pereza y la incompetencia con severidad, pero puedo ser igual de generoso con quienes me sirven bien, y hasta puedo resguardarte un poco de los modos destemplados de mi primo. Harías bien en servirme, Dina. Tu amiguito de las Tierras Altas también podría beneficiarse.


  ¿Qué quería decir con toda aquella persuasión? ¿Qué quería que hiciera? Por lo común era tan bueno con las amenazas que resultaba casi más atemorizante oírlo ofrecerme señuelos de este modo. Me removí inquieta.


  —¿Quieres decir algo, Dina?


  Sacudí la cabeza.


  —Exprésate. Tienes mi permiso.


  Carraspeé.


  —¿Qué es lo que mi señor Valdracu desea que haga? —No podía llamarlo lord, ¡no era ningún lord para mí!


  —Posees algo raro. Tus ojos y tu voz son un arma, y solo un hombre tonto deja semejante arma sin usar.


  ¿Un arma? ¿Era así como él lo veía? Mi madre lo llamaba un don, y aunque yo no lo había considerado más que una maldición, sentía que ella estaba más cerca de la verdad. No pregunté qué planes tenía Drakan para mí. No creía que él me los contara, y en todo caso no estaba segura de que realmente quisiera saberlo.


  Sandor entró con una de las muchachas gorrión: aún tenía las ropas de trabajo marrones y grises, pero sin el pañuelo negro. Era la chica del cabello castaño corto, la que le había sacado la lengua al muchacho de pecho desnudo. Se veía a la vez asustada y desafiante. Sandor le dio un codazo, y ella hizo una reverencia a Valdracu, pero no más profunda de lo que tenía que hacerla.


  —Acércate, muchacha —dijo Valdracu con impaciencia—. ¿Cómo te llamas?


  —Laisa. —Sandor volvió a darle un codazo, esta vez más fuerte, y ella musitó un tardío «lord».


  —Oí malos informes sobre ti, Laisa. Llegas tarde, te ríes y cantas, y haces bromas tontas durante el día de trabajo, y en varias ocasiones fuiste grosera con el maestro tejedor.


  Laisa se enderezó.


  —Hago mi trabajo…, lord. —Otra vez el «lord» llegó tarde, como si le diera el título de mala gana.


  —Sí, bueno, esa es la cuestión. ¿Eres una muchacha obediente y trabajadora, o en realidad eres una alborotadora? Dejaremos que Dina decida.


  —¿Yo? —La palabra se me escapó sin querer.


  —Dina. Mira a Laisa.


  Oh, así que era eso lo que Valdracu quería decir cuando habló de un arma. ¡Se refería a que quería que hiciera que una muchacha vivaz y un poco impertinente se avergonzara de cantar mientras trabajaba!


  Laisa se veía confundida. No tenía ninguna idea acerca de en qué se metía si yo hacía lo que Valdracu quería que hiciera.


  —Ese no… —quería decir que ese no era el uso correcto del don. Pero me interrumpió con un movimiento cortante de la mano.


  —Recuerda lo que te dije sobre la buena servidora y la mala, Dina. —Hizo descansar la mano sobre la cadena que le rodeaba la cintura—. Cumple con tu deber. Preferiría mucho más recompensar que castigar.


  Con la mente, vi el moretón ensangrentado en la espalda de Tavis y recordé cómo había llorado él aquella noche.


  —Mírame, Laisa —dije sin entusiasmo, sin un rastro del don en la voz. La muchacha me miró de todos modos. De cualquier forma, no sabía de qué se trataba.


  Nuestros ojos se encontraron. Hizo un movimiento de sobresalto y apartó los ojos. Pero Valdracu le hizo un pequeño gesto de asentimiento a Sandor, quien envolvió su gran zarpa alrededor de la nuca de la muchacha para que ya no se pudiera apartar de mí. La mirada revoloteó de aquí para allá. Después cerró los ojos y los apretó fuerte.


  —Cumple con tu deber, Dina —dijo Valdracu en voz baja y una vez más dejó que los dedos jugaran con la delgada cadena.


  Lo siento, Laisa, pensé. Lo siento tanto. Pero si no lo hago, volverá a golpear a Tavis.


  —Mírame, Laisa.


  Fue un gran esfuerzo conseguir la voz adecuada. Por lo común lo hacía sin pensar, pero esta vez, no. Había un temblor forzado que la hacía sonar casi falsa, como un cantante apenas desafinado, pero aun así funcionó. Los ojos de Laisa se abrieron y miraron indefensos en los míos. Y las imágenes empezaron a parpadear entre nosotros, recuerdos que saltaban de la mente de Laisa a la mía.


  «Corre ahora, Laisa, muchacha, y no te atrases. ¡Ven directo a casa con el resto del dinero!». La madre de Laisa se paseaba con un bebé aullante en brazos, el nuevo hermano menor de Laisa, oh, no es hermoso, decían las tías, pero Laisa no pensaba lo mismo; hacía pucheros y gritaba con un extremo de la boca y escupía puré amarillo con el otro, ¿qué había de hermoso en eso? Y ma siempre estaba cansada ahora y no podía trabajar mucho, así que Laisa tenía hambre todo el tiempo, y todo por ese mocosito hediondo. «Ven directo a casa…». Pero en el mercado había una mujer que hacía panqueques, panqueques con grueso almíbar dorado encima, y Laisa tenía tanta hambre, el olor de los panqueques casi la volvía loca. Solo uno, pensó, solo para probar. Y de pronto el dinero se había ido, y ni siquiera consiguió la harina y la manteca de cerdo. Y así no había otra cosa que hacer que tirar el monedero y rasparse las rodillas. «Ellos me empujaron, ma, y se llevaron todo el dinero», pero igual la golpearon en la oreja, y el mocoso chillaba, y la hermanita estaba gimiendo de hambre, y en la barriga de Laisa los panqueques parecían plomo fundido.


  Cerré los ojos, y el torrente de imágenes en mi mente se detuvo. La cabeza me latía, y estaba descompuesta del estómago. Pero Laisa estaba peor: de rodillas, llorando y aferrándome la falda, prometiendo no hacerlo nunca más, nunca; y Valdracu, que no tenía idea de que ella estaba hablando de panqueques robados y hermanas con hambre, solo sonreía y dijo que estaba bien, que ahora podía irse.


  Aún llorando, ella retrocedió y se fue del cuarto, como si tuviera miedo de darnos la espalda. Las manos le habían desaparecido debajo del delantal, y yo sabía muy bien qué estaban haciendo allí. Bajo la tela tenía los dedos cruzados en la señal de la bruja, que se suponía que apartaba la maldad. En todo caso, no tenía ningún sentido contra alguien como yo, pero supongo que ella no lo sabía. Podía darme cuenta de que ahora me tenía más miedo a mí que a Valdracu, y esto hizo que la descompostura fuera aún peor. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Era ella o Tavis, y al menos ahora la muchacha estaba llorando debido a algo que alguna vez había hecho. Si Valdracu volvía a golpear a Tavis, se debería a algo que yo había hecho.


  Valdracu me puso la mano sobre la cabeza de modo agradable, alisando mi pelo imposible. Habría preferido que una araña se arrastrara sobre mí, pero no me atreví a apartársela.


  —Excelente, Dina. Me serás de gran utilidad, puedo verlo. Ahora ve con Marte, y que te dé de comer.


  Valdracu lo haría de nuevo. Me usaría como un arma una y otra vez. Y si me negaba, Tavis pagaría el precio. Salí tropezando del cuarto, ya sin hambre. La descompostura me desgarraba el estómago, y no sabía qué hacer.


  DINA


  16. El muchacho de la fragua


  —Mi señor la requiere en el salón de mármol.


  Había llegado a odiar esas palabras. Cada vez que las oía se me helaban las manos, y el estómago se me convertía en un enfermizo pequeño nudo de miedo y odio.


  Habían pasado diecinueve días desde que Valdracu me había hecho usar los ojos sobre Laisa. Diecinueve. Los había contado con cuidado. Y en cada uno de esos días, a veces más de una vez, había aparecido alguien, algún pobre desgraciado que había despertado la ira de Valdracu. Entonces era «requerida» en el salón de mármol, o a veces en el salón de oro donde Valdracu tenía su escritorio, y mientras él nos observaba con ojos hambrientos, yo tenía que avergonzar a sus pobres «sinvergüenzas» hasta que lloraban y rogaban pidiendo perdón. Podían no estar avergonzados de lo que creía que habían hecho, pero para él era lo mismo. Lo importante era verlos arrastrarse y sollozar y rogar que los soltaran. Entonces sonreía y me acariciaba el pelo, y se jactaba de mí ante Sandor.


  —¡Qué poderes! ¿No es asombroso, Sandor? ¡Una simple muchacha y puede hacer que hombres adultos caigan de rodillas con una sola mirada! Hemos atrapado un pájaro raro, sin duda.


  Había pocos hombres adultos entre los desgraciados, sin embargo. La mayoría habían sido chicas de las hilanderías, niñas como Laisa que desperdiciaban el día laboral con «risitas y tonterías» o simplemente no eran lo bastante rápidas o lo bastante fuertes como para complacer a Valdracu. Una vez se había tratado de dos mujeres que habían ido a quejarse de que uno de los telares grandes se había roto y se había vuelto peligroso trabajar con él. Y una noche había sido un vagabundo golpeado, que Sandor había encontrado junto a las fraguas, donde el pobre mendigo había estado tratando de ocultarse en una de las leñeras. Lo acusaron de espionaje y traición, y Valdracu lo había golpeado muchas veces con la maldita cadena que llevaba, de tal modo que la espalda se le había convertido en una masa de moretones ensangrentados. Pero aunque las lágrimas le bajaban por la pobre cara magullada cuando me miraba, no dijo nada salvo una sucesión incoherente de rimas sin sentido y cantos para niños, y después cayó desmayado al suelo, y Sandor tuvo que llevarlo de regreso al sitio donde lo mantenían encerrado.


  ¿Quién era esta vez? ¿Otra vez el mendigo? No tenía ningún apuro en averiguarlo.


  —¡Apúrate, muchacha! Sabes que él odia esperar. —Marte me dio un pequeño empujón nervioso.


  Asentí, pero seguí caminando lo más lento que me atrevía. No sirvió para nada, por supuesto. Aunque me llevara todo el día, el salón de mármol seguiría allí, con Valdracu en la silla favorita junto al fuego, mirando expectante a algún pobre desgraciado que ya estaría temblando ante la idea de tener que encontrarse con su bruja domesticada. Oh, sí, sabía cómo me llamaban. Hasta los guardias me miraban de reojo ahora, con una mezcla de repulsión hacia mí y admiración por Valdracu, que había dominado con tanta maestría a semejante monstruo. «La pequeña bruja del lord».


  Esta vez se trataba de un muchacho, uno o dos años más grande que yo. Estaba vestido con pantalones de trabajo negros y un delantal rígido marrón, y nada más. Pude oler la fragua en él en cuanto me acerqué, un olor feroz a sudor y hollín y metal ardiente. Sobre la espalda desnuda había marcas y cicatrices donde las chispas del horno lo habían quemado. El cabello negro estaba aceitoso de sudor, pero se mantenía más erguido que la mayoría de la gente que había estado antes donde él estaba parado.


  —Es peligroso —dijo, mirando con ojos ardientes y rebeldes directo a los ojos de Valdracu—. Si no lo fuera, ¿cómo puede ser que solo mocosos como nosotros lo estemos haciendo? Cuatro accidentes en tres semanas. ¡Cuatro! Una muerte, y tres de nosotros malheridos… —La voz se le quebró, en el primer signo de debilidad que había mostrado—. Imrik no volverá a caminar bien.


  Estaba manteniendo la mano con la palma para arriba, pero eso no lo hacía parecer un mendigo. Se parecía más a un hombre que espera estrechar las manos en un trato hecho con justicia.


  —No es que me importe trabajar —dijo—. Quiero aprender el oficio. Soy bueno en él. Pregúntele al maestro herrero si no me cree. Pero usarnos así, como si no fuéramos nada, como si no importara perder a algunos por mes…, eso está…, eso está mal, y también es…, es un desperdicio. ¡Valemos más que eso!


  Pero si pensaba que podía hacer un trato con Valdracu, estaba muy equivocado. Valdracu se puso de pie con lentitud. Con movimientos cuidadosos, se quitó algunas migas de la manga de terciopelo. Miró la mano tendida del muchacho. Y con la velocidad de la serpiente, con tanta rapidez que el ojo apenas pudo seguirla, sacó la cadena y la azotó a través de la palma desnuda del muchacho.


  —No hago tratos con esclavos —dijo.


  El muchacho aulló de dolor. Clavó los ojos en la mano, en la sangre que le brotaba del corte delgado, hinchado. Después volvió a alzar la cabeza y miró furioso a Valdracu, y por un momento temí que realmente le pegara. No temí por Valdracu, sino por el muchacho. Si ponía una mano encima del cuerpo señorial de Valdracu, no creía que dejara el cuarto con vida.


  Pero el muchacho se controló. Los ojos le ardían de furia y odio, pero no se movió para devolver el golpe.


  —No soy ningún esclavo —siseó. Se dio vuelta sobre los talones y empezó a irse.


  Pero no le permitieron ni siquiera esa libertad.


  Sandor le bloqueó el camino hacia la puerta.


  —No tan rápido, esclavo —dijo Valdracu—. Sigue habiendo un par de cosas que tenemos que enseñarte. Humildad. Respeto. Vergüenza.


  El muchacho pareció verme por primera vez. Los ojos oscuros parpadearon, advirtiendo los ganchos de plata sobre el prolijo corpiño del vestido, y de pronto deseé no haber ido vestida con tanta elegancia.


  —He oído hablar de ti —dijo—. He oído hablar de tus ojos de bruja. Pero no te temo. ¡No tengo nada de qué avergonzarme!


  Valdracu sonrió, despacio y con malicia.


  —Ya veremos —dijo—. Ya veremos.


  Aquel muchacho era fuerte. Ya tenía un ancho de hombros fuera de lo común, y podía verse que se convertiría en un hombre grande en pocos años. Y también era fuerte por dentro, en corazón y en espíritu.


  No le servía de nada. No tenía la menor oportunidad contra mí.


  Le capté la mirada, lo obligue a mirarme a los ojos. Y las imágenes empezaron a fluir.


  
    Un carro de vendedor ambulante estaba traqueteando camino abajo, tirado por dos mulas. Detrás del carro iban dos muchachos descalzos, un poco sin aliento; uno de ellos era el muchacho de la fragua, fuerte y endurecido por el camino, el otro, un muchacho mucho más pequeño, de huesos diminutos y de rasgos suaves. El chico más pequeño estaba sorbiendo por la nariz, y cada pocos pasos se le deslizaba una lágrima por la mejilla.


    —Oh, basta, Imrik —dijo el chico más grande—. No es para tanto.


    El más pequeño moqueó aún más fuerte.


    —No, pero… me duele tanto el pie. Tano, no puedes…, ¿no puedes decir que lo sientes?


    —No. —Tano estaba al mismo tiempo furioso e inflexible.


    —Pero Tano, con que solo dijeras que lo sientes, estoy seguro de que él nos dejaría regresar en el carro.


    —No, no voy a humillarme ante ese bastardo.


    Siguieron trotando un poco más.


    —Tano.


    —¿Qué pasa ahora?


    —Tano, me está sangrando el pie.


    El chico más corpulento se detuvo.


    —Déjame ver.


    Imrik le mostró a Tano el pie izquierdo. Tenía un corte ensangrentado en el talón, tal vez de una piedra afilada.


    Tano maldijo. Aunque apenas tenía solo doce años, conocía un buen surtido de maldiciones picantes.


    —De acuerdo —dijo con furia—. Le diré que lo siento. —Soltó el pie de Imrik y se enderezó—. Pero uno de estos días saldremos de aquí. Un día cercano.


    —Tano, eso es peligroso…, escaparse. Yo…, yo no soy tan valiente como tú.


    —Por supuesto que lo eres. —Tano le rodeó con el brazo los hombros flacos—. Y en todo caso, te cuidaré. ¿Acaso no te lo he dicho, al menos cien veces?


    —Sí.


    —Bueno, por lo tanto, ¿soy alguien que no cumple las promesas? —No.


    —Ahí tienes, entonces. Estarás a salvo conmigo.

  


  Lentamente volvieron la estufa y el cuarto que nos rodeaba. Yo seguía parada ante el muchacho de la fragua: Tano, como ahora sabía que se llamaba. Los ojos oscuros se cruzaron con los míos. Pero no había lágrimas de culpa. No yacía acurrucado en el piso, rogando perdón.


  —Sigue adelante —oí la voz de Valdracu en algún lugar detrás de mí, aguda e impaciente—. Cumple con tu deber, Dina. No quieres que me enfurezca, ¿verdad?


  No, eso era lo último que quería. Había visto lo que le pasaba a Tavis cuando Valdracu no quedaba complacido conmigo.


  —Mírame —le dije a Tano. Y cavé un poco más profundo.


  
    El aire de la fragua estaba lo bastante caliente como para abrasar los pulmones. El fuego también ardía tanto que el hierro que estaba en su núcleo se volvía blanco por momentos. Los grandes fuelles que lo mantenían así trabajaban sin cesar; impulsados por una energía inhumana. Manos y brazos humanos alzaban y dejaban caer, alzaban y dejaban caer los grandes martillos, golpe tras golpe, con el mismo ritmo invariable todo el tiempo, hasta que el golpeteo te entraba en la sangre y lo oías en el sueño, tump, bang, tump, bang, una y otra vez. Ningún mero hombre podría haber trabajado de manera tan incansable. Pero el río fluía sin fin, y era la corriente del río la que impulsaba los fuelles y los martillos de las forjas de armas de Dracana.


    Se necesitaban las manos de un herrero para el trabajo más fino que le daba a las espadas la forma final. Y los herreros eran tratados con el respeto debido a su oficio, y se les pagaba bien por los esfuerzos. Incluso los ayudantes eran tratados con decencia, como regla general. Pero los mocosos —niños como Imrik y Tano que no tenían padre ni madre ni maestro en la fragua—, bueno, eso era un asunto distinto.


    No se requería ninguna habilidad especial para transportar el hierro desde el homo hasta el taller de los martillos. Tampoco tenías que ser muy inteligente para sostener el hierro en su sitio mientras las grandes cabezas de los martillos lo golpeaban para hacer barras planas. Todo lo que se necesitaba era que fueras lo bastante fuerte y no demasiado grande, porque no había mucho espacio, y los altos tenían que mantener agachada la cabeza para evitar los engranajes y los ejes de transmisión de arriba, y los que eran demasiado gordos…, si eras demasiado gordo, o demasiado torpe, la maquinaria podía atraparte, como le había pasado a Malik. Y un martillo diseñado para achatar hierro no tomaba en cuenta para nada la piel y los huesos y la sangre de un ser humano. Malik solo había tenido tiempo de gritar una sola vez.


    Imrik no era en realidad lo bastante fuerte. Pero Tano e Imrik eran una dupla, y Tano vigilaba a Imrik. Hasta que un día…

  


  —¡Alto!


  Un día Tano había ido a tomar un trago al barril de agua, e Imrik había tenido que llevar el hierro desde el homo hasta el taller de los martillos él solo. Lo había hecho muchas veces antes… Tano no podía estar siempre allí para ayudarlo. No podía. Realmente no podía.


  —Déjame en paz. ¡Déjame ir!


  Imrik tomó el hierro con las grandes tenazas y lo sostuvo lo más fuerte que podía. Alzó la barra de hierro calentada al blanco fuera de las llamas y se dio vuelta para…


  —¡No fue culpa mía!


  … se dio vuelta para pasar más allá del eje de transmisión. Pero justo entonces…


  —Traté de llegar a él. ¡Traté! Solo que estaba muy lejos.


  Justo entonces las tenazas se resbalaron, y el hierro calentado al blanco cayó, e Imrik tuvo que saltar a un costado para evitarlo, tropezando, y el pie le quedó atrapado…


  Me interrumpí. No tenía ganas de ver exactamente qué le había pasado al pie de Imrik cuando quedó atrapado entre los engranajes.


  Tano ya no estaba parado desafiante y erguido ante mí. Estaba arrodillado. Le bajaban lágrimas por las mejillas manchadas de hollín.


  —Le prometí que lo cuidaría —susurró—. Se lo prometí. Cien veces, al menos.


  Bajó la cabeza y ocultó la cara entre las manos como para impedir que volviera a mirarlo. Pero me quedé parada allí, sabiendo de pronto a qué vendedor ambulante pertenecía el carro, y cómo Imrik y Tano habían llegado a trabajar como mocosos en las fraguas de armas de Dracana. El pequeño vendedor ambulante. El que vendía niños. Le habían pagado quince marcos de plata por el más pequeño, y veinticinco por el patán, que era grande y fuerte para su edad.


  Como si pudiera leerme la mente, Valdracu empezó a hablarle a Tano.


  —Te compré, esclavo —susurró—. Te compré y pagué por ti. Eres mi propiedad. Mi perro. ¿Y sabes qué? Ni siquiera fuiste muy caro. Pagué más por mi caballo de lo que pagué por ti. Pagué más por mis botas. —Apoyó la punta de una bota adornada contra el hombro del muchacho y lo hizo caer—. ¿Y bien? ¿Ahora eres un buen muchacho? ¿Aprendiste algo de respeto? ¿Eres un buen esclavo, esclavo?


  Al principio Tano no contestó. Valdracu tuvo que empujarlo de nuevo con el pie.


  —¿Y bien?


  —Sí —susurró Tano—. Lo siento. Lo siento. ¿Ahora podemos volver al carro?


  Valdracu y Sandor intercambiaron miradas.


  —Está loco —murmuró Sandor—. El muchacho ha perdido la cabeza.


  —Apenas si importa —dijo Valdracu—. No se requiere mucha astucia para trabajar en el taller de los martillos. Envíalo de vuelta a la fragua, ya hemos perdido horas por su carácter rebelde.


  Me puso la mano sobre el hombro y me tiró del pelo con suavidad.


  —Bien hecho, Dina. Por un momento pensé que ibas a desilusionarme, pero por supuesto, no lo hiciste. Sigues siendo mi pájaro raro.


  Apenas si lo oí. Tenía un dolor de cabeza tan fuerte que creía que iba a desmayarme, y muy bruscamente un vómito repentino me subió a la garganta, y vomité, una y otra vez, hasta que no me quedó más que bilis amarga. Había un solo minúsculo resplandor de luz en toda mi desgracia. Había logrado vomitar todo sobre las costosas botas adornadas de Valdracu.


  DINA


  17. La muchacha de piedra


  Tendida entre tersas sábanas blancas y un edredón de seda verde, me sentía desdichada. Nunca antes había dormido en una cama tan elegante. Nunca antes había usado ropa para dormir como aquella, tan blanca y suave y adornada con puntillas que me sentía como un cruce entre una nube y un copo de nieve. Cilla, la hija del molinero de Abedules, se habría puesto verde de envidia. Salvo por el cabello, podría haber sido confundida con lo que Rosa llamaba «una de esas muchachas ricas», alguien a quien no le faltaba nada y que tenía toda la razón de sentirse mimada y feliz. Pero dentro de mí, algo se había enroscado y estaba empezando a pudrirse.


  Hubo un leve golpe en la puerta.


  —¿Dina? ¿Estás despierta?


  Tuve ganas de taparme la cabeza con el edredón de seda y decir que no. Pero era Marte, y no había forma de engañarla.


  —Sí —dije y me di cuenta un poco tarde de que tendría que haber dicho «entra». No estaba acostumbrada a dar órdenes y permisos.


  Marte abrió la puerta con la cadera. Llevaba una bandeja de desayuno.


  —¿Te sientes un poco mejor?


  Me sentía como un gusano: un gusano con horrendas cerdas rígidas en el exterior y algo pegajoso y repugnante en el interior.


  —Estoy bien.


  Marte me miró, calibrándome. Era quien me había llevado a la cama el día antes, cuando había vomitado sobre las botas de Valdracu. Había estado tan mareada entonces que no podía pararme.


  —¿Crees que podrás comer un poco? —preguntó, apoyando la bandeja sobre la pequeña mesa junto a la cama—. Te haría bien.


  Sacudí la cabeza sin decir palabra. No tenía ganas de comer. No tenía ganas de hacer nada.


  —Hice pan fresco esta mañana —me incitó—. Todavía está caliente. Y hay miel.


  No era el pan lo que no podía rechazar. Era Marte. Parecía tan preocupada, y en algunos sentidos me recordaba a mi madre, aunque la única semejanza real era el cabello castaño rojizo. Me obligué a morder el pan, masticando despacio.


  Marte me apoyó una mano fresca sobre la frente.


  —Creo que tienes un poco de fiebre —dijo—. Bebe el té. Le puse un poco de curatodo. Y quédate en la cama todo lo que quieras. Mi señor dijo que tendríamos que dejarte descansar.


  —¿No puedo salir un momentito? —rogué—. Aquí es tan sofocante.


  Marte vaciló.


  —Mi señor no quiere que dejes la casa. Eso lo sabes.


  Bajé la cabeza. Podía sentir lágrimas en la mejilla, calientes y pesadas, y las enjugué con el dorso de la mano. Podía ser muy impresionante este cuarto verde, pero sentía que estaba asfixiada en gordas y relucientes alfombras y cortinas y almohadas y borlas verdes. Habían pasado veinte días desde que había podido respirar un poco de aire libre y para mí era difícil estar encerrada de este modo, aun cuando las paredes de la prisión tenían tapices de seda encima.


  —Oh, querida, no te lo tomes así. —Marte me acarició la mejilla y pareció muy alterada—. Mira, tengo una idea. Puedes sentarte un momento en el patio rosa. Tendrás luz del sol y aire fresco, y sigue siendo parte de la casa. Por si pregunta mi señor.


  


  Le pregunté a Marte si había algo que yo pudiera hacer: cortar repollo o pelar apio, o algo por el estilo. Pero no quería oír hablar del asunto. Tenía que descansar, esas eran las órdenes de mi señor. Así que me quedé sentada en un banco blanco del patio rosa, dando vueltas los pulgares y sin hacer nada en absoluto. Sin embargo, era mucho mejor que hacer girar los pulgares en el cuarto verde. Ahora había llegado el verano, y empezaban a florecer las primeras rosas, con pequeños pimpollos rosados y un aroma dulce que excitaba las narinas.


  El patio rosa era una extraña clase de jardín. Todo había sido plantado para ser un espectáculo. No tenía nada que ver con los jardines de mamá, donde hasta la planta más chica tenía su propósito, ya sea porque la usaba en la cocina o porque era útil para una u otra enfermedad. En este sitio, había apenas un poco de lavanda, y después rosas, rosas y más rosas. Cercos de rosas, arcos de rosas, rosas grandes y pequeñas, rosas que trepaban y que se arrastraban. Senderos de grava vagaban entre las rosas en círculos aproximados, lo que creaba una especie de laberinto. Supongo que lo habían hecho de ese modo para que las damas de la casa pudieran hacer «caminatas» sin tener que salir nunca fuera de las altas paredes que rodeaban el patio.


  ¿Dónde estaban las damas de la casa? No había visto a nadie, a menos que contara a Sascha, y a pesar de las faldas de seda no creía que fuera una auténtica dama. Ahora Valdracu era el único lord de la casa. Tal vez le había sacado la casa a la gente que solía poseerla. Había pasado un buen tiempo desde que alguien, fuera dama o no, había caminado por los senderos circulares, porque ahora las rosas crecían fieramente y tan indómitas que en muchos lugares debía de ser imposible pasar sin quedar con las faldas o las mangas desgarradas por las oscuras espinas rojas.


  Miré de nuevo la casa. Nadie parecía estar vigilándome. Y Valdracu podía haber ordenado «descanso», pero seguro no haría daño caminar un poco entre las rosas, ¿verdad?


  Me puse de pie y me alisé la falda a rayas. Después empecé a vagar con lentitud por el laberinto de rosas, y ninguna voz furiosa me gritó que regresara.


  Era extraño. Sabía que había muros que me rodeaban, y que el jardín no era tan grande. Pero cuando entré un poco en el laberinto me pareció que la casa y las paredes desaparecían por completo, lo que me dejaba caminar en un bosque mágico de rosas silvestres. Las rosas se ovillaban y enredaban arriba y todo a mi alrededor. Hojas brillantes de color verde oscuro, enredaderas más pálidas, y espinas rojas estaban por todas partes, y a través del matorral conducían solamente a un estrecho borde de grava color perla. Seguí los senderos blancos, ida y vuelta en curvas suaves, siempre avanzando hacia el corazón del laberinto. Este resultó ser un pequeño claro en el bosque de rosas, un círculo pequeño de grava con dos bancos y… ¿Qué era aquello? ¿Algún tipo de estatua? Las enredaderas se adherían a ella como gruesos tentáculos verdes, y al principio solo pude ver lo que creí que era una forma humana. Al apartar algunas de las enredaderas, me di cuenta de que estaba equivocada. Era la estatua de una muchacha, esbelta y delicada, pero cuando aparté las hojas, vi que tenía cuernos. No grandes como los de una cabra o un toro, sino dos puntas suaves como las de un ciervo muy joven.


  La cara de piedra blanca estaba congelada en una expresión de desesperación. Y mientras estaba parada allí, mirándola, un brillante escarabajo le bajó por la mejilla, de modo que, por un momento, pareció que estaba llorando.


  Me aterrorizó. No sé por qué. De pronto me pareció que las enredaderas verdes pertenecían a un monstruo tentacular que la había atrapado y la estaba sofocando lentamente, y no pude soportar verlo. Me di vuelta y corrí, de regreso al laberinto.


  Las zarzas me aferraron como garras. Me liberé de un sacudón, haciéndome un largo desgarrón en la blusa blanca de Marte; supe que aquel no era un buen lugar para correr, pero no pude evitarlo.


  Entonces capté de repente un atisbo de verde que no era de hojas, y esto me hizo detener.


  Era una puerta. Una puerta en la pared. Estaba casi oculta por rosas enredadas, y no creo que la hubiera encontrado si no hubiese estado avanzando de forma tan frenética a través del brezal, sin tener en cuenta los senderos, sin importarme lo mucho que me raspara. Había algo de secreto en esta puerta, algo prohibido. No estaba pensada para que la encontrara y la usara cualquiera. Tal vez había sido hecha para que algún gran señor, sin ser visto, pudiera entrar a visitar a las damas que caminaban por el laberinto. Pero para mí, era una puerta que llevaba afuera.


  Arranqué parte del enredo de rosas. Ya tenía las manos llenas de rasguños, y ahora adquirí algunos nuevos y profundos, pero apenas si lo noté. Una puerta. ¡Un camino de salida! El picaporte era un enorme anillo de hierro, herrumbrado y difícil de girar, pero yo era terca. Y por fin hubo un chasquido sofocado del viejo mecanismo, y pude abrir la puerta.


  Detrás de ella, había un pequeño prado de rígidas hierbas amarillas invernales, tan altas que casi me llegaban a la cintura. Detrás del prado, había un bosque. Pinos oscuros y silenciosos. Y alzándose detrás del bosque, estaban las montañas. Las Tierras Altas.


  Mis pies arrancaron sin esperar órdenes adicionales. Ni siquiera cerré la puerta a mis espaldas. Caminé lenta a través de la hierba alta, mojada por el rocío de la noche. Las faldas se me empaparon en instantes y se me pegaron a las piernas, y pequeñas semillas amarillas se adhirieron al género a rayas. Pero llegué enseguida al borde del bosque.


  Entre los pinos, se extendía un mundo difuso y silencioso. Mis pies pasaban sin sonido sobre la gruesa alfombra de agujas marrones, y apenas algunos rayos de sol llegaban al suelo del bosque. Allí parecía más bien el atardecer que la mitad de la mañana. A lo lejos se oían las cascadas del río y el clamor de las hilanderías, pero ya habían dejado de importarme. Había dejado de estar en Dracana; estaba en camino a las Tierras Altas. Volvía a casa.


  ¿Cuánto pasaría antes de que Valdracu descubriera que se le había volado el pájaro raro del gallinero? Marte sería la primera en preocuparse. Me buscaría en el patio rosa, tal vez me llamaría por mi nombre. Tarde o temprano encontrarían la puerta, y supongo que imaginarían el resto. Y Valdracu reuniría algunos hombres y…


  Me detuve con brusquedad. Enviaría a Sandor al sótano a buscar a Tavis. Y después lo mataría.


  Me dejé caer de rodillas sobre el suelo del bosque. Por un breve momento, había olvidado todo sobre Tavis. Por un breve momento, había sido libre. Ahora la trampa cerró las mandíbulas a mi alrededor una vez más. Podía retorcerme y luchar, pero los hechos no cambiarían: si corría sin Tavis, Tavis moriría.


  Las piernas seguían queriendo correr, sin parar, a través de los pinos, tan lejos de Dracana como pudieran llegar. Era terriblemente duro darme la vuelta y regresar, y aún más duro apurarme. Pero tenía que regresar, y de ser posible antes de que alguien se diera cuenta de que me había ido.


  Apenas había llegado a la puerta verde cuando oí que Marte gritaba mi nombre. Me apuré a través del laberinto lo más rápido que pude.


  —¡Dulce santa Marta, muchacha, mírate! —dijo cuando me vio. No era de asombrarse. Las manos arañadas, la manga desgarrada, las faldas húmedas: no era de asombrarse de que estuviera abatida.


  —Entremos —dijo—. Apúrate. Tenemos que ponerte ropa decente. ¡Mi señor te necesita, y esto ya no sirve para nada!


  


  —¿Por qué demoraste tanto? —Valdracu alzó la vista, frío y desaprobador, de una carta que había estado leyendo—. Cuando te mando llamar, espero que te presentes de inmediato.


  —Tuve que cambiarme de ropa —murmuré, lo cual era cierto después de todo. No necesitaba explicarle por qué había necesitado el cambio.


  —Ya veo —dijo—. Vete con Sandor. Yo iré en un momento.


  ¿Adónde?, pensé, pero no pregunté. Aunque por lo general Valdracu estaba feliz con su pájaro raro, seguía manteniendo las reglas, y en su presencia yo no hablaba a menos que me lo pidieran.


  Sandor abrió la puerta para que pasara.


  —Por aquí, mi señorita —dijo con falsa cortesía. A veces me divertía que me tratara como si fuera una gran dama.


  Lo seguí fuera de la sala de mármol, a través del vestíbulo y por el patio adoquinado delante de la casa. Un mozo de cuadra estaba limpiando un caballo exhausto que llevaba el símbolo del Dragón sobre la manta de la montura. Era probable que perteneciera a quien le había traído la carta a Valdracu. El mozo dirigió una reverencia silenciosa en nuestra dirección cuando pasamos.


  Al parecer nos dirigíamos a los establos, o en todo caso al cuarto de los arreos. Arneses y monturas colgaban en hileras prolijas, y había un olor a cuero y aceite de linaza, con apenas un toque de polvo. En el suelo se veía una trampilla con cerrojo y un gran anillo de hierro. Sandor corrió el cerrojo y tiró del anillo hasta que la escotilla se abrió, lo que no parecía una tarea fácil. Hizo un gesto hacia ella con un floreo extravagante de la mano.


  —Las damas primero.


  Eso no era ninguna recompensa: no cuando la puerta en cuestión era un agujero en el piso con unos escalones estrechos que hacían de escalera. Un olor agrio y viciado subió hacia mí y me hizo pensar en nabos podridos.


  —¿Por qué tenemos que ir ahí abajo? —pregunté, aunque era contra las reglas.


  —Ya lo averiguarás —dijo—. Baja.


  Cada vez que había pensado en Tavis y el sótano, siempre había imaginado que estaba debajo de la casa grande. Nunca se me había ocurrido que podía estar, en cambio, debajo de los establos. Allí abajo la oscuridad era casi total. Esperaba sinceramente que no fuera allí donde había estado encerrado durante veinte días, ¿pero qué otro motivo podía haber para que tuviéramos que bajar?


  Sandor se estaba impacientando.


  —¡Abajo! —espetó, y no me atreví a demorar más.


  Al principio estaba ciega casi por completo, pero con lentitud, los ojos se me acostumbraron a la oscuridad, y había algunos pocos destellos de luz. Sobre todo venían de la escotilla, pero también de grietas entre las tablas desparejas del piso, encima de nuestras cabezas. A lo largo de una pared había una larga hilera de grandes cajas de embalaje parecidas a jaulas, del tipo usado para guardar las reservas para el invierno. En el más cercano había algunos nabos, empacados y rodeados de paja para impedir que se pudrieran. Verlos me tranquilizó un poco. Esta ya no era una oscura cueva misteriosa, sino un sótano de tubérculos no muy distinto al que teníamos en Abedules. Solo que este era un poco más grande y más oscuro.


  Hubo un chasquido de yesca contra el metal, y una pequeña llama creció entre las manos ahuecadas de Sandor.


  —Toma eso —dijo, moviendo la cabeza hacia una linterna cuadrada que colgaba de un clavo junto a la escotilla.


  La tomé con cuidado y alcé uno de los paneles de vidrio manchados de hollín, para que Sandor pudiera encender la candela de adentro. Con un sonido silbante, la mecha absorbió el fuego y empezó a arder con una llama pequeña, pero firme.


  —Vamos para allá —dijo Sandor, esta vez sacudiendo la cabeza en dirección a la pared del fondo del sótano.


  El techo era bajo, y Sandor tuvo que agachar la cabeza para evitar las vigas. Miré las cajas de embalaje mientras pasábamos. La mayoría estaban vacías o casi vacías, y las remolachas de la tercera caja decididamente parecían poco apetitosas. La mayor parte del olor a podrido venía de ellas.


  Y después me detuve en seco. En la antepenúltima jaula, sobre una capa de paja más fina que aquella sobre la que descansaban los nabos, estaba tendido Tavis. Se había enroscado como una pelota y ni siquiera miró hacia arriba cuando la luz de la linterna lo iluminó.


  —Tavis… —Mi voz casi no tenía sonido, era un murmullo pasmado. De todos modos, me oyó. Se volvió para mirarme, cubriéndose los ojos con una mano. Incluso el resplandor débil de la linterna era demasiado para alguien que había pasado semanas en la oscuridad del sótano.


  —Vete —dijo, pero la voz estaba más asustada que furiosa—. Vaca estúpida. Todo esto es culpa tuya. —La voz se oía quejumbrosa y ronca, como si hubiera estado gritando mucho.


  —Muévete —dijo Sandor, empujándome—. Mi señor hoy no tiene interés en él.


  Lo que le interesaba a mi señor, al parecer, seguía siendo el vagabundo loco. Estaba agachado dentro de la última jaula, y me di cuenta de inmediato por qué no lo habían arrastrado hasta la sala de mármol esta vez. No había manera de que pudiera mantenerse parado o caminar por el modo en que lo habían golpeado.


  —No es más que un pobre vagabundo que no está bien de la cabeza —susurré—. ¿No pueden dejarlo ir?


  —Ocúpate de tus propios asuntos —gruñó Sandor—. Solo haz lo que te dicen, muchacha.


  En ese momento oímos que alguien bajaba por la escalera. Era Valdracu, y estaba furioso. Fuera lo que fuera lo que había en la carta, no le había agradado. Cuando los tacos de las botas pegaron en el piso, sonaron como alguien que chasqueaba un látigo. Sandor se enderezó como un soldado que toma la posición de firme y de pronto estaba muy apurado por abrir el frente de la jaula y arrastrar al ocupante hacia el suelo del sótano.


  —De acuerdo —dijo Valdracu, no muy alto, pero con un escalofrío que pude sentir prácticamente sobre la piel—. Sácale la verdad a este vagabundo.


  El vagabundo no era un hombre grande. Había sido jorobado y delgado y sucio incluso antes de que empezaran a golpearlo, y ahora daba pena. Tenía la cara hinchada y surcada de sangre, y la respiración sonaba muy mal, húmeda y despareja. Sin embargo, alzó un canto ronco cuando vio a Valdracu.


  —El Diablo se acercó al hombre honesto y dijo; / tienes que aprender a decir una mentira, / entonces te alzarás en el mundo como un sol / y tendrás todos los amigos que el dinero puede comprar.


  —Basta de estupideces —dijo Valdracu—. Esta locura no es más que una actuación, y no me engaña en lo más mínimo. Parece que en las últimas espadas que enviamos a Dunark faltaban dos docenas, y mi primo, el señor Dragón, quiere saber por qué…, y yo también. Dina, mira en él.


  Tragué saliva. El dolor de cabeza había regresado en cuanto oí los pasos de Valdracu en la escalera. Ahora, la descompostura era como plomo en el estómago, y sentí un gusto horrendo, podrido, en la boca. Quería decir que no podía hacerlo, que estaba demasiado descompuesta, pero él no me habría creído.


  —Mírame —le dije al vagabundo. Su mirada se encontró con la mía por un breve momento. Él apenas podía ver con un solo ojo, y yo me quedé allí parada odiando a Sandor y Valdracu con ahínco. ¿Cómo podían golpear a un pobre simplón como él? No era para nada un espía, pensé. ¿Qué podía saber sobre espadas perdidas?


  —Los malos ojos se compran y se venden, / las brujas obedecen las órdenes de los ricos, / los vagabundos desnudos sienten el frío, / pero la mano fría de la Muerte toca a todos.


  No estaba segura de si había aprendido aquellas rimas en algún lado o solo las inventaba sobre la marcha. Pero cuando los ojos marrones se cruzaron con los míos, de pronto sentí como si él fuera el Avergonzador, no yo.


  —No soy una bruja —murmuré, bajando los ojos—. ¡No puedo evitar esto!


  —¿Qué te pasa, muchacha? —siseó Valdracu, aferrándome el brazo. Sentí como si los dedos me llegaran directo al hueso—. ¡No tengo tiempo para esto! Sácale la verdad a este montón de mugre…, o alguien quedará lastimado.


  Sabía que se refería a Tavis. Las sienes me latían, y la descompostura era como algo viviente que se retorcía dentro de mí. ¿Qué haría Valdracu si esta vez le vomitaba sobre el abrigo de terciopelo?


  —¡Mírame! —dije una vez más, con la voz casi correcta. La cabeza me dolía tanto que apenas podía ver, pero sentí que la respiración sofocada del vagabundo mejoraba y tropezaba, y supe que mis ojos y mi voz lo sostenían ahora.


  —Pregúntale qué está haciendo aquí —dijo Valdracu, más calmo, ahora que su pájaro raro era de nuevo un arma obediente en sus manos—. ¿Por qué estaba al acecho junto a las forjas?


  —Acero filoso y agudo, hoja brillante, / ¿cuántos huérfanos ha hecho? / Toca el filo, frío como hielo, / pídele el precio a un hombre muerto. —La respiración del vagabundo silbó mientras hacía traquetear una nueva rima sin sentido. Pero cuando dijo la palabra hoja, algo pasó entre nosotros. Vi su mano sobre la empuñadura de una espada, vi a un adversario. Las dos hojas chocaron como un repicar de campana.


  —Es cruel la suerte de un vagabundo. / Que le den piedad, que le den pan. / O si no quieren, guárdense lo que tienen, / y el pobre vagabundo pronto morirá.


  Ya no empuñaba una espada. Su mano estaba tendida, con la palma hacia arriba, abierta, vacía. Pero la espada había estado allí. Este vagabundo había sostenido una espada alguna vez y había sabido cómo usarla. Estaba tratando de mantener la historia auténtica detrás de una pantalla de rima y locura, pero Valdracu tenía razón: era mucho más que un pobre simplón medio loco.


  —¡Cuéntame…! —empecé, pero me interrumpió.


  —No —dijo, con mucha serenidad, mucha calma—. No lo hagas. Lo que haces está mal y no tienes que hacerlo.


  Las palabras me golpearon como si las hubiera dicho mi madre. Lo que haces está mal. Pero si no lo hacía… Tavis… Si no lo hacía…


  Me giraron los pensamientos, y después dejaron de moverse por completo. Algo se partió dentro de mí, como la cuerda de un laúd afinado más allá de su punto máximo. De pronto estaba en cuatro patas sobre el piso húmedo del sótano, y por más que Sandor tirase de mí, no podía tenerme en pie.


  —Estoy descompuesta —logré decir al fin—. No puedo hacerlo.


  Algo se había roto, realmente no podía hacer lo que me pedían; podía sentirlo tan claramente como si tuviera una pierna rota. La sola idea de hacerlo me hacía girar la cabeza de manera enfermiza, y devolví todo el desayuno con el que Marte había logrado alimentarme cuidadosamente.


  Valdracu dio un salto atrás para apartarse de mí y maldijo, asqueado.


  —¡Muchachas! —dijo, con el tipo de voz que la mayoría de la gente usa para decir «¡Cucarachas!».


  —Creo que está enferma de verdad —dijo Sandor con cautela—. Quiero decir, ni siquiera las muchachas vomitan por nada.


  —No —dijo Valdracu heladamente—. Supongo que no lo hacen. Llévala a la cama. Lo intentaremos mañana de nuevo. Y llama a Antón. Necesito el colgante que le sacó a ella.


  —Ehhh…, eso podría ser un poco difícil —murmuró Sandor, nervioso.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso?


  —Puedo encontrar a Antón. Pero vendió el colgante.


  —¿Que lo vendió? —la voz de Valdracu era tan fría que prácticamente dejaba escarcha en los oídos de uno, y era obvio que Sandor estaba deseando no haber abierto la boca—. ¿A quién?


  —A una mujer de Solark que pensó que se veía hermoso. Le pagó dos marcos de cobre, según oí.


  —Dile a Antón que busque a esa mujer. Si no está de regreso aquí con el colgante en tres días, será mejor que directamente no vuelva. Si no, tendrá el privilegio de explicar a mi primo el lord Dragón por qué no somos capaces de enviarle lo que él desea.


  Era probable que nunca volviera a ver mi colgante de Avergonzadora, pensé, y me sentí aún más desdichada. Pero había cierto consuelo en saber que Valdracu tampoco lo tendría.


  DAVIN


  18. ¿Quién roba ovejas muertas?


  Era la mitad de la noche, y Culo-negro estaba golpeando la puerta. O al menos parecía la mitad de la noche, y afuera estaba mayormente oscuro.


  —¿Dónde está Callan? —preguntó en cuanto abrí la puerta.


  —En lo de Maudi, creo —murmuré, adormilado—. ¿Por qué? ¿Y por qué pensaste que lo encontrarías aquí?


  —Killian lo vio con tu madre anoche —dijo Culo-negro sin aliento—. Tarde. Así que cuando no lo encontramos en la granja, pensamos que podía estar aquí.


  Mamá había salido a atender la llamada de un enfermo, alguien que había tratado de cortarse la mayor parte del pie con un hacha. Era la primera vez que mamá había estado afuera desde la emboscada, y aun cuando era una cabalgata corta, Callan había sido inflexible: ¡no iría a ninguna parte sin él!


  —No tenemos tanto espacio —dije—. Maudi sí. ¿Pero para qué lo necesitabas?


  —Alguien hizo una incursión al lugar de Evin y robó todas las ovejas —gritó Culo-negro, ya subido a la montura y dirigiendo el robusto caballito de las Tierras Altas hacia lo de Maudi—. ¡Si nos apuramos, todavía podríamos atraparlos!


  —Espera —aullé—. Te acompaño.


  Culo-negro apenas detuvo el caballo y me dirigió su mirada de ¿se-puede-confiar-realmente-en-alguien-de-las-Tierras-Bajas? Después asintió.


  —Bien —dijo—. Pero apúrate. Nos encontramos en la Danza. Iré a buscar a Callan.


  Rosa había aparecido en el umbral detrás de mí, con el cabello rubio en loco desorden y un viejo chal marrón de Maudi envuelto alrededor de los hombros.


  —¿Adónde vas? —murmuró, no del todo despierta todavía.


  —Con Culo-negro y Callan. Robaron algunas ovejas.


  —¿No le vas a decir a tu madre? —De pronto Rosa parecía mucho más alerta: alerta y cargada de reproche.


  —No hay tiempo —dije. Soné un poco sofocado porque me estaba poniendo mi suéter más grueso en ese momento. Por suerte, me había puesto los pantalones de montar antes de contestar a la puerta—. Díselo tú.


  Troté a través del patio hacia los establos sin volver a mirar a Rosa. Sabía cómo estaría mirándome, con dagas ardientes en los ojos, casi como si tuviera el don de la Avergonzadora. Pero por suerte ni Melli ni Rosa tenían poderes semejantes. Con dos avergonzadoras en una casa bastaba y sobraba. Y de pronto me volvió a golpear —bang, en el vientre— que ahora mismo había solo una. Ahora y, tal vez, para siempre. Pegué con la mano abierta contra la pared del establo, como si eso pudiera expulsar la idea.


  Falk estaba de mal humor y usó todos los trucos que sabía para evitar que lo ensillaran. Arrancar tan temprano después de la noche anterior lo hacía sentir enfurruñado y molesto, pero ahora hacía casi seis meses que lo teníamos y apenas si le quedaba algo más allá de mí. Lo quisiera o no, pronto enfilábamos hacia la Danza.


  Fui el primero en llegar, pero apenas. Culo-negro y Callan ya estaban subiendo la colina. Cuando me vio, Callan frunció el ceño como una tormenta.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Quiero ir.


  —¿Ir? No es una maldita fiesta, muchacho. Y ni siquiera tienes una espada.


  —Tengo el arco.


  —Mi arco, quieres decir —dijo Callan, porque estaba usando el que me había prestado—. Y además aquí nos cruzaremos con forajidos y hombres crueles, no con ciervos. Los cachorros verdes como tú pueden morir.


  —¡Estás dejando ir a Culo-negro! —dije sin pensarlo, y Culo-negro me dirigió una mirada agria. No le gustaba mucho que lo llamaran cachorro.


  Callan me miró fijo.


  —¿No crees que tu madre ya ha perdido suficientes hijos?


  Bajé los ojos hacia el cuello negro de Falk.


  —No puedo quedarme en casa para siempre, Callan. Sabes que no puedo.


  En realidad no estaba tanto en casa: desde que Dina había desaparecido, había empleado cualquier excusa para salir de la casa. Lo sabía, y Callan también. Pero no lo dijo. Se limitó a suspirar.


  —De acuerdo, entonces. Ven si quieres. ¡Pero mantente atrás y haz lo que te dicen!


  Asentí.


  —Lo haré.


  


  Evin Kensie era un poco extraño: un anciano silencioso que prefería la compañía de su perro a la de la mayoría de los seres humanos. Tal vez era por eso que había decidido vivir lo más lejos de Baur Kensie como se pudiera sin dejar las tierras de Kensie. Tenía una granja pequeña que se adhería a una cuesta rocosa a medio camino hacia la montaña Maedin, y bajaba a Baur Kensie solo dos veces al año: en la primavera, cuando tenía lana que vender, y en el otoño, cuando tenía que comprar provisiones para el invierno.


  —Te lo aseguro, me dio una sorpresa tremenda cuando lo vi —dijo Killian Kensie, el vecino más cercano de Evin, a quien el anciano había despertado en medio de la noche—. ¡Qué espectáculo! La sangre le bajaba por la cara y se tambaleaba como un borracho. Mi Annie hizo que se sentara y le dio algo caliente, aunque creo que él habría preferido whisky. Pero estaba como un salvaje. Loco de atar. Quería que él y yo fuéramos tras esos demonios, solos los dos. No le importaba el corte en la cara, y no se trataba tanto de las ovejas, tampoco, pero le habían matado uno de los perros. Te aseguro que estaba loco de remate.


  Ahora Killian había reunido alrededor de una docena de hombres, incluidos Culo-negro y yo. Bastaba, como dijo, para «darles a esos demonios una lección». Apenas despuntaba el amanecer cuando llegamos a Maedin y la cuesta donde había tenido lugar la incursión. Al principio era fácil ver qué camino habían tomado los demonios. Habían empujado a las ovejas a través de un matorral de espinosos endrinos, pisoteándolo y dejando mechones de lana adheridos en cada arbusto. Debían de haber tenido un apuro desgarrador por alejarse, al parecer, y la huella conducía directo hacia las tierras del clan Skaya.


  —Evin dijo que esos demonios llevaban capas Skaya —dijo Killian—. No le creí enseguida. Skaya no rompería la paz entre clanes, me dije. Y negro y azul: ¿quién puede distinguir esos colores en la oscuridad? Pero parece que tenía razón. ¡Malditos demonios Skaya!


  —Cálmate. Veremos —dijo Callan con el más fuerte acento de las Tierras Altas. Pero parecía furioso y preocupado, y recordé cómo se había negado a interferir en las cuestiones de otro clan aun cuando pensábamos que un Laclan había conducido a mi madre a una emboscada.


  —¿Qué pasa si es Skaya? —le susurré a Culo-negro—. ¿Nos vamos a casa y nada más?


  —No sé —contestó Culo-negro con el mismo susurro grave, cuidando de que Callan no lo oyera.


  Seguimos la pista lo más rápido que los caballos podían avanzar en el terreno accidentado. A media mañana llegamos al montón de piedras que marcaba el fin de las tierras Kensie. Callan hizo que el caballo castrado se detuviera.


  —Si seguimos desde aquí —dijo—, quiero una promesa de cada uno de ustedes.


  —¿Qué promesa?


  —Quiero que prometan que no usarán espada, cuchillo o arco contra nadie… a menos que yo se los diga.


  —¿Quién te hizo líder? —gruñó uno de los hombres.


  —Oh, cállate, Val —dijo otro.


  Eso fue todo lo que se habló al respecto. Nadie había nombrado líder a Callan. Sencillamente lo era, y hasta Val el gruñón lo sabía.


  A veces Callan me daba un poco de envidia. A veces deseaba parecerme más a él.


  —Y bien, Killian —dijo Callan—. ¿Tengo tu promesa?


  Killian asintió, con una expresión resignada en la cara.


  —Sí —dijo—. La tienes.


  Callan le preguntó a cada uno de nosotros: hasta a Culo-negro y a mí. Y recién entonces entramos en las tierras Skaya.


  Era como si alguien hubiese agitado de pronto una varita sobre la huella, borrándola con magia. En un momento había sido tan ancha y obvia como un camino de caravana; en el siguiente, se esfumó hasta ser nada. De repente los asaltantes de ovejas hicieron todos los esfuerzos por ocultarla: separarse, cabalgar a través del agua, cabalgar sobre roca.


  —Un zorro se vuelve cuidadoso cerca de su madriguera —dijo Killian—. Ahora nos estamos acercando.


  También tuvimos que separarnos, por supuesto.


  —Ustedes dos vienen conmigo —nos dijo Callan a mí y a Culo-negro.


  Nos pasamos el resto de la mañana buscando, sin ver escondite ni madriguera de ninguno de los ladrones de ovejas. El sol había llegado al cenit antes de que pasara algo.


  Culo-negro las encontró. Solo a las ovejas, pero no a los ladrones. En una grieta estrecha, casi ocultas por entero por arbustos de endrino.


  —¡Aquí! —aulló, pero había algo que estaba mal en la voz. No había en ella nada de triunfo o de placer, en lo más mínimo. Y cuando nos acercamos, pudimos ver por qué.


  Todas las ovejas estaban muertas.


  A algunas les habían disparado, pero a la mayoría les habían cortado la garganta. La grieta estaba saturada de ovejas muertas, y las moscas ya estaban zumbando sobre ellas como una nube negra. De repente pensé en el maestro de armas y en la historia sobre la caída de Solark.


  —Vi las moscas —dijo Culo-negro, con la cara pálida—. Y después las encontré. Están todas muertas. —Nos miró a Callan y a mí con perplejidad en los ojos—. ¿Quién demonios robaría ovejas muertas?


  


  Las ovejas no habían estado muertas cuando las robaron, desde luego, pero pude darme cuenta de lo que él quería decir. ¿Para qué tomarse el trabajo de apoderarse de los animales y después matarlos? Ni siquiera era por la carne. Amontonadas así en la grieta, en menos de un día serían carne apenas adecuada para animales carroñeros.


  —Skaya debe responder por esto —dijo Killian en tono salvaje cuando vio las ovejas muertas—. Atacar a un anciano, matarle el perro, robarle su modo de vida: ¿cómo sobrevivirá Evin el invierno?


  —Maudi no lo dejará morir de hambre —dijo Callan—. Pero tienes razón. Skaya debe responder. Alguno de nosotros tendrá que ir a Skayark.


  Ahora que sabíamos que ya no tenían las ovejas, cualquier oportunidad de atrapar a los ladrones había desaparecido. Después de un poco de discusión, todos cabalgamos hacia Skayark salvo Val, que regresó para contarle a Evin y al resto de los Kensie lo que había pasado. Nos llevó la mayor parte del día llegar allí, y aunque nos cruzamos con varios Skaya en el camino y pasamos junto a más de una aldea, Callan nos prohibió hacer otra cosa que saludar con cortesía.


  —Llevemos nuestra queja a Astor Skaya —dijo—. Porque es recto y decente. No dejemos que nadie afirme que nosotros rompimos la paz del clan.


  Skayark era una ciudad fortaleza, la única de las Tierras Altas, y Astor Skaya era el único líder de clan varón en las montañas: lo más cerca que tenían los montañeses a un castellano. Skayark estaba en la boca del paso Skayler, un emplazamiento importante, porque no había ningún otro lugar donde uno pudiera cruzar la cadena Skayler con carros y carretas de cierto tamaño. Se decía de Astor Skaya que sus antepasados habían sido jefes de ladrones más que castellanos, pero en estos días Skaya ganaba lo suficiente con el comercio regular y con el cobro de peaje que Astor exigía a cambio de mantener el paso libre de bandidos y de desprendimientos de rocas.


  Skayark se veía imponente en el sol del atardecer. Los muros de la ciudad se extendían a todo lo ancho del estrecho valle, grises y macizos como las propias montañas, y desde tres altas torres, las banderas Skaya flameaban al viento, azules en la parte superior y negras en la inferior, con un águila dorada en el medio. Observé con ansiedad nuestra pequeña tropa: dieciséis montañeses polvorientos, empapados de sudor, que habían sido sacados prematuramente del tiempo de descanso nocturno y habían estado cabalgando desde entonces… Y así se veían en consecuencia. Dieciséis montañeses polvorientos y yo. No era un ejército impresionante, pensé, alzando los ojos hacia los muros macizos. Una vez que entráramos, Skaya podía triturarnos como un cascanueces tritura una nuez. Si Skaya pretendía realmente romper la paz de los clanes y provocar mala sangre y guerra entre los clanes.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó el guardia de la entrada.


  —Hombres de Kensie —contestó Callan, y si se sentía como una nuez en un cascanueces, no mostró ninguna señal—. Tenemos que presentar un asunto ante Astor Skaya.


  —¿Y de qué asunto se trata?


  —Justicia de clan. —Eso fue todo lo que dijo Callan, pero la voz era de acero.


  La puerta se abrió.


  —Entra entonces, Kensie —dijo el guardia—. En nombre de la justicia de clan.


  


  Astor Skaya nos recibió en el patio del halconero. Había estado por irse a cazar; iba vestido de cuero y llevaba un pesado guante de halconero, y un caballo negro brillante estaba ensillado y dispuesto. Sobre un caballo más pequeño cerca del negro iba un jinete poco común: un águila, atada a la percha por trabas, y que llevaba una capucha con plumas y joyas.


  —¿Cuál es tu asunto, Kensie? —preguntó Astor Skaya con impaciencia, mirando el sol—. No tengo mucho tiempo.


  Hacer volar un águila en una cacería solo podía hacerse a la luz del día, lo cual podía ser el motivo para estar tan ansioso por irse.


  —Anoche asaltaron a Evin Kensie —dijo Callan—. Le mataron al perro y le robaron las ovejas. Los jinetes llevaban capas Skaya, y la huella nos llevó directo a las tierras de Skaya. Encontramos las ovejas en su tierra, todas muertas. Astor Skaya, esto es un mal acto por el que debe responderse.


  Astor Skaya alzó el mentón y miró a Callan como si acabara de detectar un mal olor.


  —¿Nos estás acusando de robar ovejas?


  —Solo quiero una respuesta.


  —¿Quieres una respuesta? Aquí la tienes: los Skaya no son ladrones de ovejas ni nunca lo han sido. Buenos días. —Le dio la espalda a Callan y se dirigió a montar su caballo.


  —No tan rápido, Skaya.


  Al principio creí que había hablado Callan, pero era una voz distinta, más ronca y más cargada de odio. Un jinete había entrado al patio del halconero, un anciano que solo podía ser Evin. El largo cabello blanco se destacaba en el lugar, y tenía un poco de sangre incrustada en la barba y un oscuro corte furioso en la frente. El caballo estaba empapado en sudor tanto adelante como atrás y parecía estar a punto de desmoronarse. Pero aún le obedecía y dio unos pocos pasos tambaleantes de manera tal que Evin pudo mirar hacia abajo a Astor Skaya.


  —Evin. —Callan extendió una mano para detenerlo, pero Evin tenía ojos solo para Astor. Desde la manta enrollada que llevaba en la parte posterior de la montura extrajo una espada: una espada tan antigua que estaba ennegrecida por la edad.


  —Mira lo que te toca, Astor —dijo el anciano—. Esta espada fue de mi padre, y antes, del padre de él. Ha saboreado sangre de Skaya antes. Y volverá a hacerlo cuando atrape al bastardo que le disparó a mi Mollie. —Y después escupió a Astor Skaya en la cara.


  Por un momento, todos nos quedamos sentados totalmente pasmados, salvo Evin, que hizo girar el caballo cansado y se fue, sin decir otra palabra.


  Astor Skaya se llevó una mano a la cara como si no creyera del todo lo que había pasado.


  —¿Mollie? —preguntó, sonando por el momento más asombrado que furioso—. ¿Quién es Mollie?


  Callan carraspeó.


  —El perro. Al que le dispararon.


  Astor Skaya miró fijo a Callan, y ahora la furia se alzó en él como una ola visible.


  —¿Un perro? —dijo en una voz que le temblaba de rabia—. Me insulta, me amenaza, me escupe… ¿debido a un perro?


  —Lo quería mucho —dijo Callan, y por primera vez pareció inseguro. La visita a Skayark no había resultado como él había planeado.


  Un avergonzado mozo de cuadra le tendió a Astor Skaya un trapo, y él se limpió la cara con cuidado.


  —Ya veo. Has cumplido con tu recado, Callan Kensie. Ahora vuelve a casa. Y vete rápido. Desde mañana al amanecer ningún Kensie es bienvenido en tierras de Skaya.


  


  Alcanzamos a Evin no lejos de Skayark. El pobre caballo caminaba con tanta lentitud que habría sido lo mismo ir a pie.


  —Evin —dijo Callan—. Lo que hiciste no fue sensato.


  La cara de Evin permaneció cerrada y terca.


  —Era mi derecho.


  Callan suspiró.


  —Solo si un Skaya hizo esto. Y aun así… Evin, ¿realmente quieres que Skaya y Kensie estén en guerra? Realmente quieres que los hombres luchen y maten… ¿por un perro?


  —Sí —dijo Evin y siguió cabalgando.


  


  El viaje de vuelta fue largo. Los caballos y los hombres ya habían tenido que soportar más de lo que era bueno para ellos, pero nadie dudaba de que Astor Skaya había hablado mortalmente en serio: cuando llegara el amanecer, ningún Kensie estaría a salvo en tierras Skaya. Tuvimos que dejar atrás el caballo de Evin, o nunca habríamos salido de Skaya antes del amanecer. Ahora iba montado junto con Culo-negro, que era el más liviano de nosotros.


  Para cuando llegamos al montón de rocas, había caído la noche, fría y brillante de estrellas, y más de un jinete había estado a punto de caerse del caballo de puro cansancio. Pero era más fácil ir a lo de Killian que hacer campamento en la oscuridad, así que fue en el heno del granero de Killian Kensie que al fin pude dejarme caer, tan cansado que apenas podía alzar la cabeza.


  Y sin embargo, una vez que estuve allí, descubrí que no podía dormir. Seguía viendo la cara furiosa de Astor Skaya, y la de Evin, incrustada de sangre y pálida de odio.


  —¿Culo-negro? —susurré—. ¿Estás despierto?


  —No del todo —contestó en una voz invadida por el sueño—. ¿Por qué?


  —¿Crees de verdad que habrá guerra entre Kensie y Skaya?


  —No sé. —El heno hizo ruido cuando Culo-negro se dio vuelta para enfrentarme—. Eso espero. Skaya se lo merece.


  De pronto me sentí furioso con Culo-negro. No tenía idea de qué estaba hablando. La guerra: eso significaba gente muriendo. La guerra significaba volver a casa como a una ruina ennegrecida y un montón de animales masacrados, como en la casa de los cerezos. Ya lo habíamos hecho una vez. No podía soportar la idea de tener que empezar de nuevo. Y esta vez sin Dina.


  —No sabes de qué estás hablando —dije, pero no creo que me oyera. En todo caso, no contestó y unos instantes después empezó a roncar.


  


  Había esperado que mamá estuviera furiosa, o al menos molesta. Sabía que debería haberle dicho que me iba con Culo-negro y Callan, en vez de dejar que Rosa hiciera el trabajo sucio. Pero en cuanto oyó los cascos de Falk, abrió la puerta de golpe, y apenas tuve tiempo de desmontar antes de que me rodeara con los brazos, apretándome con fuerza.


  —Davin —dijo, riendo y llorando al mismo tiempo—. Mira. ¡Mira lo que me ha enviado la viuda!


  Hizo oscilar algo ante mi cara: un colgante de peltre en una correa de cuero.


  Era el sello de Dina.


  DAVIN


  19. Esperanzas, temores y avena


  Toda idea de guerra y ovejas muertas se me fue de la cabeza de inmediato.


  —¿De dónde lo sacó? —pregunté.


  —Un hombre se lo vendió a alguien…, no, será mejor que leas tú mismo la carta. —Mamá me dio una hoja pequeña de pergamino delgado. Las letras llenaban la mayor parte, y había arrugas donde había sido envuelta alrededor del sello de Dina.


  Querida Melusina, empezaba. Tengo noticias para ti que en general son buenas. Creemos que Dina está viva, y creemos saber dónde se encuentra…


  De pronto sentí que necesitaba sentarme. Las diminutas letras no querían quedarse quietas, y después de esas primeras líneas, ninguna otra cosa tenía sentido. Nunca fui bueno para leer, pero en ese momento exacto parecía haber olvidado el truco por completo.


  —¿No quieres leerla? —le pregunté a mamá—. A mí me llevará una eternidad.


  —Tal vez tendrías que practicar más con las letras —dijo mamá con algo de su antigua mordacidad—. La habilidad con las armas está muy bien, pero poder leer y escribir tampoco te haría daño.


  —¡Puedo leer! Solo que no en este momento.


  Mamá me apoyó la mano en el brazo.


  —Lo sé —dijo—. Lo siento, no sé por qué te estoy hablando así. Es solo que… de pronto todo está cabeza abajo, y en un minuto estoy loca de alegría, y en el siguiente estoy aterrada. Vamos. Dámela. Te la leeré.


  Y así fue cómo, en el día después del robo de las ovejas, me enteré de que era probable que mi hermana estuviera viva después de todo. La viuda nos contaba cómo ella y el maestro de armas habían empezado a reunir gente que «siente como nosotros», como lo expresaba con cautela. Gente que estaba cansada de tener a Drakan como lord y quería ponerle fin a la orden del Dragón.


  Por el momento no hay mucho que podamos hacer, escribía, salvo reunirnos, juntar algunas armas y mantener los ojos y los oídos abiertos. Contamos los hombres. Contamos las espadas. Averiguamos las fuerzas y las debilidades del Dragón.


  Al parecer una de las fuerzas era Dracana, una ciudad nueva por entero donde la gente de Drakan de algún modo estaba usando la energía del río Eidin para tejer tela y forjar espadas más rápido y en mayores cantidades que las que cualquiera hubiese sido capaz de lograr antes. La viuda y el maestro estaban muy interesados en Dracana, porque el secreto de la ciudad era el motivo por el que Drakan había podido conseguir un ejército tan grande con tanta rapidez.


  Por desgracia, no era una ciudad a la que cualquiera pudiera entrar caminando. Solo los hombres de la orden del Dragón y sus familias vivían allí, y eran las esposas y los hijos quienes trabajaban en las hilanderías y hacían gran parte del trabajo en las fraguas, mientras que los hombres servían en el ejército del Dragón de Drakan.


  Hablamos con gente de Dracana cada vez que es posible, lo cual no ocurre a menudo. La ciudad es gobernada por un tal Valdracu, pariente de Drakan por parte de madre, y controla a su gente con mano implacable. Una mujer que conocemos compró este sello de Avergonzadora a uno de los hombres de Valdracu. Creo que podría ser el de Dina. Y circulan rumores de que Valdracu tiene una muchacha con el mal de ojo a su servicio. Estamos tratando de averiguar más, pero no es fácil: me temo que uno de nuestra gente, un amigo de Martin, pudo haber sido capturado, porque no hemos tenido noticias de él por muchos días. Así que, mi muy querida Melusina, ahora se ha encendido una esperanza. Pero una esperanza rodeada de temor y peligro. Si es ella, está viva…, pero capturada por el Dragón.


  Convencer a mi madre de que me dejara ir demandó cierto esfuerzo. Al principio quería ir ella misma, pero rechacé la idea con fuerza.


  —Allí queman a las avergonzadoras. ¿No oíste lo que dijo el maestro?


  —Es mi hija, Davin. Y tú también. ¿Cómo voy a quedarme aquí sentada esperando, mientras ustedes dos están en un peligro terrible?


  —Tendrás que hacerlo —dije con aspereza—, porque estaríamos perdidos en cuanto mirases a alguien.


  Mamá sabía que tenía razón. Y yo sabía que ella sabía.


  —Pero Davin, ¿tienes que ir tú mismo? —La voz era del todo distinta a lo que solía ser. Más pequeña. Más temerosa. Me dolió oírla—. Deja que lo haga Callan —rogó—. Lo haría si yo se lo pidiera, sé que lo haría.


  Ahora que amenazaba la guerra con Skaya, Maudi necesitaba a Callan. Sin embargo, sigo creyendo que mi madre tenía razón. Callan ya no era del todo un hombre Kensie. El día en que había vuelto a casa sin Dina, una parte de él se había vuelto de la Avergonzadora. Si mi madre le pedía que hiciera esto, lo haría. Dijera lo que dijera Maudi. Me pregunté si Maudi lo sabía.


  —No puedes hacerle eso —dije—. No tendrías que obligarlo a ir contra la palabra empeñada a Maudi. Y hay otros motivos por los que soy una elección mejor. Para empezar, no sueno como un montañés cada vez que abro la boca.


  —Hay otros que tampoco lo hacen.


  —Mamá. Hay otro motivo. El más importante.


  —¿Y cuál es?


  —Si no hago esto, nunca podré volver a mirarte a la cara.


  Pareció consternada por completo.


  —Davin… Por supuesto que lo harás. Siempre. ¡Eres mi hijo!


  Sacudí la cabeza.


  —No es algo que tú decidas. Ni siquiera yo lo decido. Es solo como son las cosas.


  Se quedó callada por un momento muy largo. Las manos que le descansaban en la falda, abiertas y vacías, parecían extrañamente indefensas. Era raro que uno las viera tan inmóviles. Siempre estaban trabajando, o bailando en el aire mientras hablaba. Alisaban el pelo de Melli, o rascaban las orejas de Beastie hasta que el perro suspiraba de puro deleite.


  —De acuerdo —dijo al fin en voz muy baja, mirando las manos vacías—. Ve si debes hacerlo. Pero Davin…


  ¿Sí?


  —Prométeme que volverás a casa. Cueste lo que cueste.


  Asentí.


  —Haré todo lo que pueda.


  —No —dijo—. Cueste lo que cueste.


  Si muero, pensé, mi fantasma tendrá que volver a casa. No era una voz que uno pudiera rechazar.


  


  Le pedí un caballo prestado a Maudi, una yegua marrón impasible sin ninguna belleza en especial. Se llamaba Helia. Habría preferido tener a Falk, pero no me atrevía a arriesgarme a que cualquiera reconociera el caballo de la Avergonzadora como lo habían hecho en La cierva blanca, en Baur Laclan. Lo bueno de Helia, además de cuatro patas confiables y un buen carácter, era el hecho de que aún no le habían puesto la marca del clan Kensie. Maudi acababa de canjearla por algunos carneros jóvenes.


  —Siento mucho no poder dejar que Callan te acompañe —dijo Maudi—. Pero no puedo prescindir de él, tal como están las cosas con Skaya.


  —Lo sé —dije—. No importa.


  Aunque para ser perfectamente franco me habría gustado tener a Callan a mis espaldas, con su vigor directo y su sereno sentido común.


  —Muy bien, entonces. —Me palmeó la espalda un par de veces—. Buena suerte, chico. Ten cuidado en adelante.


  —Lo haré.


  Revisé las correas de la mochila por última vez y me trepé al cómodo lomo de Helia.


  Matías, el habitante de las Tierras Bajas que había traído la carta y el sello, se sentó un poco más derecho en el caballo pardo.


  —¿Listo?


  —Sí —dije—. Estoy listo.


  Y partimos, dirigidos a las Tierras Bajas y a Dracana.


  


  Hubo un brusco crujido en la fogata, y un estallido de chispas voló, cabalgando el humo como los pájaros cabalgan el viento. Yo estaba tendido allí, enroscado en cada manta que había llevado, y sentí la pesadez del sueño invadiéndome. Al otro lado de la fogata, Matías seguía despierto: podía ver el resplandor de sus ojos en el brillo de las llamas. Cerca de mí, roncando con comodidad, estaba Culo-negro. Eso me seguía sorprendiendo. Poco después de emprender la marcha, nos había seguido al galope, aullando como un demente.


  —¡Esperen! —gritaba—. ¡Espérenme!


  Había decidido acompañarme en el camino, dijo, «al menos mientras todavía estés en las Tierras Altas». Lo había hecho sonar como si un solo aliento de aire de las Tierras Bajas pudiera envenenarlo en el acto. Pero estaba muy contento de verlo. Tal vez estábamos más cerca de ser amigos verdaderos de lo que pensaba, a pesar de ser en mi caso alguien de las Tierras Bajas y todo eso. Y de todos modos, cabalgar al lado de Matías, a quien no conocía en absoluto, habría sido una experiencia extraña y silenciosa. El buen Matías no hablaba mucho: si de repente se hubiera quedado mudo, creo que habrían pasado semanas antes de que alguien se diera cuenta. Cuando quería que hicieras algo, como recoger leña para el fuego, se limitaba a señalar. Si pensaba que te habías retrasado demasiado, se daba vuelta y te miraba con sus extraños ojos amarillos, y sabías que era mejor que tu caballo recobrara terreno.


  Era alto y flaco y de piernas tan largas que los pies le colgaban un poco por debajo del vientre del caballo pardo. Pero no había en él nada de torpe, a pesar de su languidez. Cada movimiento que hacía era preciso, como si hubiera decidido ser tan parco con el vigor como lo era con las palabras. Se veía un poco como una gran ave de presa, pensé, con los ojos amarillos y el modo cauteloso con que ladeaba la cabeza. Si no le hubiera prestado suficiente atención, me habría asustado un poquito de Matías.


  Culo-negro, por otro lado, hablaba sin parar, lo cual era espléndido, porque me salvaba de pensar demasiado. Helia seguía al caballo pardo de Matías con la firmeza de una roca; cabalgarla no exigía mucho de mi atención. De modo que si Culo-negro no se hubiese unido a nosotros, es probable que yo hubiese pasado toda la tarde lanzando miradas recelosas a Matías y preocupándome por Dina. ¿Qué significaba que Valdracu la tenía a su servicio? No podía imaginar a mi tozuda hermanita sirviendo a nadie, menos que menos a un pariente de los Drakan.


  No, era algo bueno que Culo-negro estuviera allí. Incluso si roncaba y hablaba en sueños. E incluso si su pie se me estaba clavando en la espalda en este preciso momento.


  De pronto Matías estaba parado sobre mí. Podría haber jurado que aún estaba enrollado en las mantas al otro lado del fuego, pero o era más rápido que cualquier mago, o de lo contrario yo debía de haberme dormido por un momento. Me puso la mano sobre el hombro y sacudió la cabeza de un modo que claramente quería decir «¡Levántate!».


  ¿Qué pasa?, pregunté, o más bien, pensé preguntarle, pero en cuanto abrí la boca se llevó un dedo a los labios para detenerme.


  El corazón me latió un poco más rápido. ¿Qué estaba pasando? Me libré de las mantas y me puse de pie. Matías señaló su propio lugar junto al fuego. No era de asombrarse que hubiese pensado que aún seguía allí. Las mantas estaban envueltas alrededor de algo que parecía una figura durmiente. Tomé la mochila y un leño de la pila junto al fuego y traté de imitar lo que él había hecho. Me esperó, justo fuera del círculo de luz proyectado por la fogata, y ya era casi invisible. Señalé en silencio hacia Culo-negro, pero Matías sacudió la cabeza. Al parecer íbamos a ser solo nosotros dos. Desapareció en el matorral y lo seguí.


  Habíamos acampado junto a una pequeña corriente no muy lejos del camino, en un hueco sembrado de zarzas y abedules delgados. Los pálidos troncos refulgían en toda aquella oscuridad. Matías se había vuelto invisible con solo agacharse entre las zarzas, y me incliné cerca de él y lo miré interrogante. Se llevó una mano al oído. «Escucha», quería decir. Escuché. Y ahora que estaba un poco más despierto, lo oí con claridad: un gran roce y quiebre de ramas, bastante alto, de hecho. Algo venía en nuestra dirección, atraído por la luz del fuego. Algo grande. ¿Tal vez un oso?


  Un oso… Y el arco seguía junto a mi mochila cerca del fuego, junto a la forma encapuchada que, según se suponía, era yo. Callan me habría hecho arder las orejas. Matías, desde luego, no dijo nada.


  Crash. Bang. Los sonidos se acercaban. Los arbustos se movían. Después los crujidos se detuvieron, y la noche se hizo más quieta. Tan quieta que pude oír una especie de moqueo ronco. ¿Acaso los osos sonaban así?


  Esperamos. Podía ver el arco desde donde estaba agachado. Por lo que me servía, daba lo mismo que estuviera en la luna. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido?


  Culo-negro se movió en sueños y expresó algo desarticulado e incomprensible: lo único que se distinguió con claridad fue «pastel de arándano». Debía de estar soñando. De pronto me pareció muy equivocado que él tuviera que estar tendido allí, indefenso e ignorante del peligro que corría. Si el oso de repente decidía abalanzarse sobre nuestro campamento, ¿seríamos capaces de detenerlo antes de que atacara a Culo-negro?


  Los arbustos volvieron a moverse.


  Matías también.


  Hubo un grito agudo y un montón de traqueteos y choques y movimientos. Un poco despistado, tropecé a través del matorral intentando ir en ayuda de Matías. Se había lanzado sobre algo y ahora lo estaba golpeando en el suelo. En la oscuridad, podía oírlo mejor de lo que podía verlo, y terminé por tropezar sobre él y lo que fuera con lo que estaba luchando. No era un oso, en todo caso. Los osos no tienen trenzas. Trenzas…


  —¿Rosa? —me arriesgué—. ¿Rosa, eres tú?


  —¡Suéltame! —aulló Rosa—. ¡Suéltame, bastardo! —Y cuando Matías no lo hizo—: ¡Suelta! Te lo advierto: ¡tengo un cuchillo!


  Oh, era Rosa, sin duda.


  —Suéltala, Matías —dije—. Es mi…, mi hermana adoptiva. —No sabía de qué otro modo llamarla para que él comprendiera.


  Matías permitió que Rosa se pusiera en pie y tiró de ella para sacarla del matorral y llevarla al campamento. Cuando me di vuelta para seguirlo, me golpeé la canilla con un cesto enorme del tipo que alguna gente usa para llevar leña para el fuego. ¿Un cesto? Tenía que ser de Rosa, ¿pero qué estaba haciendo ella con un cesto para leña tan grande que apenas podía transportarlo? Lo llevé arrastrando hasta nuestro pequeño campamento, tintineaba y traqueteaba como si tuviera un puesto entero de calderera ahí adentro.


  Rosa tenía un aspecto terrible. Trozos de hojas y ramitas le habían quedado enredadas en el pelo rubio, y las manos y las rodillas y un costado de la cara estaban cubiertos de basura. Las lágrimas hacían arroyuelos pálidos en la mugre, y el ronco moqueo que había oído era el sonido de Rosa al llorar.


  —Creí que eras un oso —dije sin pensarlo. Me dirigió una ácida mirada ardiente, pero no dijo nada. Se frotó la cara con una mano, tratando de apartar las lágrimas, pero la mano estaba tan mugrienta que solo logró empeorarlo—. ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté.


  —¿Qué te parece? —Escupió algunas veces. No pude distinguir si era para mostrar la opinión que yo le merecía, o para enjuagarse la basura de la boca. Lograba llorar y parecer furiosa por completo al mismo tiempo, pero no entendí del todo por qué estaba tan furiosa.


  —Rosa, no puedes…


  —¡Te diré lo que no puedo! —me interrumpió—. No puedo quedarme sentada en casa y dejar que ustedes metan la pata en las Tierras Bajas. Dina es mi amiga. ¡Solo que nadie parece recordarlo!


  Eso dio en el blanco, porque había algo más que un poco de verdad en el asunto. No habíamos pensado mucho en Rosa y en cómo se estaba sintiendo últimamente. Yo por cierto no lo había hecho. Ella se limitaba a estar allí: ayudaba a mamá, alimentaba a los animales, cocinaba y lavaba los platos, y así sucesivamente. Pero aun así…


  —No puedes irrumpir entre nosotros de esa manera —dije—. En medio de la noche. ¿Qué pasa con mamá? Debe de estar fuera de quicio de preocupación.


  —Mira quién habla —dijo Rosa con desdén—. Al menos yo dejé una nota.


  No me iba a meter con eso. Tal vez no era demasiado inteligente de mi parte ponerme a discutir quién había asustado más a mamá.


  —Puedes quedarte durante la noche —dije, en mi mejor voz de esto-es-definitivo—. Pero mañana al amanecer te vas a casa. Culo-negro puede llevarte.


  Rosa me dirigió una mirada ardiente de desafío.


  —Eso no es cosa tuya —dijo, agitando la cabeza de tal modo que las trenzas le bailaron sobre la espalda.


  —¡Rosa, ni siquiera tienes un caballo!


  —Entonces tendré que caminar, ¿verdad? —dijo—. La yegua de Shank es bastante para la mayoría de la gente.


  Le lancé a Matías una mirada de súplica. ¿No podía explicarle a la muchacha que no tenía sentido? Pero se limitó a mirarnos con los ojos amarillos de halcón y no mostró señales de querer interferir. Rosa se agachó cerca del fuego, buscó en el cesto y extrajo una manta. Si yo quería que regresara, lo más probable era que tuviera que atarla al caballo de Culo-negro, y la idea de tener que pelear con una muchacha no era muy atrayente. Menos aún cuando la muchacha era Rosa. Después de todo, sabía que ella tenía realmente un cuchillo.


  —Hasta el amanecer —dije con toda la firmeza que pude—, ¡y ni un minuto más!


  Rosa resopló.


  —¿No tendrían que dormir un poco? —dijo—. A todos nos espera un largo día.


  Se tendió y se envolvió la manta estrechamente alrededor del cuerpo. Traté de dirigirle una mirada feroz, pero no tenía ojos de Avergonzados y me daba la sensación de que ninguna otra cosa funcionaría con Rosa.


  —Tienes que usar nitro —dijo Culo-negro de pronto, en voz alta y clara. Me di vuelta y lo miré fijo. Pero tenía los ojos cerrados, y estaba ya bien adentrado en la tierra de los sueños. Había logrado dormir a través de la caza del oso y de mi lucha con Rosa sin que se le moviera un párpado.


  


  Desperté con un olor maravilloso a salchichas asadas en las narices. Me hizo sonreír incluso antes de abrir los ojos, en particular porque el almuerzo y la cena del día anterior habían consistido de pan seco y avena cocida grumosa, sin endulzar, que había hecho Matías. Tal vez no fuera tan extraño que Culo-negro soñara con pasteles de arándanos.


  Me senté erguido. La luz del sol caía en rayas inclinadas a través del denso matorral, y en nuestro pequeño fuego Rosa estaba sentada sobre las caderas, dando vuelta salchichas y… Sí, incluso tenía papas fritas en la sartén. Se me hizo agua la boca.


  —¡Oh, estás despierto! —dijo, dirigiéndome una sonrisa un poco demasiado dulce—. Hay té recién hecho en la pava. Tienes tu taza, ¿no?


  Sí, tenía una taza, aunque no había pensado en traer sartenes y pavas y salchichas y papas. No era de asombrarse que Rosa hubiera sonado como un oso al atravesar el matorral con esa carga. No pude imaginar cómo había hecho todo el camino desde Baur Kensie hasta aquí.


  —¿Dónde conseguiste todo esto? —pregunté. Pude percibir que no era la sartén de mi madre la que había tomado.


  —Nico me ayudó —dijo.


  —¿Nico? ¿Nico te ayudó? —La miré incrédulo. ¿Por qué demonios Nico ayudaría a Rosa a escapar de casa, lo cual, en efecto, era lo que había hecho? Por cierto mamá no le habría dado permiso.


  —Dijo que si íbamos a rescatar a Dina, tendría que haber al menos una persona con un poco de sentido común.


  —No vas a rescatar a nadie —dije—. Vas a volver a casa.


  —¿Antes o después del desayuno? —dijo, sonriendo otra vez…, aún más dulcemente que antes. Y el estómago no me ayudó en nada al tomar la decisión de gruñir con fuerza en ese preciso momento.


  —¿Desayuno? —murmuró Culo-negro, sentándose adormilado—. ¿Ya está listo el desayuno? —Y entonces divisó a Rosa, y la cara se le iluminó con una sonrisa brillante.


  —¡Rosa! ¡E hiciste salchichas! Pensé que íbamos a comer avena otra vez. —Lo hizo sonar como si ella lo hubiese salvado de un destino peor que la muerte.


  Tomamos el té y comimos las salchichas y las papas fritas. Al principio estaba decidido a no comer nada. Después tomé apenas un mordisco. Y después el resto de lo que me tocaba, al ver que Rosa ya lo había preparado. Tenía un sabor maravilloso.


  —Pero no creas que tú y tu sartén pueden hacerme cambiar de idea —dije mientras le daba un mordisco a la salchicha—. ¡En cuanto comamos, te vas a casa!


  Rosa dejó escapar un ruidito escéptico.


  —¿Sabes lo que dijo Nico? Que una sartén podía ser más útil que una espada.


  —Seguro que lo hizo —dije con amargura. Nico no respetaba mucho las espadas—. ¡Pero aun así, te vas a casa!


  Empacamos nuestras cosas. Matías terminó en segundos. A Culo-negro y a mí nos llevó un poco más, y Rosa, por supuesto, terminó última, con todo el equipamiento que tuvo que limpiar y meter en su sitio.


  —Culo-negro, ¿te encargarás de que Rosa llegue a casa? —pregunté.


  —Sí —dijo Culo-negro—. Si eso es lo que quieres. Pero había calculado cabalgar con ustedes un poco más.


  —Por mí no te preocupes —le dijo Rosa—. Estaré bien sola. Metió los brazos en las correas para llevar el cesto y se irguió manteniendo el equilibrio. Era tan grande que, cuando la veías desde atrás, en realidad no era más que un cesto con piernas.


  —¿Puedes encontrar el camino de regreso? —pregunté.


  —No te preocupes —repitió, y me di cuenta de que no había acordado volver a casa. Pero en todo caso, al menos podíamos dejarla atrás al cabalgar. Con semejante carga, ella no tenía la menor posibilidad de mantener el ritmo de tres jinetes, y tarde o temprano tendría que abandonar y regresar. Y eso era mejor, de todos modos, que tener que montarla por la fuerza al caballo de Culo-negro.


  —Vamos —dije, montando a Helia. Y emprendimos la marcha. Y desde luego, Rosa nos siguió.


  —Nos está siguiendo —dijo Culo-negro después de un momento.


  —Lo sé —dije con los dientes apretados—. Pronto se cansará de hacerlo.


  Podía oírla detrás de nosotros. El cesto tintineaba con cada paso que daba, haciéndome pensar en sartenes y teteras. Y salchichas y papas fritas. Pero me negué a mirar atrás.


  El tiempo siguió su marcha, y Rosa también. Kilómetro tras kilómetro nos siguió, cada vez más apartada, hasta que solo pudimos verla en los tramos rectos más largos del camino, una hormiga pequeña y laboriosa en el horizonte. Una hormiga pequeña con un cesto muy grande.


  —¿No vas a esperarla? —preguntó Culo-negro.


  —No —dije, con los dientes ahora tan apretados que me hacían doler la mandíbula—. Dijo que podía arreglarse sola y tendrá que hacer justamente eso. Si la ayudamos, nunca nos libraremos de ella.


  —Sí, pero…, después de todo, ella es…, bueno, es una muchacha.


  —¿Y entonces?


  —Entonces nada —murmuró Culo-negro. Pero siguió dando vuelta la cabeza aun cuando ahora Rosa estaba fuera de vista por completo. Sabía cómo se sentía él: con solo saber que Rosa estaba allí te daba una especie de picazón en la nuca.


  Hacía calor, y estábamos todos sudorosos, tanto hombres como caballos. El camino no era gran cosa —apenas una huella de carros—, pero el terreno estaba tan seco que el polvo amarillo se alzaba en pequeños estallidos a cada paso, para luego depositarse en capas sobre las patas y vientres de los caballos y sobre mi propia piel húmeda. Mosquitas negras irritantes zumbaban alrededor de nosotros, y Helia sacudía la cabeza y agitaba la cola sin cesar para librarse de ellas. Traté de no pensar en Rosa esforzándose con el pesado cesto, pero no resultaba fácil.


  —Allí adelante hay un arroyo —dijo Culo-negro—. ¿No podemos detenernos allí? Estoy cubierto de polvo.


  Matías asintió en silencio. Y poco después de eso, por cierto apareció un arroyo. Los caballos se detuvieron sin que tuviéramos que hacer ninguna señal y metieron los hocicos surcados de polvo en el agua fresca. Agradecido, me agaché y me tiré agua en la cara y en la nuca. Culo-negro simplemente sumergió la cabeza entera y después se sacudió como un perro, salpicando agua por todas partes con la densa cabellera de pelo rojo.


  Matías extrajo su pote abollado y lo llenó de agua. Después derramó avena en él, lo revolvió y lo dejó en remojo al sol.


  —¿No vas a calentarlo? —pregunté, mirando la papilla aguachenta y gris.


  —No hay necesidad —dijo Matías y se tendió a la sombra de un abedul—. Solo espera.


  Le dio un golpecito al viejo sombrero de cuero grasiento como para que le cubriera los ojos y pareció quedarse dormido al instante. No era de asombrarse, pensé; acababa de decir cuatro palabras enteras en sucesión. Eso debía ser agobiante para un hombre como él.


  Culo-negro escudriñó el pote.


  —¿Otra vez avena? —dijo con tristeza.


  Asentí.


  Culo-negro dejó escapar un suspiro y pareció aún más triste.


  —¿No queda ni un pedacito de salchicha?


  —No —dije—. Pero no tienes motivos para quejarte. La avena es una comida excelente y nutritiva para los viajeros. Y práctica, además. Mira, ni siquiera tienes que calentarla. —Agité el contenido del pote. Los copos de avena ya habían empezado a absorber agua e hincharse. En una hora la papilla sería bastante comestible. Más o menos.


  Era obvio que Matías no iba ir a ninguna parte en ningún momento cercano, así que me quité las botas y dejé colgar los pies en el arroyo. Culo-negro vagó un poco y regresó con algunos arándanos. Eran muy ácidos y no estaban del todo maduros, pero al menos me sacaron el sabor a polvo de la boca.


  Más o menos una hora después, nos dedicamos a la avena. No había sido especialmente excitante el día anterior, y ahora, servida fría, lo era aún menos. Se había vuelto una papilla saturada de agua, sin convertirse en verdad en una buena avena, y no teníamos miel ni manzanas, ni ninguna otra cosa, para endulzarla. Matías esparció un poco de sal en la de él y me pasó la bolsita en silencio. Mejoraba un poquito las cosas. Muy poquito. De cualquier modo, devoré mi parte, tanto porque estaba hambriento como porque quería que volviéramos al camino. A menos que nos moviéramos pronto, Rosa…


  —Hola.


  Me di vuelta. No había creído que ella pudiera alcanzarnos con tanta rapidez, pero allí estaba, totalmente cubierta de sudor y polvo. Tenía que inclinarse hacia adelante para equilibrar el peso del cesto, y sus trenzas se balanceaban de lado a lado con cada paso. Pero la sonrisa era triunfal.


  A Culo-negro decididamente se le iluminó la cara cuando la vio.


  —Hola —gritó—. ¿Te queda un poco más de salchicha?


  —No —dijo Rosa—. Pero hay un trozo de queso si quieres.


  Culo-negro se puso en pie de un salto.


  —Oh, sí —dijo—. Gracias. Deja que te dé una mano con eso. —Y casi corrió a aferrar el cesto y a llevarlo el último pequeño tramo. Y pronto él y Matías y Rosa se estaban llenando el vientre con pan y queso.


  —¿Estás seguro de que no quieres un poco, Davin? —preguntó Rosa con dulzura, sosteniendo una tajada de gordo queso amarillo.


  —No, gracias —murmuré oscuramente—. Acabo de comer avena. Y en todo caso, ¿no tendríamos que seguir en movimiento? Tengo cosas que hacer.


  —No hay por qué apurarse —dijo Culo-negro, mordiendo pan y queso, y mirando a Rosa todo el tiempo como si fuera un ángel bajado del cielo solo para él. Sin duda, el camino al corazón de Culo-negro le pasaba por el estómago. Y cuando por fin seguimos cabalgando, Culo-negro iba último, y no pasó mucho tiempo antes de que el cesto de Rosa pasara de algún modo al caballo de Culo-negro.


  Al principio fingí no ver. Pero cuando me volví un poco más tarde para confirmar si ella iba cabalgando ahora con él, fue demasiado.


  —Hazla bajar —dije con furia—. ¡Esto no es un pícnic, y no estamos llevando muchachas!


  —Ella puede cabalgar conmigo hasta que regrese, ¿no es así? —dijo Culo-negro y me dirigió una mirada feroz casi tan desafiante como la de Rosa—. Y en todo caso, ¿quién dijo que podías decidir quién cabalga en mi caballo?


  Era un caso perdido, de eso podía darme cuenta. Podía gritarles y armar un escándalo, pero no serviría de nada. Rosa hizo exactamente lo que le gustaba, y, al parecer, Culo-negro también. Era mejor aceptarlo: Callan podía ser un líder nato, pero era claro que yo no.


  —Está bien —dije—. Pero solo hasta que regreses. ¡Y eso es definitivo!


  —Oh, sí —dijo Culo-negro. Pero Rosa no dijo nada en absoluto, y pensé, un poco deprimido, que ella sin duda se quedaría conmigo como una garrapata insistente todo el camino hasta las Tierras Bajas, con o sin Culo-negro, con o sin caballo.


  Esa noche Rosa hizo guiso de cordero con un pequeño conejo marrón que Culo-negro había matado con la honda. Lo desolló y lo limpió para ella, y Rosa sacó cebollas y hongos secos de las profundidades del cesto. Nadie mencionó la avena.


  DAVIN


  20. Servir al Dragón


  Meterse en Dracana no fue fácil.


  —Mueve el codo —le dije entre dientes apretados a Culo-negro, en cuanto la patrulla Dragón se fue—. ¡Esa es mi costilla!


  Culo-negro movió el codo, y un poco después, el resto del cuerpo huesudo. Sentarse fue un alivio. Resultaba extraño que algo tan delgado pudiera ser tan pesado.


  —Eso estuvo cerca —dijo Rosa. Ella también se irguió despacio y empezó a quitarse agujas de pino del chal—. ¿Te das cuenta de que casi nos atrapan esta vez?


  Me dirigió una mirada feroz como si fuera culpa mía.


  —Si no puedes soportar el calor, siéntete libre de irte —le contesté bruscamente—. ¡Yo no te retengo! —A decir verdad había hecho todo lo posible por librarme de ella, pero era como quitarle abrojos a la lana de oveja.


  —¡Varones! —dijo, revoleando los ojos—. ¿Por qué siempre transforman todo en un concurso a ver quién orina más lejos?


  Hubo un sonido extraño por parte de Culo-negro, a mitad de camino entre una risita y un jadeo. Era probable que no conociera a demasiadas muchachas que hablaran de ese modo. Rosa le apoyó una mano en el brazo.


  —No hablo de ti, Allin —dijo—. No me refería a ti. Tú eres distinto, y eso es lo que tienes de bueno.


  Culo-negro logró sonreír nervioso y parecer avergonzado al mismo tiempo. Era suficiente para que tuvieras ganas de vomitar. ¿Acaso no podía darse cuenta de que Rosa lo estaba manejando con el dedo meñique? Al llamarlo Allin, por ejemplo, cuando todos los demás le decían Culo-negro. Y la comida. Seguía sirviéndole bocadillos y, por lo general, se comportaba como si él fuera un príncipe de la realeza. Y funcionaba. Culo-negro la ayudaba todo el tiempo, dejándola cabalgar en su caballo, llevándole el ridículo cesto, buscando ramas de pino y hierbas suaves para que ella durmiera encima. Sin él, haría rato que me habría librado de Rosa. Y ahora hasta logró atraerlo a las Tierras Bajas.


  Era todo muy irritante, pero en ese preciso momento tenía problemas mucho más importantes. Desde que nos habíamos separado de Matías dos días antes, habíamos estado tratando de filtrarnos en Dracana sin ser vistos, y lo más cerca que habíamos estado era la cadena detrás de la que nos estábamos ocultando, a casi dos kilómetros de las ruedas hidráulicas y las casas de allá abajo. Por cierto, soldados Dragón pululaban alrededor de Dracana, y no me daba cuenta de cómo lograríamos cruzar aquel último tramo de tierra abierta, y ni hablar de escurrirse a través del campamento que rodeaba la ciudad y encontrar un modo de superar la muralla o pasar por la entrada. La patrulla que acababa de pasarnos por alto había llegado tan cerca que podría haber tendido la mano y tocar la pata de un caballo…, suponiendo que hubiese deseado hacerlo, quiero decir, y si Culo-negro no hubiese terminado tendido encima de mí en el amontonamiento de helechos al que nos habíamos arrojado para evitar que nos vieran.


  —¿Qué pasa si encuentran a los caballos? —preguntó Rosa, mirando preocupada mientras la patrulla cruzaba aquel último trozo irritante de campo abierto.


  —Perdemos dos buenos caballos. Además, sabrán que alguien está intentando entrar aquí afuera.


  —¡No podemos seguir así! Tenemos que contar con un plan.


  —De acuerdo, señora genio. ¿Alguna idea?


  —Si no podemos meternos sin que nos vean, ¿por qué no dejamos que nos vean?


  —Oh, brillante. Déjame pensarlo: nos acercamos a la entrada a plena luz del día y hacemos algunas averiguaciones corteses. «Perdón, señor caballero del Dragón, ¿pero acaso tiene usted cautiva a mi hermana Dina?». Sí, eso estaría espléndido.


  —¡Idiota! No es eso lo que quiero decir. Pero hay gente ahí abajo, ¿verdad? Gente que trabaja en esas fábricas, ¿o no? Gente común. Tal vez podamos hacer que nos contraten. Y una vez que estemos adentro, se vuelve mucho más fácil andar preguntando, ¿no es así? Y tal vez ni siquiera tengamos que preguntar. Alguien como Dina es… bastante notable. La gente hablaría.


  Me dolía reconocerlo, pero en realidad no era un mal plan. En todo caso, no podía dar con algo mejor.


  —De acuerdo —dije al fin—. Vamos a intentarlo.


  


  Dejamos a Culo-negro y a los caballos en los bosques a una distancia prudencial de la ciudad. Era mejor llegar a pie, pensamos. La mayoría de la gente que habíamos visto en el camino lo hacía. Al menos los que no llevaban túnicas Dragón.


  Culo-negro no había querido que lo dejáramos atrás.


  —¿Por qué tengo que quedarme aquí? ¿Por qué no podemos ir los tres juntos?


  —Alguien tiene que encargarse de los caballos —dije—. Y si las cosas salen mal, alguien necesita cabalgar de regreso a las Tierras Altas y contarle a Kensie y…, y a los demás. —Si las cosas salían realmente mal, me compadecía de quien tuviera que contárselo a mi madre. Esperaba que no fuese Culo-negro.


  —¿Pero cómo sabré si ustedes están bien? ¿Cómo sabré algo en absoluto?


  —Cada atardecer ve a esa cadena donde estuvimos ayer —dijo Rosa—. Si uno de nosotros puede llegar hasta ti, lo hará. Pero si no es así… —Rebuscó en el cesto—. Mira. Mi bufanda rosa. Tendrías que poder verla desde cierta distancia. Justo antes del amanecer estaré en la plaza de ahí abajo, donde puedas verme. Si llevo la bufanda, todo está bien. Si no es así…, bueno, te subes a ese caballo tuyo y ve a decirle a todos dónde estamos.


  


  Así que ahí estábamos, caminando penosamente en el calor del mediodía, mientras Culo-negro se ocultaba en algún lugar del denso pinar. Yo llevaba el cesto enorme de Rosa.


  —¿Por qué tenías que traer toda esta basura? —me quejé.


  —Nunca sabes cuándo vas a necesitar una buena sartén —dijo—. Pero si te pesa demasiado, yo me encargo.


  Sobre mi cadáver, pensé.


  —No, estoy bien. —No reconocería de ningún modo lo pesado que era el cesto, o que las correas me irritaban los hombros. Me seguía preguntando cómo Rosa había logrado llevarlo tan lejos antes de que Culo-negro empezara a ser el caballero ayudante perfecto.


  Hubo un retumbar de cascos detrás de nosotros, y me di vuelta para mirar. Una tropa de jinetes Dragón se acercaba galopando a toda velocidad. Rosa y yo tuvimos que saltar a un lado, hacia la zanja. No para ocultarnos esta vez, sino simplemente para evitar que nos pisotearan. Los jinetes apenas si nos dirigieron una mirada y, por cierto, no disminuyeron en nada la velocidad. Nos arrojaron basura y agujas de pino cuando pasaron.


  —Maldición. Ahora tengo los pies mojados.


  Los míos también lo estaban. Había llovido la noche anterior, y la zanja todavía estaba llena de agua. Y ahora tenía una gran mancha marrón sobre la camisa, donde un terrón me había pegado, en medio del pecho.


  Trepamos de nuevo al camino.


  —Eso fue una grosería —dijo Rosa, dirigiéndoles a los jinetes lejanos el tipo de mirada feroz que, por lo común, reservaba para mí.


  —¿Qué esperabas? —dije—. Son soldados Dragón.


  —Eso no quiere decir que puedan pisotear gente.


  Me encogí de hombros.


  —Vamos. Terminemos con esto.


  


  Vista de cerca, Dracana no parecía tan impresionante. Tenía muros, pero ni se acercaban a la altura y la solidez de los de Skayark. Había torres —una a cada lado del río—, pero eran de madera, poco más que nidos pensados como puestos de observación. Sin embargo, el corazón me latía mucho más rápido que lo normal.


  —¿Nombre? —ladró el guardián de la entrada.


  —Martin Kerk —mentí. Habría sido mala idea llamarnos Rosa y Davin Tonerre—. Y esta es mi hermana May.


  —¿Qué es lo que buscan?


  —Trabajo, buen señor. Oímos que podía haber trabajo para nosotros aquí.


  —Podría haber —dijo, escrutándonos con frialdad—. Aunque no para cualquier vagabundo que venga a buscarlo.


  —Pero nosotros…


  —Ahórratelo, chico. No es a mí a quien tienes que convencer. —Asomó la cabeza a través de la puerta del cuarto de guardias y gritó—: ¡Arno! Lleva a estos dos al maestro contratista.


  


  El maestro contratista estaba sentado ante un escritorio, escribiendo largas listas.


  —¿Nombre? —dijo sin alzar la vista.


  —Martin Kerk. Pero ya le dije…


  —¿Y la muchacha?


  —Ro…, eh, May. May Kerk. Pero…


  —¿Sabe tejer?


  —Sí. Es decir, eso… —Estuve a punto de decir eso creo, pero me controlé a tiempo. Si Rosa era mi hermana, tendría que saberlo, ¿verdad? Pero no habíamos tenido un telar durante el año en que Rosa se había quedado con nosotros.


  —Soy una tejedora excelente, señor —dijo Rosa, muy cortés, muy sumisa. Apenas la reconocía.


  —Ummm. Y tú, muchacho. ¿Alguna habilidad con las armas?


  —Un poco, pero…


  —¿Pero no tienes una espada?


  —Se…, se me rompió. Pero…


  —Ya veo. Será mejor que tengas más cuidado con el equipo que te entreguen aquí. —El maestro contratista garabateó nuestros nombres en una de las listas y me tendió la lapicera—. Toma. Pon tu marca. Si no puedes escribir, una cruz será suficiente.


  Hice una cruz. La mayoría de la gente común no sabía escribir, y era mejor no llamar la atención.


  —Tendrás que presentarte ante la bandera azul que está junto a la entrada. La muchacha va a la hilandería que está allí, la puerta con letras verdes.


  —Pero…


  —¿Sí?


  —Pensé que…, queremos trabajar en la hilandería. Los dos.


  —No. Allí solo toman mujeres y niños. ¿Qué es lo que te pasa, muchacho? ¿Eres demasiado bueno para el Ejército Dragón? ¿O demasiado cobarde?


  Sentí un sabor amargo en la boca, ¿pero qué podía hacer?


  —No —dije, tratando de parecer entusiasmado—. Me gustaría ser un soldado Dragón, señor.


  —Bien, entonces. Pueden irse.


  —Maldición —insulté en voz baja, una vez que salimos de la oficina del maestro contratista—. Carajo. ¡Terminaré en el lado erróneo del muro! ¡Y además con el sucio uniforme de Drakan!


  —Sí —dijo Rosa, dándome un besito de despedida en la mejilla…, sobre todo para disimular frente al guardia de la entrada, creo—. Entonces ha sido una buena idea que me hayas traído contigo, ¿verdad?


  


  No vi a Rosa hasta dos días más tarde, un poco después del atardecer.


  —Hola, hermano querido. —Su voz sonaba gastada y extraña, y al principio casi no la reconocí. La mayor parte del cabello rubio estaba oculto por un pañuelo negro, y llevaba una falda y una blusa gris que nunca había visto antes. Alrededor del cuello estaba la bufanda rosa que le decía a Culo-negro que todo estaba bien, pero era el único toque de color en ella. Los hombros se inclinaban cansados, y estaba parada apretándoselos como si tuviera miedo de que se le cayeran los brazos.


  —Hola, dulce hermana —dije, bajando mis propios brazos doloridos. Frente a mí colgaba lo que me parecía una hilera infinita de monturas y bridas, esperando ser limpiadas y aceitadas y lustradas. Desde el mediodía el maestro de arreos me había tenido bajo el ala, o más precisamente, bajo la bota. Me dolían tanto los hombros que quería gritar, y las puntas de los dedos se me habían encogido como pasas de ciruela y estaban casi igual de negras. La vida de un soldado Dragón no era lo que yo había imaginado. Pero podría haber sido peor. Había sido peor. El día anterior había tenido que limpiar las letrinas. Ese era el tipo de tareas heroicas que les daban a los recién llegados.


  —¿Podemos caminar un poco? —preguntó Rosa, con un sacudón cansado de la cabeza; lejos del campamento, lejos de oídos que escucharan.


  Contemplé con tristeza la montaña de arreos que aún me esperaba. El maestro de arreos había dicho que no me permitirían volver hasta que hubiera terminado, pero al ritmo con el que iba, eso no sería mucho antes del amanecer. Un breve paseo con Rosa no haría gran diferencia en un sentido u otro.


  —Sí —dije—. Salgamos un poco de este lugar.


  


  —Dina está aquí —dijo Rosa en cuanto salimos del campamento—. Hablan de ella en las hilanderías. Le tienen terror, sobre todo los niños. Él la usa para castigarlos cuando no hacen el trabajo todo lo rápido que desea.


  —¿Quién? ¿Valdracu?


  Rosa asintió.


  —Hablan de ella como si fuera una especie de monstruo. —Me miró con ojos ansiosos—. ¿Por qué lo hace? —preguntó—. ¿Cómo la obliga a hacerlo?


  Sacudí la cabeza en silencio. No podía imaginar cómo alguien podía hacer que Dina hiciera algo así. Ella nunca abusaría de su don de esa forma. Solo que, al parecer, lo había hecho.


  —¿Dónde está Dina? —pregunté—. ¿Hablan también sobre eso?


  —Está arriba, en la casa grande, la casa lujosa donde vive Valdracu. Pensé que… ¿tal vez podríamos entrar allí una noche? ¿Pronto? Si tengo que trabajar mucho más en la hilandería, se me caerán los brazos.


  Sabía cómo se sentía Rosa. Yo tampoco tenía ningún deseo de pasar muchos más días limpiando arreos o letrinas.


  —Esta noche —dije—. Bien podríamos hacerlo esta noche.


  


  Pasar más allá de los muros de Dracana era mi primer problema. Me habían dicho que a los reclutas nuevos no se les permitía estar en la ciudad. Pero en todo caso, mis tareas de limpieza me habían dado un conocimiento íntimo de las riberas del río: había tenido que ir a buscar agua muchas muchas veces. Los muros bajaban hasta el río; pero si un hombre estaba dispuesto a arriesgarse con las aguas salvajes del Eidin, podría haber un modo de rodearlas. Siempre suponiendo que el río no te arrastrara y golpeara hasta convertirte en pulpa contra las riberas rocosas, una posibilidad que me esforzaba por no pensar. Y había llevado una precaución: una soga larga que había robado de los depósitos del maestro de arreos. Me até un extremo alrededor de la cintura, y el otro, alrededor de la raíz de un pino joven. Con ayuda de la cuerda, bajé entonces por el empinado risco y me metí en el agua fría.


  Perdí pie de inmediato. Era como si una gran mano de hielo me hubiera agarrado y lanzado corriente abajo, en la dirección equivocada. Había pensado que podría nadar: era un nadador vigoroso y había nadado en ríos antes. Pero esto no se parecía en nada a las lentas aguas del Dun, allá en casa, en Abedules. Esto era un remolino, una corriente helada demente que me chupaba hacia abajo y me zamarreaba como si fuera una hoja seca en un arroyo de deshielo.


  ¡Bang! El río me arrojó contra un peñasco, y el hombro me quedó de inmediato entumecido y muerto. Si no hacía algo muy pronto, el resto del cuerpo terminaría en el mismo estado. Aferré la cuerda y me alcé corriente arriba, tirón por tirón. Tenía los dedos tan fríos que apenas podía sentir el áspero cáñamo de la cuerda, y los brazos se me pusieron más débiles y menos obedientes con cada segundo que pasaba. Estaba jadeando y resoplando como un novillo con una carga demasiado pesada de la cual tirar, pero al fin logré arrastrarme a mí mismo fuera del agua, subiendo el risco y de regreso al pino. Por un momento me quedé tendido allí, resollando y estremeciéndome de frío.


  No podía hacerse. Nadar en ese río no era humanamente posible. Al menos no aquí, donde la corriente tenía la fuerza suficiente como para hacer funcionar las numerosas ruedas hidráulicas de Dracana.


  No sabía qué otra cosa hacer. Estaba empapado por completo, y si alguna vez había tenido la oportunidad de hablar hasta pasar por las puertas de entrada con una historia, eso ahora, sin duda, había desaparecido. Hasta el más lento de los guardias sospecharía ante la visión de una rata de agua medio ahogada como yo. Y Rosa me estaba esperando. Si no aparecía, se pondría ansiosa. Tal vez lo suficiente como para enviar la señal de pánico a Culo-negro mañana por la noche.


  ¿Podía pasar más allá del muro sin meterme realmente en el agua? El risco era muy empinado, vertical en la mayoría de los lugares. Pero tal vez, con la cuerda… Era solo una distancia de unos veinte pasos. Podía ser viable.


  Me deslicé por sobre el borde por segunda vez, ahora con más cuidado. Busqué un punto de apoyo: sí, había una pequeña rajadura en la roca, apenas lo bastante grande como para meter la punta del pie. Solté la soga con una mano y me incliné de costado para aferrar un manojo de hierba que crecía en otra rajadura. Con cautela, como una araña lisiada, hurgué mi camino a lo largo de la ribera, corriente arriba, más allá de los muros. Alcé la vista. El muro era una sombra maciza encima de mí, una forma dentada con el profundo azul oscuro del cielo nocturno. Y por el momento, al menos, era una forma sin hombres encima. Hasta allí, nadie me había visto.


  De pronto el pie derecho resbaló, y por un instante colgué impotente, adhiriéndome a la roca con dedos rígidos. Una lluvia de guijarros resonó en lo profundo, pero por suerte el estruendo del agua era lo bastante sonoro como para cubrir ruidos pequeños como esos. Rebusqué alrededor, encontré otro punto de apoyo para el pie. Ojalá hubiera pensado en sacarme las botas antes de empezar a trepar. Con los pies descalzos habría sido mejor. Una mezcla de sudor y agua del río se me escurría por la cara, y tuve que parpadear para sacármela de los ojos. Un pequeño peldaño sobre el cual pararme…, un sauce joven para aferrar. Miré otra vez hacia arriba. Sí, estaba más allá de los muros. Ahora todo lo que tenía que hacer era regresar a una tierra adecuadamente seca.


  Sonaba fácil, ¿verdad? Pero de pronto quedé atascado. No podía encontrar asidero en ninguna dirección. Barrí la superficie de piedra con las manos, y no conseguí nada con mi esfuerzo, salvo algunos rasguños y una uña partida. Ahora la cuerda no me era útil, asegurada como estaba sobre el lado equivocado del muro, y por más que trataba, no podía encontrar un modo de moverme hacia arriba. Me dolían los dedos, y los hombros se me sacudían por el esfuerzo. Si no podía encontrar una manera de seguir adelante, solo podía aferrarme allí hasta que se me acabaran las fuerzas y cayera. Y después tendría que empezar de nuevo…, siempre suponiendo que no me rompiera uno o dos huesos en la caída.


  —¿Davin?


  Era solo un susurro, tan bajo que apenas podía oírlo por encima del ruido del río. Miré hacia arriba. Una cara estaba mirando por encima del borde del risco, pálida y redonda a la luz de la luna. Era Rosa.


  —¿No puedes subir?


  Qué maravillosamente observadora que era.


  —No —escupí—. Si pudiera, lo estaría haciendo, ¿verdad?


  Rosa me tendió una mano, pero estábamos demasiado separados. Y si se lo pensaba bien, era probable que fuera algo bueno. Yo era mucho más pesado que Rosa, y tirar de ella por sobre el borde tampoco habría sido el mejor de los movimientos.


  —Espera —dijo—. El delantal…, tal vez puedas alcanzarlo.


  —Átalo a algo —dije, tratando de ignorar la sensación ardiente en los dedos. Se habían convertido en garras ganchudas y rígidas, y estaba empezando a pensar que nunca podría volver a enderezarlos.


  Algo suave me rozó la mano: una de las tiras del delantal de Rosa. ¿Aguantaría el peso? Para saberlo no quedaba nada sino intentarlo. No podía quedarme aferrado mucho tiempo más. Con cautela, me solté del asidero de la mano izquierda y agarré la cinta del delantal. Tiré de ella; cedió un poco, pero parecía resistir. Y no estaba tan apartado del borde. Solté el otro asidero también y me aferré al delantal como si me jugara la vida.


  —Vamos, Davin —siseó Rosa desde el borde, y había tanto pánico en la voz que estuve seguro de que se estaba acercando algún guardia. Me contoneé y me retorcí, arañando mi camino hacia arriba, usando el delantal, mano tras mano. Entonces Rosa me aferró del cuello de la camisa y me subió hasta terreno sólido, como un pescador que saca del agua un pescado.


  —Rápido —susurró—, ¡viene alguien!


  Ni siquiera se tomó el trabajo de deshacer el nudo, apenas cortó el delantal con un rápido tajo del cuchillo. Después emprendió una corrida agachada, casi insonora debido a los pies con medias. Jadeando fuerte, me levanté y traté de seguirla, pero un sacudón todopoderoso me hizo perder el equilibrio y casi me envió de nuevo por encima del borde. En el apuro, me había olvidado de la cuerda, que seguía atada a la cintura.


  —¡Vamos! —siseó Rosa con furia desde las sombras, y ahora pude oír también unos pesados golpes de pies enfundados en botas. Corté la soga, la arrojé por sobre el borde y corrí detrás de ella lo más silenciosamente posible.


  DAVIN


  21. Una excursión familiar


  Entre todos los oscuros edificios de madera, las paredes blancas de la gran casa brillaban como nácar a la luz de la luna. Sin embargo, las ventanas estaban oscuras, y esperé con devoción a que todos estuvieran en la cama y durmiendo muy profundamente.


  —¿Crees que hay guardias? —susurró Rosa.


  —No puedo ver ninguno. Custodian las hilanderías y las forjas, y por supuesto los depósitos, pero tal vez no creen que alguien sea tan estúpido como para tratar de robar en la residencia personal de Valdracu.


  Estábamos agachados detrás de un montón de leña en el extremo del establo. Encima de nosotros, un árbol antiguo desplegaba las ramas, y el olor de las flores blancas me picaba en la nariz, dulce y amargo al mismo tiempo. Me dio ganas de estornudar.


  —¿Y bien? —dijo Rosa—. ¿Entramos?


  Vacilé.


  —No sabemos dónde la tienen. Podríamos terminar abriendo cada puerta del lugar solo para encontrarla.


  —¿Tienes un plan mejor?


  —No —reconocí.


  —Bueno, vamos entonces.


  —Espera un momento —dije—. Quiero sacarme las botas al menos.


  Me quité las botas mojadas y las oculté detrás de unos leños. La tierra se sentía fría y húmeda bajo los pies, pero descalzo podría moverme haciendo menos ruido. Ya era bastante malo que dejara una huella goteante como la de una babosa en el bosque. No tenía por qué ser una babosa ruidosa. ¿Debería quitarme la túnica mojada del uniforme Dragón? No, al menos era negra. Con el pecho pálido iluminaría la oscuridad como un fantasma.


  Había algunos amplios escalones de piedra ante la casa, pero acercarse subiéndolos a la entrada principal parecía demasiado temerario.


  —Aquí —dije—. La puerta que está al final.


  Le tocó vacilar a Rosa.


  —¿Qué crees que nos harán si nos atrapan? —preguntó, con un leve temblor en la voz.


  —¿Cómo podría saberlo? —dije con un tono un poco más brusco de lo que quería—. Son gente de Drakan. Será mejor que no nos atrapen.


  Rosa murmuró algo acerca de ser capaz de imaginar eso por sí misma. No capté todo, pero la palabra idiota se destacó con claridad. Extraño: de algún modo era casi reconfortante reñir con Rosa en medio de todo el peligro y la tensión; era casi como estar en casa.


  —Espera aquí —le dije—. Veré si está cerrado con llave.


  Asomé la cabeza por detrás del montón de leña, mirando a izquierda y derecha. Ni un alma. Respiré hondo y me precipité a través de los adoquines con los pies descalzos y me zambullí en la sombra que proyectaba la pared del tejado de la gran casa. Alcé el pestillo y le di un empujón muy suave a la puerta. Se abrió. Nada de cerrojos ni barras. Supongo que si tienes a la mitad del Ejército Dragón custodiando tu umbral, cerrar las puertas con llave parece innecesario.


  Empujé lentamente la puerta hasta dejarla bien abierta. Al principio no pude ver nada, pero una vez que se me acostumbraron los ojos a la oscuridad, empezaron a aparecer formas vagas. Ninguna de ellas parecía una persona, y el único sonido que oí era un goteo lento, líquido. Tanteando, me moví hacia adelante… y caí en picado. Pegué con la cara contra un suelo muy duro, con la fuerza suficiente como para que se me sacudieran los dientes. Ni siquiera me quedó el aliento suficiente como para maldecir. ¿Quién demonios ponía escaleras adentro de la puerta en vez de afuera? Al parecer, quienquiera que fuese el que había construido la casa. Me había caído por tres escalones sobre el piso de losas suave, frío de… ¿De qué lugar? Había un olor como a jabón, húmedo y apenas mohoso. ¿Un baño? No, una lavandería, en un sótano. Ahora podía ver las enormes calderas de cobre, grandes recipientes bajo los cuales se podía encender un fuego para que todas las sábanas y la ropa de cama pudieran lavarse en agua caliente. Algo un poco más sofisticado que bajar a la corriente con lo que había para lavar, como hacíamos en casa. Pero por otra parte, la casa entera era algo muy distinto a nuestra casita de campo. ¿Alguna vez había estado en una casa tan grande? Solo me vino a la mente la de Helena Laclan.


  De pronto recordé la cámara de Baur Laclan con tanta nitidez que podía estar aún en ella. La cámara, y Callan que bajaba los ojos y me decía que dragarían la charca en cuanto hubiera luz. Podía sentir las lágrimas picándome en el costado de los ojos y parpadeé con furia. Qué estúpido era quedarme sentado allí berreando cuando sabía que Dina estaba viva y no ahogada, que estaba aquí, en esta casa, y que pronto la encontraría. Me froté los ojos con la manga húmeda, me puse en pie y fui a buscar a Rosa.


  —Cuidado con los escalones —le advertí.


  Pisó los escalones con cuidado uno por uno.


  —¿Qué es esto? —susurró.


  —Una lavandería —dije.


  —Ajá —resopló—. Lindo lugar.


  Nos escurrimos a través de la lavandería, subimos unos escalones y pasamos por una puerta a una cocina amplia. Había un fuego aún ardiendo en la estufa de hierro, y un olor sabroso a levadura llenaba el aire. Alguien había dejado una sartén de masa leudando, lista para hornearla por la mañana.


  En la oscuridad choqué con una mesa, y hubo un estruendo de sartenes y recipientes de cerámica.


  —¡Shhhh! —dijo Rosa.


  Me quedé helado por un momento, escuchando. La casa estaba en silencio; no se oían pasos ni voces en ningún lado, ningún sonido en absoluto salvo… ¿Alguien estaba roncando? Sí. Un suave ronquido palpitaba en algún lugar cercano.


  Rosa me agarró del brazo y tiró de mí a través de la cocina, y salimos por una puerta en el extremo. De inmediato pude sentir que este era un tipo distinto de habitación, grande y vacía, y con un cielorraso tan alto que se esfumaba en la oscuridad muy por encima de nuestras cabezas. A través de miradores con grandes ventanas, la luz de la luna caía sobre un suelo cubierto de baldosas blancas y negras, y una alta escalinata curvilínea subía hacia la oscuridad.


  —La cocinera a menudo duerme junto a la cocina —susurró Rosa—. Probablemente era ella. Creo que tenemos que subir. Las otras criadas, por lo común, viven en altillos en casas como esta, y no creo que le hayan dado a Dina uno de los dormitorios del amo.


  —¿Cómo sabes todo esto? —pregunté.


  —La gente a la que mamá lava la ropa para ganarse la vida vive en casas así —dijo—. ¿Y bien? ¿Seguimos adelante? ¿O hay más cacharros que quieras romper?


  —No se rompieron —murmuré. Aquella chica podía ser tan molesta. Y sin embargo, aunque no estaba dispuesto a reconocerlo ante ella, me alegraba de que estuviera conmigo en ese momento.


  Subimos las escaleras despacio, esperando que los escalones no crujieran. Cuando llegamos al primer descanso, vacilé, pero Rosa señaló hacia arriba.


  —Todo el camino hasta arriba —dijo—, hasta el altillo.


  Subimos otros dos tramos de escaleras, el último más tosco y estrecho que los de abajo. Allí arriba la oscuridad era casi total; no había ninguna ventana con cristales elegantes, solo hendiduras con contraventanas que apenas dejaban entrar los rastros más débiles de la luz de la luna por los bordes.


  Me detuve porque no podía ver adónde estaba yendo. Rosa chocó conmigo y tuvo que agarrarme del brazo para no caerse. Pero por primera vez no hubo observaciones ásperas, y hasta después de recobrar el equilibrio siguió aferrada a mí.


  Hubo un inquietante chirrido sofocado, como los que hacen los murciélagos cuando vuelan.


  —¿Qué fue eso? —dijo Rosa en un soplo.


  —¿Alguien que duerme? —sugerí—. La gente hace unos sonidos de lo más raros cuando duerme.


  —Sonó más bien como un murciélago —dijo ella. Eso parecía asustarla más que el hecho de que podíamos estar por tropezar con un soldado Dragón dormido. Las muchachas son extrañas.


  Era difícil decidir con exactitud de dónde estaba llegando el sonido. Adelanté con cautela un pie, di un paso y después otro… Seguía sin poder ver nada. Tendí una mano delante de mí y tanteé a lo largo de la pared con la otra. Los dedos rozaron algunas tablas ásperas, y después algo más suave, como arpillera. Algún tipo de cortina. El sonido a murciélago venía del espacio más allá de la cortina, estaba casi seguro. No sonaba a Dina, pero por otra parte podía haber más de una persona durmiendo allí. Aparté con suavidad la cortina y miré en la alcoba. Había un poco más de luz allí porque una de las contraventanas estaba entreabierta, y apenas pude ver un cuerpo demasiado grande y tosco como para ser el cuerpo de Dina.


  En ese momento, el chirrido de murciélago se detuvo. Me quedé helado en la mitad de un movimiento. Sigue durmiendo, rogué, no hay nadie aquí. Solo duerme.


  El hombre se agitó, haciendo crujir las tablas de la cama. Mi corazón paró un segundo de latir. Pero el hombre no se sentó. Volví a bajar la cortina con infinita lentitud. Con la misma lentitud, Rosa y yo retrocedimos por el camino que habíamos hecho. Nos paramos en las escaleras un momento, escuchando. Todavía nada. Realmente debía de estar durmiendo aún, pensé.


  —No creo que Dina esté allá arriba —le dije a Rosa lo más bajo que pude, poniendo la boca bien cerca de su oído.


  —Solo miramos detrás de una cortina —me susurró como respuesta—. Podría haber más.


  —Eso no era una criada —dije—. Era un soldado Dragón.


  —¿Y con eso qué? Podría estar vigilándola.


  —Un poco descuidado para ser un guardia, ¿no?


  Por un momento pareció que Rosa iba a seguir discutiendo. Después dejó escapar un suspiro desanimado.


  —¿Dónde más podemos buscar? —preguntó—. Debe de haber docenas de cuartos en una casa de este tamaño.


  —Se me acaba de ocurrir algo —dije—. Tal vez no tengamos que abrir cada puerta de cada cuarto. Tal vez solo tenemos que encontrar la que esté cerrada con llave.


  


  Encontramos una puerta cerrada con llave en el primer piso: claramente cerrada desde afuera, además, porque la llave seguía en la cerradura.


  —Tiene que ser esta —dije, con la boca seca de pronto—. ¿A quién más tendrían que encerrar con llave?


  —Ábrela —estalló Rosa, áspera por la impaciencia—. ¡No te quedes ahí parado, ábrela!


  Hice girar la llave. Abrí la puerta.


  Estaba casi tan oscuro allí adentro como lo había estado en el altillo. Había ventanas, amplias, con muchos vidrios, pero la mayoría estaba cubierta por cortinas pesadas y oscuras. Cuando di un paso en el cuarto, el pie desnudo casi desapareció en la gruesa alfombra peluda; era como pisar algo vivo.


  Me quedé allí parado, indeciso, tratando de orientarme. No parecía el tipo de cuarto que uno le daría a un prisionero. Por otro lado, la puerta había estado cerrada con llave. Y como dije, ¿a quién más iban a encerrar con llave?


  Podía ver una cama muy amplia con cortinados de terciopelo.


  —¿Dina? —susurré con timidez. Nadie contestó. Retiré la cortina, pero la cama estaba vacía.


  Y entonces la vi. Acurrucada sobre el asiento de la ventana, medio oculta entre los pesados tapices. Supe de inmediato que era ella, aun cuando todo lo que pude ver era una figura pequeña en un largo camisón blanco.


  Crucé el cuarto en tres pasos. Y después me detuve, de pronto asustado de tocarla, como si pudiera desvanecerse entre los dedos como un fantasma.


  —Dina…


  Abrió los ojos y parpadeó, adormilada.


  —Davin —dijo en una voz totalmente común, como si no hubiera nada de extraño en el hecho de que me encontrara allí—. Es hora de… —Y entonces se puso más rígida y se despertó del todo—. ¡Davin!


  Se puso en pie de un salto y me envolvió los brazos alrededor del cuello, apretando tan fuerte que apenas podía respirar. Estaba más delgada, pero aparte de eso parecía encontrarse bien.


  No puedo empezar a contar cómo se sentía. Como si al fin hubiera luchado por encontrar un camino fuera de una pesadilla. Como si hubiera estado roto por dentro, y ahora no. Y al mismo tiempo, estaba totalmente furioso con ella. No me pregunten por qué. Por un momento fue como si todo, cada momento horrendo que habíamos tenido, mamá y Melli y Rosa y yo, como si todo eso fuera culpa de Dina.


  —¿Dónde has estado? —susurré, agarrándola como si tuviera miedo de que se escapara—. ¿Te das cuenta de lo asustados que hemos estado?


  Absorbió aire y se estremeció, como en un sollozo.


  —No te enfurezcas —dijo, y la voz estaba ronca de lágrimas—. Por favor, Davin, no te enfurezcas conmigo.


  Y entonces, por supuesto, me sentí como el mayor asno del mundo y el peor hermano mayor que alguien hubiera tenido alguna vez. Después de todo por lo que ella había pasado…, y entonces, cuando por fin la encuentro, la hago llorar.


  —Shhh —dije, apoyando la mejilla sobre su pelo—. No hables. Basta. Te encontré, ¿verdad? —Le ofrecí la manga—. Toma. Sécate los ojos.


  Me apoyó la mano en el brazo. Y después se ahogó en una especie de risita lacrimosa.


  —Davin —dijo—. Está mojada. ¿Cómo esperas que me seque con eso?


  Tenía razón, desde luego. La manga estaba tan mojada como el resto de mi cuerpo.


  —Puedes hacerlo con mi pañuelo —dijo Rosa.


  —¡Rosa! —Dina me soltó y la abrazó en cambio a ella—. ¿Qué estás haciendo aquí? Los dos. ¿Cómo me encontraron?


  —Oh, fue… un trabajo de equipo, realmente —dijo Rosa. Incluso en la oscuridad capté la sonrisa burlona: un rápido resplandor blanco de dientes. Después volvió a la seriedad—. Pero Dina, ahora tenemos que apurarnos. Tenemos que sacarte de aquí antes de que alguien nos vea.


  Dina soltó a Rosa. De pronto pareció muy desdichada.


  —No puedo —dijo en una curiosa voz muerta.


  —¿Qué? —dijimos Rosa y yo casi como un coro.


  —No puedo ir con ustedes.


  Quedé aturdido.


  —¿Qué quieres decir con «no puedo»? ¡Por supuesto que puedes!


  Sacudió la cabeza.


  —No. Si yo…, si no…, si huyo, matarán a Tavis.


  —¿Tavis? —Por el momento, había olvidado por completo quién era.


  —Tavis Laclan. El muchacho que estaba conmigo.


  Por supuesto. El nieto de Helena Laclan. Su madre me había golpeado en la frente con la Mano Negra. Viniste a quitar una vida, había dicho.


  —¿Dónde está él? —pregunté.


  —En el sótano —dijo—, debajo del establo.


  —Entonces supongo que haríamos mejor en sacarlo de allí.


  


  El pequeño Tavis Laclan no estaba exactamente feliz de vernos. Se podría pensar que habíamos ido a degollarlo, no a rescatarlo.


  Al principio no pudimos verlo ni oírlo en el sótano oscuro. Había una linterna que colgaba de un clavo junto a la escotilla, pero nos daba miedo encenderla. Si alguien veía el resplandor e iba a investigar, nos atraparían como ratas en una trampa. Había una sola manera de salir del lugar; todo lo que alguien tenía que hacer era correr el cerrojo de la escotilla, y estaríamos liquidados.


  —Tavis —dijo Dina en voz baja—, ¿estás despierto?


  Hubo un crujido en alguna parte, como el de un animal que se agita en el lecho.


  —¿Qué quieren? —llegó una voz desde la oscuridad, malhumorada y asustada—. Mantente apartada de mí, sucia traidora. ¡No me arrancarás ningún secreto!


  ¿Sucia traidora? ¿Quién se creía que era, hablándole así a mi hermana? Esperé que Dina dijera algo, pero se quedó parada allí, y al oír cómo respiraba pude saber que estaba por llorar de nuevo. Eso me puso muy furioso.


  —Escucha, mocoso —estallé—, no te atrevas a hablar…


  Pero Dina me apoyó la mano en el brazo y me cortó en seco.


  —Tranquilo, Davin —susurró—. Hay… cosas que no sabes.


  ¿Qué quería decir? Algo le había pasado, pude sentirlo. No parecía…, no parecía ella, de algún modo. ¿Qué le habían hecho aquellos bastardos?


  —Hemos venido a sacarte de aquí, Tavis —dijo ella. Hubo ruido de madera sobre madera cuando Dina quitó el cerrojo del frente de la jaula donde lo mantenían a Tavis—. Vamos —dijo—, nos vamos a casa.


  En ese preciso momento alguien empezó a cantar. Casi pisé un pie y me pegué con la cabeza contra una viga del techo.


  —Largo es el camino y estrecho el sendero. / Pesado el corazón obligado a vagar. / Siempre anhelamos el aliento cálido, / para saber que estamos seguros, en el hogar.


  Una voz chirriante, moqueante. Por cierto no era Tavis. La voz de un loco, pensé. La gente normal no sonaba así.


  —Oh —suspiró Dina—. Me olvidé de él.


  —¿De quién? ¿De quién, Dina? ¿Quién es él?


  —Un vagabundo. Es decir…, no realmente. Es una larga historia. Pero Davin, tenemos que llevarlo con nosotros.


  —Dina…, no podemos… Quiero decir, cualquiera puede oír que no está bien de la cabeza. Nunca lograremos pasar a los guardias de la entrada. O a través del campamento, si vamos al caso. Nos delatará. —Ya era suficiente dificultad con Dina y Tavis.


  —Si lo dejamos aquí, Valdracu lo matará. —Había un tono de terquedad en la voz de Dina que conocía demasiado bien—. Además, no creo que esté… del todo loco. Creo que sabe lo suficiente como para quedarse tranquilo cuando debe estarlo.


  —Dama gentil —susurró la voz chirriante, moqueante—. En esta vida, las elecciones son pocas. / Un vagabundo hace lo que un vagabundo debe hacer.


  Tanteé en la oscuridad en busca de la jaula del vagabundo, y los dedos rasparon contra metal frío. Una cadena pesada aseguraba el frente de la jaula.


  —¡Dina, ni siquiera podemos abrir la jaula! Esta cadena es gruesa como mi muñeca.


  Dina vino a mi lado para investigar.


  —Olvídate de la cadena —dijo—. Los listones son solo de madera. ¿No puedes destrozar algunos?


  ¿Quién se creía que era yo? ¿Sir Puño-de-Hierro, que podía abatir a un dragón con las manos desnudas? Aunque, por otro lado, lo decía como si pensara que un hermano mayor tenía que ser capaz de hacer ese tipo de cosas. Y los listones eran solo de madera.


  —Necesitaré un poco de luz —dije—. Sé que es peligroso, pero si no puedo ver lo que estoy haciendo, no tengo esperanza.


  —Hay una linterna en la escotilla —dijo Dina—. Pero no tengo fósforos.


  Yo tampoco tenía, y si los hubiera tenido, estarían mojados.


  —Tengo uno —dijo Rosa.


  —Por supuesto que sí —murmuré.


  Trajimos la lámpara, y Rosa raspó el fósforo y prendió la mecha. Un suave resplandor amarillo se desplegó a través del sótano.


  —Rosa, ¿podrías vigilar? Si aparece alguien, tenemos que apagar la linterna de inmediato.


  Rosa asintió.


  —Silbaré si alguien se acerca —dijo—. Así. —Frunció los labios, y de pronto sonó como si hubiera un mirlo en el sótano. Un mirlo que acababa de ver un gato.


  —¿Dónde aprendiste eso? —dije—. Suena completamente…, suena como un pájaro auténtico.


  Rosa pareció incómoda.


  —Oh, yo solo… practiqué. —Se dio vuelta y subió con rapidez por la escalera.


  —¿Por qué de pronto está tan apurada? —pregunté.


  Dina sonrió, con una sonrisa muy pálida, débil.


  —Tal vez esta no sea la primera vez en que Rosa vigila por si viene alguien —dijo.


  Y entonces recordé dónde solía vivir Rosa. En Villa Bazofia. La parte más sucia y pobre de Dunark. Era probable que la mitad de la gente de ese lugar tuviera que robar y contrabandear para sobrevivir, y apuesto a que el bastardo del hermano mayor de Rosa no pertenecía a la mitad honesta. Obligar a la hermana a actuar de centinela mientras él hacía sus negocios ilegales sería lo común en un día de trabajo para él.


  —Alza la linterna —le dije a Dina.


  Lo hizo. Revisé la jaula. Los listones estaban separados por un espacio de alrededor de dos manos, y el vagabundo era una criatura flaca. No me parecía que tuviera que romper más que uno. Retrocedí, haciendo equilibrio sobre una pierna, y pateé con toda la fuerza que pude. No conseguí mucho con mi esfuerzo, aparte de un talón dolorido y un par de astillas. Las botas todavía estaban donde las había dejado, en el montón de leña al final del establo, y en ese preciso momento las extrañaba.


  —¡Maldición! —apreté los dientes y lo intenté otra vez. Con el mismo resultado.


  —Esto no sirve —dije, frotándome el talón—. Lo único que se está quebrando aquí soy yo.


  —Dame tu cuchillo —dijo Dina—. Si podemos debilitarlo un poco…


  —Mejor el de Rosa —dije—. Es más afilado.


  Dina desapareció escaleras arriba. Saqué mi propio cuchillo y trabajé sobre el listón, arrancándole espirales de madera. No adelantaba mucho. El vagabundo estaba agachado sobre el piso del interior de la jaula, mirando mi falta de progreso con un ojo pesimista. Deseé que encontrara algo mejor que hacer. El sudor se me metía en los ojos, aunque hacía bastante frío en el sótano húmedo. Teníamos a Rosa para avisarnos, pero aun así, si alguien veía la luz y se acercaba a la escotilla antes de que lo lográramos…


  Dina regresó.


  —Toma. —Me tendió el cuchillo de Rosa: pequeño, oxidado, pero afilado al extremo. Recibió el mío a cambio, y los dos atacamos el listón. Las virutas revoloteaban hasta el piso.


  —Apúrate —dijo Tavis. Al parecer ya no éramos sucios traidores—. ¡Apúrate!


  —Lo hago lo más rápido que puedo —dije a través de dientes apretados. La muñeca ya me dolía por el tallado de la madera, y la nuca se me había convertido en un gran nudo ansioso, casi como si esperase que alguien me aferrara del cogote en cualquier momento.


  —Prueba otra vez —dijo Dina—. Ahora está mucho más delgado.


  Traté otra vez. Y en la segunda patada, la madera se hizo astillas y crujió. Todavía tuvimos que retorcer y tirar del listón, pero al fin tuvimos una abertura lo bastante grande como para que el flaco vagabundo se deslizara a través de ella. Y hasta ese momento no hubo llamadas de mirlo de advertencia por parte de Rosa.


  Ayudé al vagabundo a ponerse en pie. Incluso en el tenue resplandor de la lámpara, insistía en parpadear.


  —Humildes gracias —murmuró—. Humildes gracias al noble caballero.


  Se lo veía lastimoso. Estaba sucio por completo, e incluso a través del hedor de las remolachas podridas uno podía oler su cuerpo. Tenía rayones de sangre incrustada en la cara, y la nariz y la mandíbula estaban tan hinchadas que no era de asombrarse que moqueara y farfullara. Era evidente que lo habían golpeado…, golpeado mucho. Seguía aferrado a la pared como si fuera a caerse si la soltaba.


  Contemplé mi pequeño rebaño de prisioneros liberados. El diminuto y pálido Tavis. Dina, que dejaba colgar la cabeza como si nunca quisiera volver a mirar a alguien a los ojos. Y la magullada figura de espantapájaros del vagabundo. Nunca lograría que semejante grupo pasara a través de la puerta de entrada.


  —Es inútil —le dije a Dina—. Es probable que tú pudieras pasar por la entrada de algún modo. ¡Pero estos tres! Es imposible.


  Dina sacudió la cabeza.


  —No —dijo—. Conozco un lugar. Una puerta secreta.


  Dejó colgar la cabeza aún más. No entendía: ¿por qué tenía que sentirse tan avergonzada?


  —Magnífico —dije—. ¿Dónde?


  —Tendremos que regresar a la casa —respondió.


  No era exactamente el camino de escape que habría elegido. Una casa llena de soldados Dragón dormidos. O tal vez una casa llena de soldados Dragón que ya no estaban durmiendo con tanta profundidad.


  —¿No podemos rodearla y listo?


  —No —dijo Dina—. Necesitamos meternos en el patio rosa.


  ¿El patio rosa? Para mí eso no tenía mayor sentido.


  —¿Estás segura?


  —La descubrí ayer —dijo con voz cansada—. La puerta, quiero decir. Cuando pasas por ella, llegas a un prado y al otro lado del prado está el bosque. Nada de muros ni de guardias. Puedes entrar directo en el bosque.


  ¿Por qué no lo hiciste?, pensé, pero no lo dije en voz alta. Supongo que el asunto de Tavis la había detenido.


  —De acuerdo —dije—. Hagamos la prueba.


  


  Me sonaba totalmente chiflado salir de Dracana metiéndonos en una casa. Los cinco. Solo esperaba que el vagabundo medio loco mantuviera la boca cerrada. Si empezaba con las rimas tontas mientras estábamos adentro, lo golpearía con las botas. Las había recogido al pasar desde atrás de la pila de leña, pero aún no me las había puesto: ahora el silencio era más importante que nunca.


  Marché primero hacia la lavandería. Había advertido a todos sobre los escalones, y esta vez no se cayó nadie. Detrás de mí, podía oír el aliento jadeante del vagabundo, bastante alto en el silencio, pero no podía evitarlo. No podía decirle que no respirase.


  Con cautela, abrí la puerta que daba a la cocina, avancé unos pasos… y me quedé rígido. ¿Qué era aquello? No se trataba del suave ronquido del cocinero, era algo más… Escruté la cocina oscurecida a mi alrededor, pero solo pude ver el resplandor rojo de la estufa. Fuera lo que fuese que había oído, ahora el lugar estaba en silencio. Tal vez había sido mi imaginación y nada más. A esa altura tenía los nervios de punta.


  Tanteé detrás de mí hasta que encontré el hombro de Dina y le di un pequeño empujón. Quédate atrás, quería decir. Me tocó la mano para mostrar que entendía. Tenía los dedos tan fríos que me parecía haber tocado un fantasma.


  Me deslicé hacia adelante unos pasos más. Ante mí apenas podía distinguir la mesa grande con la que había chocado antes. El resplandor de la estufa captaba el vidriado de algunos amplios cuencos de cerámica. Hice otra pausa para escuchar, pero todo lo que oí fue el aliento jadeante del vagabundo. Mis propios pies descalzos eran del todo silenciosos sobre el piso de piedra, y al parecer la cocinera ya no roncaba.


  Todo despejado, pensé, y me di vuelta hacia los demás y gesticulé para que me siguieran.


  Al darme vuelta, choqué contra algo.


  Algo grande. Algo vivo.


  Sobresaltado, salté hacia atrás, pegando una vez más contra la mesa. Los cuencos resonaron.


  —¡Shh! —siseó aquello contra lo que había chocado—. ¡La despertarás!


  Por un breve instante confuso pensé que debía de ser uno de nosotros. Pero ninguno tenía la altura de un oso. Ninguno tenía una voz tan profunda y áspera. Y ahora que tenía la espalda sobre la estufa, podía ver con más claridad, y lo que vi era un soldado Dragón. Bastante negligente en el modo de vestirse, por cierto, con la túnica desabrochada, un jamón grande en una mano y un cuchillo en la otra, pero sea como fuere, un soldado. ¿Por qué, entonces, me estaba indicando que guardara silencio? ¿Por qué no daba la alarma?


  Él también parecía confundido. Me escrutó con cuidado.


  —No creo conocerte —dijo—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cuál es tu unidad?


  Por supuesto, yo también estaba usando el uniforme Dragón. Tal vez pensó que, al igual que él, había ido para birlar una tajada ilícita de jamón. Pero dudaba de que lo siguiera pensando por mucho tiempo…, y en la lavandería esperaban otros cuatro que decididamente no serían tomados por hombres Dragón.


  Balanceé una bota y lo golpeé directo en la nariz.


  —Qué… —empezó, pero eso fue todo lo que tuvo tiempo de decir. Lo aferré de la muñeca con una mano y por la garganta con la otra, sofocando cualquier grito de alarma que pudiera tratar de hacer. Cayó hacia atrás conmigo encima, pero después de eso, las cosas empeoraron. Estaba aquel cuchillo suyo, y no me atrevía a soltarle la garganta; con que solo diera un grito, estábamos liquidados. Y entonces empezó a golpearme con el jamón. ¡Fuak! Me bailaron puntos de luz ante los ojos. Siguió golpeándome con el estúpido trozo de cerdo muerto, y mi forma de agarrarlo empezó a aflojar, y en todo caso era más fuerte que yo. Se retorció para librarse de mí y tomó aliento con fuerza.


  —Guaaajj… —articuló. Pero llegó hasta ahí y nada más. Hubo un curioso sonido resonante, como de alguien que golpea un gong. Y después se derrumbó como un novillo sacrificado. Recién entonces vi lo que Rosa tenía en las manos.


  —Te lo dije —soltó, un poco sin aliento—. Una sartén siempre viene bien.


  Dina bajó los ojos hacia el soldado Dragón caído.


  —Es Sandor —dijo en voz baja, y lo miró como si deseara escupirlo—. El guardaespaldas de Valdracu. ¿Está muerto?


  Le toqué el cuello. Estaba caliente, y pude sentirle el pulso, que se movía bajo la piel.


  —No —dije—, solo inconsciente.


  —Atraviésalo —siseó Tavis—. ¡Apuñálalo con el cuchillo!


  Eso me perturbó. ¿Cuánto tendría: ocho, nueve años? Y ahí estaba, queriendo que clavara mi cuchillo en un hombre inconsciente. No tenía idea de que los niños de las Tierras Altas estuvieran tan sedientos de sangre. Pero supuse que tendría sus razones. El sótano de donde lo habíamos sacado no había sido exactamente un alojamiento agradable.


  —No —dije—. Lo ataremos. Toma una cuerda para la ropa de la lavandería y… ¿Hay una despensa o algo así? —Miré a Dina.


  —Allí —dijo, señalando una escotilla en el piso—. Hay un pequeño depósito de frutas. Les llevará un tiempo encontrarlo si lo ponemos ahí.


  El depósito apenas era lo bastante grande como para dejar tendido al soldado Dragón. Le metí una manzana invernal arrugada en la boca y la aseguré con una de sus propias medias. Tavis tomó también una manzana y empezó a devorarla con grandes mordiscos. Tal vez tampoco lo habían alimentado bien en aquel sótano. Un chico pequeño no se vuelve tan vengativo sin ningún motivo.


  Afuera, los pájaros habían empezado a cantar, y lo que podíamos ver del cielo a través de las ventanas de la cocina ya no era negro como la noche. Teníamos que apurarnos.


  —Trae el jamón —sugerí—. Tenemos un largo camino a casa y necesitamos comer.


  Abrí la puerta que daba al vestíbulo con la escalera. Y quedé duro como una piedra. Ante mí se encontraba la muchacha más hermosa que había visto en mi vida.


  El cabello era negro como la noche y brillaba como la seda. Tenía los ojos oscuros, y sin embargo, brillantes como estrellas. La cara era tan delicada que uno sentía que casi no podía ser real, alguien tenía que haberla pintado. En una mano delgada sostenía un pesado candelero dorado, y el cuerpo elegante estaba envuelto por un refulgente vestido azul verdoso con dragones verdes y dorados bordados en el cuello.


  Por un momento nos miramos, igualmente aturdidos, creo. Después ella abrió la boca para gritar.


  —Sascha, escucha —dijo Dina con urgencia—. Quieres librarte de mí, ¿no?


  La muchacha vaciló. Después cerró la boca, asintió y escuchó.


  —Solo tienes que fingir que no nos viste —dijo Dina en tono persuasivo—. Vuelve a meterte en la cama. Y mañana ya no estaré aquí. Todo será para ti exactamente igual a como era antes de que viniera.


  Uno casi podía ver los pensamientos dando vueltas en la cabeza de la muchacha, como los engranajes de un molino. Al fin, asintió.


  —Vete —dijo—. Váyanse. Y nunca vuelvas.


  —Lo prometo —dijo Dina—. Nunca regresaré, al menos no por mi propia voluntad. —Obviamente, no era una promesa difícil de hacer.


  La muchacha se apartó para dejarnos pasar. Pareció un poco sobresaltada cuando se dio cuenta de cuántos éramos, pero no dijo nada. Solo se movió hasta la escalera y empezó a subirla, con la espalda recta y la vela alzada sobre la cabeza. Parecía una princesa.


  No había pensado que el vagabundo podía moverse tan rápido. Pero antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, él había subido por la escalera. Tomó a la muchacha por la cintura con un brazo y empezó a arrastrarla hacia abajo otra vez. Dejó caer el candelero y la llama se apagó, lo que dejó el vestíbulo bruscamente a oscuras, pero podíamos oír los forcejeos y los gritos sofocados de la chica. El vagabundo debía de haberle tapado la boca con la mano.


  —¿Qué estás haciendo? —siseé—. ¡Suéltala! ¡Iba a dejarnos partir!


  El vagabundo sacudió la cabeza y no aflojó el modo en que aferraba a la muchacha en lucha.


  —Con firmeza toma a la serpiente presa. / Por temor a sentir los colmillos, furiosa —canturreó—. Tonto será quien…


  —¡Deja de decir estupideces en verso! —Estaba a punto de golpearlo con el jamón.


  De pronto el vagabundo sonrió y en ese momento pareció cuerdo por completo.


  —Nos habría traicionado en cuanto pasara la puerta —dijo—. Tenemos que llevarla, al menos parte del camino.


  Aquello se estaba descontrolando por completo. Había venido a liberar a mi hermana. Ahora éramos suficientes como para emprender una excursión familiar. ¿Acaso no podíamos atarla como al soldado Dragón? Pero no había espacio para ella en el depósito de fruta, y el tiempo se estaba acabando. El vestíbulo ya estaba mucho más iluminado que hacía unos momentos. El amanecer estaba en camino.


  —Si la suelto ahora, gritará —dijo el vagabundo, sonando aún del todo normal.


  —¡Está bien! La llevamos. Ahora, por todos los cielos, ¡salgamos ya mismo de acá!


  DINA


  22. Verde y blanco


  Estaba lloviendo. Grandes gotas gordas caían de rama en rama. Los árboles estaban apretados en una densa masa verde, y a las gotas les llevaba cierto tiempo llegar a tierra. Pero llegaban, y nos mojábamos, poco a poco, gota a gota.


  Delante de mí, Tavis resbaló en el sendero empinado, y lo aferré del brazo para que se enderezara. Se libró de mí con fuerza innecesaria, sin mirarme. Era claro que no quería ayuda de una «traidora» como yo.


  Apenas podía creer que estaba caminando allí, bajo el cielo abierto, respirando aire que olía a pino y resina y lluvia de verano. Incluso mojarse era maravilloso, al menos al principio.


  Davin me había encontrado. Davin y Rosa. Y estaba en camino a casa.


  Delante de mí, Davin y el vagabundo se habían detenido para liberar a Sascha, cuya manga se había enredado en una rama. Ella no quería más ayuda que Tavis. Se liberó por sí sola de la rama con un sacudón furioso, aunque rasgó la prenda de seda. El vagabundo quitó con cuidado hasta el menor rastro de hilo turquesa de la rama. Sascha lo estaba haciendo a propósito, pensé; está tratando de facilitar que nos encuentren.


  —¿No podemos dejarla aquí y listo? —pregunté. No me atreví a gritar. Aún no habíamos oído ni visto ninguna señal de persecución, y pensé que nuestro escape podía seguir sin descubrirse. Pero era probable que ese estado de cosas no durara mucho más, y no había motivos para tentar al destino—. Podemos atarla a un árbol…, la encontrarían pronto.


  El vagabundo me miró como si el plan lo atrajera, pero Davin parecía dudar más. Y Sascha abrió grandes los ojos y exhibió una expresión aterrada.


  —Oh, no —gimió—, no hagan eso. ¡Los lobos me comerían!


  Por algún motivo yo dudaba de eso, al estar tan cerca de Dracana. Y la mayor parte de su terror me parecía actuación.


  —No podemos seguir arrastrándola —dije—. A la menor oportunidad, nos traicionará.


  Sascha parpadeó, y… ¿Aquello eran lágrimas? Sí, una lágrima brillante le bajaba, sin duda, en cada mejilla suave.


  —¡Nunca! —juró—. No saben de qué horrores me han salvado. Aquel hombre… —suspiró con cansancio—, aquel hombre es el mal mismo.


  No dudaba de eso en lo más mínimo. Pero la última vez que los había visto juntos, ella lo había llamado lord y lo había mirado con admiración.


  —Tal vez no necesitemos atarla —dijo Davin—. Podríamos dejarla ir, ¿verdad?


  Sascha le puso una mano sobre el brazo y lo miró con los ojos bien abiertos.


  —Por favor, déjenme ir con ustedes. No quiero volver a ver a ese hombre.


  Seguro que era algo demasiado difícil de tragar incluso para el tonto de mi hermano, ¿verdad? Al parecer no. Parecía desear envolverla en algodones y llevarla en los brazos.


  —Davin, no podemos. ¡Está mintiendo! ¿No puedes ver que está mintiendo?


  —¡No podemos enviarla de nuevo a ese monstruo! —protestó—. No si ella no lo desea. Dina, mírala. Si dice la verdad, entonces…, entonces viene con nosotros. Todo el camino hasta las Tierras Altas si llegara a ser necesario.


  Era como si me hubiese pegado un puntapié en el estómago.


  Casi lo había olvidado porque había estado tan feliz de ver a Davin y Rosa, y después había estado todo el peligro, y por fin la libertad. Ahora me volvió a golpear. No podía mirar a Sascha a los ojos. O más bien, podía hacerlo. Solo que no ocurriría nada. El don que había heredado de mi madre estaba roto. Había desaparecido. Había desaparecido como el sello que me habían quitado.


  Ya no era una avergonzadora.


  —Dina. ¿Qué pasa? —Davin me escrutó.


  Dejé caer la cabeza.


  —Nada. —Simplemente no podía contárselo—. Davin, ella está mintiendo.


  —Ni siquiera la has mirado. No de la forma correcta. ¿Cómo puedes estar tan segura, entonces?


  Me encogí de hombros en un gesto de impotencia.


  —No puedo. —Empecé a caminar—. Haz como quieras.


  —¡Dina! —objetó, con la confusión y la irritación que luchaban en la voz.


  —Haz como quieras —repetí, sin mirar atrás.


  Alrededor de una hora después, cuando llegamos al lugar donde Culo-negro se estaba ocultando con los caballos, Sascha seguía con nosotros. Me lanzó una burlona expresión de triunfo cuando creyó que nadie estaba mirando.


  Había solo dos caballos, así que, en realidad, no viajábamos rápido. Al menos podíamos turnarnos para descansar un poco los pies. Gran parte del tiempo Sascha se las arreglaba para conseguir uno de los caballos para ella. Tavis tenía piernas cortas y poco vigor después de los numerosos días en el sótano, por lo que pasaba la mayor parte del día en la montura también. Pero aunque el vagabundo estaba en realidad en peor estado que cualquiera de nosotros, se negaba a cabalgar.


  —Cuando el leñador quiere ocultarse, / la yegua de a pie es el caballo que debe usarse —cantaba. Y a pesar de la renguera y la dificultad para respirar, era sorprendentemente rápido cuando caminaba. No era el vagabundo quien nos enlentecía.


  El vagabundo… No podía seguir llamándolo así.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté, trotando junto a él.


  Sonrió: un rápido relámpago de dientes que se veían muy blancos. Pero eso podía deberse a que el resto de él estaba oscurecido por el clima y la suciedad.


  —Errante de nombre y errante por naturaleza —dijo.


  —¿Errante? ¿Qué clase de nombre es ese? Para un hombre, quiero decir.


  Se encogió de hombros.


  —Es todo el nombre que tengo en estos días —dijo.


  —Shh —chistó Davin—. Creo que oí algo.


  Nos detuvimos todos. Davin tenía razón. Un sonido nos alcanzó, lejano pero escalofriante. El sonido de perros de caza que ladraban.


  Sin decir una palabra, emprendimos otra vez la marcha, ahora más rápido, y lo más silenciosos que nos fuera posible.


  La caza había empezado.


  Sin Errante nos habrían atrapado cien veces. Creo que él podría haber sido en parte tejón, o tal vez zorro. Salvo que los zorros no trepan a los árboles, y Errante lo hacía.


  Dejó una docena de pistas falsas. Nos encontró atajos y sitios para ocultarse. Encontró caminos en más de un monte que yo habría jurado que era impenetrable. Bloqueó el camino detrás de nosotros de cien maneras: con rocas, con agua, con árboles caídos. En una ocasión dejó a los perros de caza extraviados con una liebre que había atrapado. Otra vez lanzó un nido de avispas en el campamento de nuestros perseguidores, de modo tal que escaparon los caballos y tuvieron que pasar horas atrapándolos.


  Sin embargo, seguíamos teniendo a los soldados Dragón pisándonos los talones. Había muchos de ellos y parecían no dormir nunca. Estaban allí todo el tiempo, en algún lugar detrás o enfrente de nosotros, y cada vez que habíamos descubierto un sitio para ocultarnos y tener algunas horas de sueño, nos arrancaban del descanso y nos impulsaban hacia adelante.


  —Cuando no duermes lo suficiente te pones estúpido —se quejó Davin, frotándose un ojo—. Te dejas algo, o te olvidas de mirar adonde vas.


  —De todos los dones que Natura da, / el regalo del sueño es lo más —murmuró Errante, tomando un largo trago de agua de una de las dos petacas que nos habían quedado: Culo-negro había perdido la suya el día anterior, probablemente mientras cruzábamos un pequeño río feroz cuyo nombre nadie conocía.


  Al segundo día, perdimos los caballos. Y después a Sascha, aunque eso no lo consideré una gran pérdida.


  Estábamos acercándonos a las Tierras Altas, y el terreno se ponía más pedregoso y empinado. Teníamos que cruzar un espolón rocoso sin mucha cobertura, y para poner un poco de distancia entre nosotros y los perseguidores antes de eso, Errante había preparado otra de sus falsas pistas. Davin, Culo-negro y Sascha iban a ocultarse con los caballos a un costado del sendero que esperábamos que fuera el elegido por los perseguidores.


  —Mantenía vigilada —le dije a Davin, antes de que Rosa y Tavis y yo fuéramos a nuestro propio escondite, cómodo y alto sobre el camino, pero del lado opuesto.


  —Eres tan desconfiada —dijo Davin—. ¿Acaso ha hecho algo para dañarnos?


  No, si no se tenía en cuenta que había sido terriblemente lenta y había dejado hilos color turquesa en todo el paisaje. Pero no lo mencioné.


  —Solo ten cuidado —dije, y él suspiró irritado.


  —Por supuesto.


  Así que ahora estábamos esperando, ellos en su escondite, y Rosa, Tavis y yo, en el nuestro, todos deseando que los hombres de Valdracu pasaran sin notarnos.


  —Ahí vienen —susurró Rosa, apretándome la mano—. Escucha los perros de caza.


  Aauuuuuuoooo. Aaaauuuooooo. Oh, sí, ahora podía oírlos con claridad: los peculiares aullidos prolongados que lanzaban los perros de caza Dragón cuando captaban el rastro de algo. Y después aparecieron los primeros, animales de piel áspera, gris y manchada, que podían mirar a un niño en la cara sin retroceder.


  Tavis soltó un pequeño gemido y cerró los ojos con fuerza. Tenía miedo de los perros de caza y a menudo soñaba con ellos, si es que los sacudones y llantos que soltaba eran algo por lo cual guiarse. Rosa le puso una mano en el hombro: lo consolaba mucho mejor que yo. Seguía sin confiar en mí.


  Yo misma no estaba exactamente calma. Tenía las palmas de las manos cubiertas de sudor, pero los perros de caza allá abajo tenían las narices pegadas al rastro y no notaban nada más. Seguían saltando en el camino, con las cabezas bajas y las colas altas. Después de ellos venían los jinetes: ocho, no, nueve soldados Dragón que se adelantaban en un trote enérgico. Traté de acordarme de respirar. Estar tan cerca de los perseguidores era una experiencia perturbadora, pero parecían tan concentrados en el rastro como los propios perros de caza.


  Esto va muy bien, pensé. Errante era un mago de verdad en este juego.


  Y entonces las cosas dejaron de estar muy bien. Dos caballos aparecieron estruendosos a través de los arbustos al otro lado del rastro, uno de ellos con una refulgente figura azul verdoso sobre el lomo.


  —¡Soldado! —gritó Sascha a voz en cuello—. ¡Soldado, alto! ¡Los enemigos de lord Valdracu están exactamente aquí!


  Y Davin, el idiota, estaba corriendo detrás de ella.


  —¡Davin! —grité y quise pararme, pero Rosa le dio un tirón fuerte a mi falda y me volvió a bajar.


  —¡Quédate quieta! —susurró furiosa—. ¿Qué bien le hace si te atrapan a ti también?


  Los perros de caza siguieron, pero los jinetes se detuvieron en seco. Al parecer a Davin se le ocurrió que estaba corriendo directo hacia el alcance del enemigo, y que ya era demasiado tarde para detener a Sascha. Se dio vuelta en la dirección opuesta, zigzagueando entre los árboles. Corría como un ciervo, pero como los bosques no eran lo bastante densos, iban a atraparlo, y en ese momento uno de ellos alzó un arco.


  —¡Permanece agachada! —siseó Rosa, otra vez empujándome hacia abajo. Ni siquiera yo me había dado cuenta de que había tratado de levantarme.


  Davin había desaparecido. No sabía si había caído con una flecha atravesada en el pecho o si se había tirado a propósito. Solo no podía verlo más. Y en ese momento, algo más estaba pasando sobre el rastro. Los perros estaban regresando. Y no estaban solos. Frente a ellos corría algo oscuro, cuadrado y jorobado, un remolino de garras, colmillos y furia negra.


  —Es un jabalí —susurró Rosa, con temor reverencial en la voz—. ¿De dónde lo sacó? Creo que es realmente un brujo. Creo que puede hablarles. —Se refería a Errante, desde luego.


  Los jinetes se vieron obligados a olvidarse de Davin. Cuando un cuarto de tonelada de jabalí rabioso va en tu dirección, tiende a requerir toda tu atención.


  —Vamos —dijo Errante en voz baja, apareciendo de la nada justo detrás de nosotros—. Los tontos se quedan a burlarse y gritar. / El sabio corre antes de que la suerte se termine.


  Tenía razón. Corrimos.


  


  Era el final de la tarde antes de que Errante trajera de vuelta a Culo-negro y Davin. Davin se veía avergonzado.


  —Me golpeó la cabeza con una rama —dijo—. No creía… Quiero decir, no pensaba que ella haría algo así. —Tenía un surco sangriento en el punto del hombro donde la flecha lo había rozado, pero aparte de eso, estaba ileso.


  —Me habría gustado que ella hubiese sido fea —dije, apretando una almohadilla de moho contra la herida para contener la sangre—. Si hubiese sido fea, nunca habrías confiado en ella.


  —Eso no tiene nada que ver —protestó Davin, avergonzado. Pero sí tenía que ver, y los dos lo sabíamos.


  


  Me dolían las rodillas. Me dolían los pies. Me dolían los pulmones. Tenía que haber existido un tiempo en que no me limitara a correr, caer, levantarme, correr, correr, arrastrarme, trepar, volver a correr y caer. Tenía que haber existido un tiempo en que el mundo había tenido cosas en él además de pinos húmedos, pendientes rocosas, barro, ruido de cascos, miedo y huidas. Solo que ahora era difícil recordarlo.


  Como habíamos perdido los caballos, todo el ruido de cascos pertenecía al enemigo. Y desde la traición de Sascha nos habían estado pisando los talones, tan cerca que no había habido oportunidad de dormir ni oportunidad de nada, sino el más breve de los descansos. Bebíamos cuando podíamos; el agua fría, al menos, era abundante. No había comido nada desde que terminamos el jamón el día anterior.


  Había un consuelo. Las Tierras Altas ahora estaban cerca, y cada ladera que nos esforzábamos por trepar nos acercaba cada vez más a las tierras del clan. Era probable que fuera demasiado esperar a que Valdracu hiciera regresar a sus hombres y abandonara la persecución una vez que alcanzáramos las Tierras Altas —no había mostrado ningún respeto en especial por los derechos de clan en el pasado—, pero podríamos encontrar ayuda allí arriba, hombres de clan que nos protegieran por el bien de Kensie.


  —¿Puedes ver a alguien? —le pregunté a Davin, que estaba tendido sobre el estómago en un saliente de roca un poco más arriba.


  —No —dijo—. Pero no creo que los hayamos perdido aún. Eso sería demasiado esperar.


  —Los caballos ya no les son tan útiles.


  —No, pero por otra parte, no tenemos mucho lugar donde ocultarnos aquí arriba.


  —¿No podemos al menos descansar un poco? Davin, tenemos que descansar. De lo contrario, uno de nosotros se caerá por encima del borde de puro cansancio.


  Davin se escurrió hacia atrás, fuera de la línea del horizonte, y después se sentó erguido. El cabello castaño rojizo estaba oscurecido por la lluvia y el sudor, y parecía cansado y sucio y preocupado. Deseaba apartarle el cabello de la frente y darle un abrazo. Pero no lo hice. Davin no habría querido que lo hiciera. En vez de eso sostuve a Rosa más estrechamente. Había apoyado la cabeza sobre mi hombro un momento antes y se había quedado dormida enseguida. Culo-negro estaba sentado con la espalda contra un peñasco, mirando alrededor. Había tenido que transportar a Tavis hasta la última cresta, y eso le había socavado el vigor. Errante no se veía por ninguna parte; como de costumbre, seguía su propio camino.


  —Tengo hambre —dijo Tavis. No podía decirse que estaba mendigando comida, porque no había la menor esperanza en el tono de la voz.


  —No tenemos nada —dije.


  —Lo sé —suspiró—. Pero me gustaría mucho… tener pan y miel, creo. O una pata de pollo. Pollo caliente y crujiente. O un plato de sopa. Sí, sopa, seguro. Con un hueso con tuétano y zanahorias y albóndigas y…


  —¿Quieres callarte? —gimió Culo-negro—. El estómago justo me había dejado de gruñir.


  —Tenemos que seguir —dijo Davin—. No creo que ellos estén muy lejos. Ojalá pudiéramos meternos un poco más en las montañas, podríamos…


  Se interrumpió. Nos miramos el uno al otro, porque yo también lo oí. Cascos. No desde abajo, sino desde encima de nosotros. Desde la montaña.


  Miré alrededor, enloquecida. Nos habíamos retirado del sendero que habíamos estado siguiendo, y dos grandes peñascos nos daban un poco de cobertura. Éramos invisibles desde abajo, lo sabía. ¿Pero desde arriba?


  No había ningún sitio adonde correr. Solo podíamos escondernos detrás de los peñascos, como lebratos en la hierba alta. Ocultarnos lo mejor que pudiéramos. Aguardar. Tener esperanza.


  Los cascos se acercaron. Había muchos, sonaban como toda una tropa. ¿Pero eran realmente hombres de Valdracu? ¿Cómo se habían adelantado a nosotros?


  Pasaron de largo. Las herraduras resonaban contra el camino de piedra, un caballo resopló y se sacudió un poco. Con cautela, oh, con mucha cautela, asomé la cabeza alrededor del peñasco, cerca del suelo.


  Había más o menos una docena. Hombres cansados. Podía verse por el modo en que estaban sentados sobre los caballos. La mayoría tenía salpicones de sangre sobre la ropa, y más de uno llevaba una venda sucia alrededor de un brazo o una mano. Pero no fue eso lo que hizo que se me cortara el aliento.


  Llevaban capas de clan. Capas de clan verdes y blancas.


  —Kensie —gruñí, apenas capaz de decir la palabra—. Davin, ¡son hombres Kensie!


  Se puso en pie de un salto, agitando el brazo encima de la cabeza y aullando como un demente.


  —¡Kensie! ¡Eh, hola, Kensie!


  Nos paramos todos. La tropa de jinetes se detuvo, se dio vuelta y regresó hasta nosotros. Las capas verdes y blancas flameaban en el viento como estandartes.


  Apenas podía creerlo. Hombres Kensie. ¿Habían venido a buscarnos, o era coincidencia? ¡Qué buena suerte increíble!


  Estábamos a salvo. Al fin estábamos seguros.


  Pronto estuvimos rodeados de hombres y caballos cansados.


  —¿Quiénes diablos son ustedes? —preguntó uno de ellos, un hombre alto de cabello rojo que me recordó un poco a Callan—. ¿Qué están haciendo acá?


  —También somos Kensie —dijo Davin con ansiedad—. Más o menos. Algunos de nosotros. Culo-negro, dile…


  —Davin —susurró Culo-negro—. No lo conozco. No conozco a ninguno de ellos.


  La sonrisa de Davin desapareció.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estos no son Kensie —dijo Culo-negro con la voz llena de miedo y convicción.


  Me llevó un momento absorber lo que estaba diciendo. Fue un momento de más. Giré y traté de correr, pero uno de los jinetes me aferró por el brazo y me alzó a medio camino de su caballo sudoroso. Los pies dejaron el suelo, y colgué en el aire como un pez enganchado.


  —Atrápenlos —ordenó el hombre que se parecía a Callan—. Estoy seguro de que mi señor Valdracu puede usar a unos pocos hombres Kensie reales.


  DINA


  23. La venganza de Valdracu


  —Podríamos haberlo logrado —dijo Davin en tono apagado—. Casi estábamos allí. Casi escapamos de él.


  No dije nada. No había mucho que decir.


  Los falsos Kensie no estaban especialmente apurados. No sabían que Valdracu estaba registrando los bosques en busca de nosotros un poco más abajo en la montaña. Habían enviado un mensajero con la noticia de la captura que habían hecho, y en vez de cabalgar en dirección este, hacia Dracana, estaban yendo casi directo al sur, bordeando las Tierras Altas y enfilando hacia cierto lugar al que llamaban «los cuarteles». No sabían quiénes éramos, salvo que algunos de nosotros éramos Kensie auténticos. Culo-negro no podía ocultar sus orígenes: eran obvios en cuanto abría la boca. Y Tavis había sido lo bastante tonto como para decirles que él no era un Kensie de baja condición, sino el nieto de la propia Helena Laclan. No sé si pensaba que iban a dejarlo ir, pero si fue así, se equivocó: ahora lo vigilaban con aún más cuidado que al resto de nosotros.


  En realidad no nos maltrataron, más allá de atarnos, pero tampoco se esforzaron por hacernos la vida más fácil. Para ellos éramos una molestia, una molestia que soportaban porque esperaban una recompensa. Nos permitieron beber, pero no se molestaron en alimentarnos esa noche cuando hicieron campamento. Me sentía tan exhausta que dormí al menos parte de la noche, a pesar del suelo frío y las sogas que me entumecían las manos y los brazos. El resto del tiempo yací acurrucada contra la espalda de Davin, tratando de mantenerme caliente y tratando de no pensar en lo que Valdracu haría una vez que nos tuviera de nuevo en sus manos.


  Al principio sentí un poco de consuelo por el hecho de que no hubieran atrapado a Errante. Errante el hechicero, que seguro pensaría en algún modo de liberarnos. Tal vez se escurriría en el campamento bajo la oscuridad y nos cortaría las ligaduras. Tal vez espantaría a los caballos de nuestros captores. Tal vez…, pero la noche pasó, y no había señales de él o de ninguna de sus proezas mágicas. Y cuando pensé en eso a la luz dura y clara de la mañana, deduje que había sido una esperanza improbable. ¿Qué iba a hacer un solo vagabundo medio loco contra doce hombres entrenados para la guerra, sin importar lo buena que fuera su capacidad de leñador? Era simple; se había escapado, ¿y quién podía culparlo?


  Justo cuando los falsos Kensie estaban levantando campamento y preparándose para la cabalgata del día, se oyeron cascos en el sendero de montaña, y un hombre con uniforme Dragón llegó galopando hasta nosotros.


  —Mensaje de Valdracu —gritó en cuanto estuvo al alcance de nuestros oídos—. Deben llevar a los cautivos a la Garganta del Cerdo, para entregarlos en las manos del propio mi señor Valdracu. De inmediato.


  —¿Qué apuro hay? —dijo el que se parecía un poco a Callan; lo llamaban Morlan—. Hemos tenido una dura cabalgata, ¿y ahora quiere que nos desviemos kilómetros de nuestro camino? Si los quiere, puede venir a buscarlos…, a un precio adecuado, desde luego.


  —La Garganta del Cerdo —repitió el mensajero—. Enseguida. Y no te preocupes: te pagará un buen precio. ¡Los que atrapaste son pájaros de oro!


  Morlan gruñó, pero era evidente que la mención de «un buen precio» había tenido su efecto.


  —A montar —gritó—. ¡Veamos lo que nos pagará el Dragón por aves tan lujosas!


  


  Estábamos cerca de la Garganta del Cerdo cuando nos cruzamos con una pequeña tropa de soldados Dragón: apenas cuatro hombres. A la cabeza de nuestra columna, Morlan alzó la mano e hizo que sus hombres se detuvieran. Me retorcí y traté de disminuir el dolor de la espalda y las piernas, pero el «Kensie» cuyo caballo estaba compartiendo tensó las ataduras alrededor de la cintura.


  —Quédate quieta —advirtió—. Las cosas ya son bastante fastidiosas así como están.


  Morlan se adelantó un poco para reunirse con el líder de la tropa Dragón.


  —Ah, así que Morlan los ha atrapado —dijo el soldado Dragón—. Excelente. Los llevaré desde aquí.


  —No tan rápido —dijo Morlan—. Ya tengo mis órdenes.


  Sí, y no quieres perderte la recompensa, pensé.


  —¿Y cuáles son?


  —Llevar los cautivos a la Garganta del Cerdo. Nos dirigíamos allí. —Señaló hacia adelante y a la izquierda, hacia un valle en forma de hendidura estrecha en el que estábamos por entrar.


  —¿La Garganta del Cerdo? No sé nada de eso. —El soldado Dragón escrutó a Morlan y a sus hombres con suspicacia—. ¿Por qué allí?


  —¿Cómo puedo saberlo?


  —Morlan, no sé a qué juegas, pero…


  —¿Dudas de mi palabra?


  El soldado Dragón parecía haber olido un mal olor.


  —¿Tu palabra? ¿Por qué iba a dudar de tu palabra?, ¿solo porque llevan una capa y un estandarte falsos? ¿O tal vez es una chaqueta fácil de cambiar?


  —Maldito canalla —gruñó Morlan, llevando la mano hacia la espada—. Te enseñaré…


  —Me pregunto qué vas a enseñarme, una vez que mi señor Valdracu llegué aquí. ¡Da la señal, Trompeta! —Y uno de los soldados alzó la trompa que llevaba y sopló unas pocas notas altas que arrancaron ecos a la garganta.


  Morlan soltó le empuñadura de la espada. Le ardían los ojos, pero ya no habló de canallas y lecciones.


  —¡Me prometieron una recompensa! —fue todo lo que dijo.


  El soldado Dragón asintió.


  —Seguro, Morlan. Ya tendrás tu salario.


  Me miré con desánimo las manos, que estaban atadas a la montura. Que ellos pelearan. ¿Qué importaba si Valdracu nos salía al encuentro allí o más adentro de la garganta? Al final, el resultado sería el mismo.


  Al parecer, los cuatro jinetes eran solo una avanzada. Pasaron apenas unos instantes antes de que aparecieran más soldados Dragón sobre la cresta encima de nosotros. Ocho hombres…, y Valdracu.


  


  Podía verse que había pasado días en el bosque, lejos de las comodidades de las que le gustaba rodearse. Parte del lustre se había gastado, y la fría rabia era casi tangible. Los hombres cuidaban de no interponerse en su camino.


  La mirada ardiente hurgó sobre las tropas reunidas y se clavó en mí.


  —Ajá —dijo, y ni siquiera había triunfo en la voz, solo frialdad—, finalmente.


  Hizo avanzar a Mefisto por el sendero ocupado, y hombres y caballos se apartaban apresurados ante él. Con un movimiento tan rápido que apenas pude seguirlo, soltó su cadena y la alzó. Silbó a través del aire y me habría dado en la cara, salvo que el caballo sobre el que estaba no era Mefisto. Se asustó y dio un paso al costado, y en cambio, los últimos eslabones me pegaron en el muslo. Aun así fue grave; una línea de fuego que me hizo arder los ojos.


  Oí que Davin gritaba, pero no pude ver casi nada por las lágrimas que estaba tratando de evitar con parpadeos.


  —Mantengan firme a ese caballo —ordenó Valdracu y levantó el brazo otra vez. Ni siquiera pude alzar las manos atadas, solo logré dar vuelta la cara y encogerme lo mejor posible. La cadena me golpeó en la nuca, justo detrás de la oreja. Fue como si me cortaran con hielo delgado, frío al principio, después un calor ardiente, y sentí que la sangre me goteaba bajando por el cuello.


  El cuchillo de Valdracu salió con un relampagueo. Me cubrí, esperando a medias que me apuñalara, pero en cambio, cortó la soga que me ataba a la montura, me aferró del brazo y me arrastró fuera del caballo. Las piernas ya no tenían vigor, y terminé en cuatro patas sobre el suelo, entre los cascos. Me resonaba la cabeza por el golpe y no me atreví a alzar los ojos; no me arriesgué a mirarlo.


  Debió de haber desmontado él también. Un momento después, sentí que me tomaba del cuello, casi en el punto donde me había golpeado la cadena. Me puso de pie y me empujó contra el flanco inflexible de Mefisto, con la mejilla apretada contra la superficie de la montura.


  —Si me miras, los mataré a todos —dijo, un aliento de hielo justo en el oído—. Todos ellos. ¿Entiendes?


  Asentí.


  —¿Estás segura de que entiendes?


  —Sí —susurré—. Entiendo.


  —Tengo mis dudas, sabes —dijo—. Según parece, no sentiste ninguna necesidad de respetar nuestro primer acuerdo. Tal vez crees que no hablo en serio.


  Un escalofrío me recorrió desde el centro del estómago.


  —Sí —susurré desesperada—. Sé que hablas en serio. ¡Lo sé!


  —Quédate quieta —dijo. Después alzó la voz—. El chico Laclan. ¿Lo tenemos también a él?


  —Sí —dijo Sandor, que estaba sosteniendo las riendas de Mefisto.


  —Bien. Entonces mátalo.


  —No —grité—. ¡No!


  Sandor entregó las riendas de Mefisto a uno de los otros soldados Dragón y se dirigió hacia el caballo sobre el que estaba Tavis. Me retorcí y tuve un atisbo de la cara blanca de Tavis, helada por el miedo. Uno de los otros hombres Dragón, el mensajero, le ganó a Sandor y arrastró a Tavis al suelo.


  —¡Déjenme ir! —gritó Tavis y trató de patearle la canilla, pero el mensajero lo tenía agarrado del cuello y empezó a arrastrarlo hacia los arbustos.


  Yo estaba gritando a voz en cuello. Me olvidé de todas las amenazas y supuestos acuerdos con Valdracu.


  —¡Vergüenza sobre ti! —aullé, tratando de captarle la mirada—. Vergüenza sobre ti, vergüenza…


  —¡Cállate, engendro del demonio! —gritó con un toque de pánico en la voz y trató de cubrirme la boca con la mano. Seguí gritando. No sirvió de nada. No había el menor indicio del don en la voz, y al fin Valdracu mismo se dio cuenta. Dejó de tratar de hacerme callar y, en cambio, me hizo dar vuelta para poder mirarme a los ojos.


  Estaba sollozando y llorando sin parar y no podía dejar de susurrar «vergüenza sobre ti», aun cuando no tenía ningún efecto. Desde los arbustos, oí a Tavis gritar alto, un delgado grito aterrorizado. Después todo se quedó quieto.


  El soldado Dragón regresó. Tenía las manos y el cuchillo oscuros de sangre.


  —¿Qué hago con el cuerpo? —preguntó—. ¿Lo llevamos?


  —No —dijo Valdracu con indiferencia—. Déjalo. Los depredadores también tienen que comer.


  DAVIN


  24. La Garganta del Cerdo


  Empezamos a bajar la montaña hacia la Garganta del Cerdo. La cabeza todavía me zumbaba por el golpe que había recibido cuando traté de ayudar a Dina, pero eso no era nada comparado con la fría sensación de estremecimiento absoluto, que me hacía sentir todo el cuerpo rígido y extraño. Habían matado a Tavis. Habían arrastrado el pequeño cuerpo pecoso a los arbustos y le habían cortado la garganta.


  Podía oír a Dina llorando. A veces, todavía se escuchaba un «vergüenza sobre ti» medio ahogado, pero nadie le prestaba la menor atención.


  No comprendía. ¿Por qué ella no había sido capaz de detenerlo? Valdracu no era ningún Drakan, que podía mirar a una avergonzadora a los ojos y no parpadear; eso era obvio por el modo en que les temía a sus ojos. O les había temido. Al parecer, ya no lo hacía.


  El sendero era empinado y difícil. El caballo sobre el que iba tropezó y casi se cayó. No le era fácil mantener el equilibrio con dos personas sobre el lomo, yo y el falso Kensie detrás de mí.


  Él también lo había advertido. Me liberó las manos de la montura.


  —Bájate —dijo—. Pero ni pienses en correr. Te atravesaré con una flecha si lo intentas.


  No lo dudaba. Me deslicé hasta abajo y me tambaleé con rigidez delante de él, sobre piernas de goma que apenas me obedecían. Pude ver que a Culo-negro y a Rosa también se les había permitido bajar. Pero delante de la columna, Valdracu seguía reteniendo a Dina, y aun así, el gran bayo oscuro parecía capaz de encargarse del plano inclinado.


  Era un lugar húmedo y pedregoso y estrecho. A ambos lados del sendero, los costados de la garganta se alzaban empinados, y el agua de lluvia embarrada hacía charcos alrededor de los pies, así que era casi como vadear una corriente. Directo frente a mí había una grupa gris moteada, y si no mantenía el ritmo, era probable que me pisotearan desde atrás: no era fácil para un jinete detener el caballo aquí.


  Hubo un sonido zumbante en el aire, y un golpe sordo. De pronto el jinete del caballo que iba primero se tambaleó en la montura y cayó hacia adelante. Hubo un grito, pero no de él. En alguna otra parte. Más zumbidos. Más golpes sordos. Llovían flechas sobre nosotros, y hombres y caballos estaban cayendo y luchando, esforzándose por mantener un asidero, por erguirse, por huir. En instantes, la estrecha garganta se había vuelto un matadero, y nadie en ella podía siquiera ver a los atacantes que disparaban las flechas letales.


  Salté para evitar la carga llena de pánico del caballo detrás de mí y traté de trepar un poco más alto en el costado de la garganta. Abajo, podía ver a Rosa y a Culo-negro haciendo lo mismo. Estábamos mucho mejor que los jinetes, porque éramos capaces de trepar por la empinada pendiente, lejos del fondo de la garganta, que se había convertido en un caos de cuerpos caídos y cascos que pateaban. ¿Pero y Dina? ¿Dónde estaba Dina?


  Al principio no pude verla a ella ni a Valdracu. Habían estado en la punta de la columna, ¿verdad? Ni siquiera podía ver a esa distancia. Bajé. Salté sobre un caballo muerto, trepé hacia arriba en la pendiente otra vez, me subí a un peñasco…; allí estaban. Valdracu había saltado de la montura y estaba corriendo hacia abajo, apartándose de la matanza, con el caballo por detrás y Dina agarrada ante él como un escudo viviente.


  Me agaché con rapidez para arrancar la espada de un soldado Dragón herido. Me miró con los ojos llenos de terror; creo que esperaba que lo liquidara, pero tenía cosas más importantes que hacer. Pasé junto a un caballo perplejo sin jinete y corrí hacia Valdracu lo más rápido que me llevaban las piernas. Empecé a ganar terreno. Dina no era un escudo voluntario; se retorcía y pateaba y luchaba contra él cada centímetro del camino, enlenteciéndolo todo lo que podía.


  Me acerqué mucho, lo bastante como para tocar la cola del bayo antes de que Valdracu me viera. Por un momento pareció asombrado. Después hizo girar el caballo para que bloqueara el sendero casi por entero. Se dio vuelta hacia mí con un brazo alrededor de la garganta de Dina y extrajo la espada con la mano libre.


  —Alto —dijo—. Quédate donde estás, o le corto la garganta.


  Me detuve. Entonces lo pensé mejor y di otro paso lento hacia él.


  —Si la matas, ya no tendrás escudo —dije—. Si no te alcanzo yo, lo harán los arqueros.


  Una flecha me pasó junto al hombro y se enterró en la pendiente al lado del hocico del caballo, casi como para subrayar mis palabras.


  Valdracu pareció sopesarlo un momento. Después sacudió la cabeza.


  —No lo entiendes del todo —dijo—. Mira, no me importa si ella vive o muere. Pero a ti sí te importa. Incluso creo… —Alzó la hoja hasta que descansó contra el cuello de Dina—. Incluso creo que preferirías morir más que verla muerta. ¿No tengo razón? Eres el hermano, ¿no?


  No contesté. ¿Qué iba a decir? Quizá Valdracu tenía razón. Simplemente no lo sabía. Solo sabía que si él usaba la hoja ahora, contra el cuello vulnerable de Dina, entonces podría matarlo, sí, pero nunca podría volver a casa.


  Sonrió.


  —Es lo que pensaba —dijo—. Quédate donde estás. No trates de seguirme. A tu hermana no le gustaría.


  Hizo chasquear la lengua, y el caballo empezó a ir hacia adelante.


  Cuando se dio vuelta para seguirlo, una flecha pasó a través del lomo del bayo y le rozó la oreja derecha. La sangre saltó del lóbulo, y por instinto se llevó la mano al cuello, soltando a Dina. Al instante, Dina se lanzó al suelo, rodó bajo la panza del caballo y apareció del otro lado. El animal pateó hacia ella y saltó hacia adelante, y Valdracu, que de pronto no tenía caballo ni muchacha para escudarse, maldijo, se dejó caer y empezó a arrastrarse hacia Dina como una serpiente.


  No había tiempo para pensarlo. Alcé la espada robada y golpeé.


  Le di en el costado, justo encima de la cadera, pero supe de inmediato que no era suficiente. Llevaba una cota de malla bajo la túnica y simplemente ignoró el golpe. Ni siquiera se dio vuelta para luchar; se limitó a estirarse, aferró el tobillo de Dina y la tumbó en el barro con él.


  Volví a golpear. Esta vez, apunté al cuello.


  Un chorro de sangre saltó sobre Dina y sobre mí. Valdracu hizo un sonido, una especie de tos burbujeante. Lo aferré del hombro y lo arrastré, apartándolo de mi hermana, y lo di vuelta sobre la espalda. Se quedó tendido allí, entre el barro, con la cara hacia arriba, y pude ver que lo había matado, aunque no hubiese muerto aún. La espada le había atravesado el cuello, y estaba sangrando como un cerdo sacrificado, en rápidos chorros al principio, después más despacio. Los ojos miraban hacia arriba, pero después de un momento pude distinguir que no estaban viendo nada.


  No era como matar a una cabra o un ciervo.


  No era como matar a cualquier animal.


  No era como nada que hubiese hecho antes.


  Caí de rodillas junto al hombre que acababa de matar y vomité hasta que no me quedó nada en el estómago.


  DINA


  25. Ilesos


  La lucha había terminado. Después del clamor y los gritos y los esfuerzos de los caballos frenéticos, la garganta ahora estaba casi en silencio. Un hombre herido gemía en voz alta. Desde ambos flancos empezaron a aparecer los arqueros, aún apuntando por si tenían que enfrentar cualquier resistencia. Pero ahora ni los soldados Dragón ni los falsos Kensie eran un peligro para ellos. Los que seguían vivos se habían rendido, y muchos en todo caso estaban tan heridos que no podían defenderse, y ni hablar de atacar.


  Davin estaba de rodillas junto a Valdracu. Había clavado la punta de la espada en el suelo y aferraba la empuñadura como si fuera la única cosa que le impedía caer.


  —Davin…


  —No me mires —dijo—. Ahora no. Por favor.


  Sacudí la cabeza.


  —No te preocupes por eso —dije—. Puedes mirarme a los ojos cuando quieras. No pasará nada.


  Davin hizo un sonido de incredulidad, en parte resoplido, en parte sollozo.


  —Lo digo en serio —dije—. Es por eso que…, Era… No podía detenerlo, Davin. No podía. Ya no soy una avergonzadora.


  Eso hizo que me mirara.


  —¿Qué tipo de estupidez es esa? —dijo con furia—. No puedes dejar de ser una avergonzadora.


  No sabía qué más decir. Me limité a mirarlo. Y poco a poco, su expresión cambió.


  —Quieres decir… que fue por eso que…


  —¡No podía detenerlo! ¡No funcionaba! —Y por eso se llevaron a la rastra a Tavis, habían matado a un niño de nueve años por mi culpa, y no había sido capaz de detenerlo, no más de lo que podía detener las lágrimas que me bajaban por las mejillas en ese mismo momento.


  —No fue culpa tuya realmente —dijo Davin, pero imaginé que oía un toque de duda en la voz.


  Hubo un grito desde la pendiente.


  —¿Están heridos?


  Alcé la cabeza. No me sorprendió demasiado ver a Errante entre los arqueros. Pero no era él quien gritaba. Era el maestro de armas.


  Por un momento, el mundo se dio vuelta. ¿Qué estaba haciendo aquí? Hacía casi un año que no lo veía; él y la viuda vivían en Solark… Y después recordé a algunos de los guardias que hablaban de la caída de Solark. Drakan había tomado la fortaleza que todos habían creído impenetrable. No era tan extraño, entonces, que el maestro ya no estuviera en Solark. ¿Pero aquí?


  —No —gritó Davin—, estamos ilesos.


  La voz le tembló un poco, y pensé que no, no estábamos heridos, al menos en el exterior, pero no estábamos «ilesos». Ni yo ni Davin.


  Se puso en pie despacio, y yo también.


  —¿Qué está haciendo aquí el maestro de armas? —pregunté, en verdad sin esperar una respuesta. ¿Cómo podía saberlo Davin? Pero resultó que sabía más que yo.


  —Creo que ha encontrado un modo de combatir a Drakan —dijo—. Él y la viuda han estado reuniendo gente ya hace algún tiempo. Creo que Errante es uno de ellos.


  Subimos por la garganta, hacia el maestro y los demás. Parecía haber gente muerta por todas partes, pero estaba demasiado cansada para enfrentar algo así. Sandor estaba allí tendido con una flecha a través del ojo, y solo pensé, oh, está muerto también, entonces. Era probable que más tarde tuviera que pensar en eso, pero la verdad era que justo ahora no quedaba espacio dentro de mí.


  Eran pocos los hombres de Valdracu que habían sobrevivido. Morlan era uno de ellos. Dos arqueros le estaban atando las manos detrás de la espalda. Y detrás de él estaba…


  Me detuve de un modo tan brusco que Davin chocó conmigo.


  El mensajero. El hombre que había asesinado a Tavis.


  Estaba parado allí, libre por completo e ileso, hablando con Errante, y nadie parecía desear hacerle algo.


  Ni siquiera pensé. Solo me lancé hacia él.


  Desconcertado, se tambaleó y cayó hacia atrás.


  —¡Asesino! —grité, buscándole los ojos. Podía no ser capaz de matarlo, no con las manos desnudas en todo caso, pero haría lo que pudiera por cegarlo, y eso sería una especie de venganza al menos para el pobre…


  Alguien me aferró desde atrás y me apartó de él.


  —Tranquila, tranquila —dijo el maestro de armas—. Déjalo en paz. Es uno de los nuestros.


  —¿Él es qué? —grité, fuera de quicio—. ¡Él mató a Tavis!


  —No, no lo hizo —dijo el maestro—. Le salvó la vida.


  —Le salvó la… —No comprendía—. Pero yo vi…


  —Viste a un niño ser arrastrado hacia los arbustos. Y un hombre que regresaba con las manos ensangrentadas.


  —Tuve que dejarlo inconsciente de un golpe —dijo el mensajero—. No había tiempo para explicar, y en todo caso no creo que hubiera podido hacer que escuchara. Pero la sangre no era de él. —Se alzó la manga y me mostró un corte oscuro en el antebrazo—. Tenía que hacer algo. No estaba pensado que Valdracu se cruzara contigo hasta que estuvieran bien adentro de la Garganta del Cerdo.


  —Estuvimos cerca de fallar por completo —gruñó el maestro—. Necesitamos más práctica en esto. —Me soltó—. ¿Y bien? ¿Todavía quieres sacarle los ojos?


  —No —dije en voz baja y tuve que sentarme.


  Tavis estaba vivo.


  De pronto, podía respirar otra vez. Era como si hubiese estado enredada en algo terrible, frío y apretado que amenazaba con estrangularme poco a poco. Ahora había desaparecido, y podía respirar. Él no había muerto. Y yo no había sido la causa de su muerte.


  —¿Dónde está Tavis? —pregunté. En ese momento deseaba fervientemente ver su pequeña cara pecosa y hostil, aun cuando me lanzara miradas agresivas y me llamara traidora. Tal vez ahora podría hacer que confiara en mí. Tal vez podría explicarle lo que había pasado con Valdracu. Al menos podía intentarlo. No puedes explicarle nada a la gente si está muerta.


  El maestro de armas señaló la entrada de la garganta.


  —Acabo de enviar un hombre a buscarlo. Si subes por la garganta y doblas hacia el oeste, encontrarás un arroyo. Estábamos planeando acampar allí un momento. Adelántense.


  


  Por primera vez en días, estaba sentada junto a un fuego y tenía algo caliente para comer y beber. Había estado parada en el agua fría del arroyo durante largo rato, frotándome y limpiándome las manos y el cabello y la cara hasta que me sentí razonablemente limpia, pero la blusa era un caso perdido. Una manga estaba toda empapada en la sangre de Valdracu, y no podía obligarme a ponérmela aunque supiera el frío que tendría solo con el vestido y el corpiño.


  Oí pasos y miré a mi alrededor con rapidez. Era Davin. El corazón volvió a tranquilizarse, y pensé que iba a tener que pasar un tiempo antes de que dejara de actuar como un animal perseguido.


  —Toma —dijo mi hermano y me tendió una de las capas blancas y verdes de Kensie—. Tiene el ruedo un poco embarrado, eso es todo.


  Vacilé, pero solo por un momento. Era una buena capa, de lana gruesa, y me sentí abrigada al instante.


  —¿Por qué estaban vestidos con capas Kensie? —pregunté.


  —El maestro está hablando con Morlan en este momento —dijo Davin—. Pero no tiene mucho que decir.


  —Ofrézcanle dinero —dije con amargura—. No hay mucho que ese hombre no pueda hacer si el precio es el correcto.


  —Han estado en un combate —dijo Davin—. Tres de ellos estaban heridos. ¿Con quién piensas que estuvieron combatiendo?


  —Yo lo sé —dijo Tavis.


  Nos sobresaltó a los dos. Había estado tendido junto al fuego, tan pálido y silencioso que uno casi se olvidaba de que estaba allí.


  —¿Quién, entonces? —preguntó Davin, tratando de sonar como si no le importara realmente. Con Tavis, nunca sabías cuando le cambiaba el ánimo.


  —Skaya —dijo Tavis—. Lo oí hablar sobre eso. Se estaban riendo y diciendo que le habían dado una lección a Skaya.


  Al principio me alivió de que no hubiesen atacado a los Kensie: habría sido tan fácil que nadie habría sospechado nada hasta que estuvieran demasiado cerca. Pero pude ver que no era exactamente alivio lo que Davin estaba sintiendo.


  —Culo-negro —dijo Davin en voz lenta y baja—, si una tropa de hombres en capas Kensie atacara a Skaya para… ¿Cómo fue que dijo?, «darle una lección», ¿qué haría Skaya?


  —Devolver el golpe —dijo Culo-negro sin vacilar—. Pero no eran Kensie. En realidad no.


  —Skaya no lo sabe —dijo Davin, y ahora había temor en la voz—. Skaya los atacará, entonces. ¿Dónde, Culo-negro?


  De pronto, Culo-negro también se había quedado quieto y asustado por entero.


  —En Baur Kensie —dijo—. Atacarán Baur Kensie.


  DAVIN


  26. El valle de Scara


  Me incliné hacia adelante sobre el oscuro cuello del caballo, deseando que los caballos tuvieran alas. El maestro de armas había elegido a los nueve animales más fuertes para nosotros entre los que habían estado cabalgando la gente de Valdracu y Morlan. Pero seguían siendo solo caballos comunes y no criaturas de cuentos de hadas, con ocho patas o fabulosas habilidades de vuelo. Y en ese preciso momento necesitábamos milagros.


  Habían pasado dos días desde que los falsos Kensie habían atacado a Skaya. Y el viaje desde la Garganta del Cerdo hasta Baur Kensie no podía hacerse en menos de tres. Nuestra única esperanza era que Astor Skaya hubiera decidido no golpear de inmediato. Tenía la reputación de planear todo, incluso una simple incursión de caza, hasta el último detalle. ¿Le llevaría más de cinco días planear un ataque sobre Baur Kensie?


  Había nueve de nosotros… contra mis deseos. Habría cabalgado solo, pero el maestro de armas se había rehusado.


  —Demasiado peligroso —había dicho—. ¿Qué pasa si te atacan? ¿Qué pasa si tu caballo mete la pata en una madriguera de conejo? No, cabalguemos rápido, pero cabalguemos juntos.


  «Juntos» quería decir Dina, Rosa, Culo-negro y yo, el maestro de armas y tres de sus hombres…, y Morlan.


  —Necesitaremos algún tipo de prueba —dijo el maestro—. No podemos esperar que Skaya crea solo en nuestra palabra.


  Así que Morlan cabalgaba ahora detrás del maestro con las manos atadas a la montura y una soga que iba de un pie a otro bajo el vientre del caballo. Si su caballo metía la pata en una madriguera de conejo, no creía demasiado en sus oportunidades de salir indemne. Pero por otra parte, su bienestar era la menor de mis preocupaciones en ese preciso momento.


  Nos llevó la mayor parte de un día y una noche llegar a las Tierras Altas propiamente dichas. Por suerte había luna llena, pero a pesar de eso, el maestro de armas ordenó un alto poco después de medianoche.


  —De lo contrario mataremos a los caballos —dijo.


  No podíamos galopar o incluso ir a medio galope todo el tiempo. Las subidas eran demasiado empinadas, y el camino demasiado pedregoso y traicionero, y teníamos que cuidar la energía de los caballos. Tuve que combatir mi impaciencia y dejar que el maestro impusiera el ritmo, porque conocía mucho mejor que yo hasta qué punto podíamos presionar a los animales… y a nosotros mismos.


  —A veces tienes que apurarte lentamente —dijo en un momento en que no pude mantener la boca cerrada—. Galopar como locos no te servirá de nada si tu caballo se quiebra antes de que estés a medio camino.


  Sabía que tenía razón, pero en mi mente seguía viendo el mismo espectáculo una y otra vez: el terreno ennegrecido donde había estado nuestra casa. Los animales muertos. El pozo de agua arruinado. Solo que ahora era nuestra nueva casa de campo, y no se trataba nada más que de animales tendidos allí en charcos de sangre seca. Mamá, Melli, Maudi, Nico…, incluso me preocupaba por Nico. Si llegaban para matarlo, ¿acaso él los miraría con su fría mirada de ojos azules y diría: «no me gustan las espadas»?


  En el segundo día hicimos un promedio de tiempo mejor, ya que las peores subidas habían quedado atrás. Pero esa noche, el maestro de armas insistió en que descansáramos durante todas las horas de oscuridad. Me tendí entre Dina y Culo-negro, mirando hacia el cielo nocturno encapotado y oyendo a Culo-negro hablar en sueños. Ya no soñaba con pasteles de arándanos; «¡Apaguen ese fuego!», aullaba de pronto, y yo sabía que sus sueños eran como los míos.


  —¿Estás dormido? —susurró Dina.


  —No —respondí.


  —Yo tampoco —dijo—. Estoy totalmente exhausta, pero no puedo dormir.


  —Lo lograremos.


  —Eso no lo sabes —dijo—. Solo esperas que sea así.


  —Sí —murmuré—. ¿Pero qué otra cosa se puede hacer?


  Al final me quedé dormido y creo que Dina también. Estábamos demasiado cansados como para estar tendidos despiertos toda la noche. Y al amanecer alimentamos a los pobres caballos, los cepillamos y los ensillamos, y nos preparamos para otro día de cabalgata infernal.


  


  Lo oímos en las primeras horas de la tarde. Por un momento pensé que eran truenos. Pero aunque el viento era feroz, y las nubes, pesadas, no había relámpagos. Y entonces oí el rugido. Apenas sonaba humano, pero supe ahora de qué se trataba: de hombres que atacaban a otros hombres.


  —¡Cabalguen! —aullé, porque si estábamos lo bastante cerca como para oír el sonido de la batalla, ya no había ningún motivo para ahorrar el vigor de los caballos. Así que cabalgamos. Todavía estábamos a medio día de viaje de Baur Kensie, y tenía la tenue esperanza de que tal vez no se tratara de los Skaya y los Kensie lo que estábamos oyendo. La esperanza se esfumó como una llama apagada cuando le clavé los talones al caballo exhausto, pasamos encima de la cresta final y miré hacia el valle de Scara.


  Era un valle plano y amplio, normalmente habitado solo por vacas y ovejas. Un valle pacífico por lo común, con un arroyo que serpenteaba con calma, hierbas verdes y amarillas, un poco de trébol y mucho más de brezales.


  Ahora estaba ocupado por hombres y caballos, con gritos de batalla y tumulto, y el clamor de espadas contra espadas. Recordé que en otros tiempos había amado ese sonido. Parecía un tiempo muy lejano.


  No sé cuántos había, era imposible contarlos. Y de todos modos no importaba. Tenían que detenerse. Tenía que detenerlos. Ya había hombres en el suelo, los heridos y los muertos, Skaya y Kensie entremezclados.


  Clavé los talones en el caballo. El animal dio algunos pasos renuentes hacia adelante y entró en un último galope exhausto.


  —¡Alto! —grité a voz en cuello—. ¡Kensie! ¡Skaya! ¡Alto! ¡Escúchenme!


  Daba lo mismo que le hubiera gritado a la tormenta. No me prestaron la menor atención. Era probable que ni siquiera me hubieran oído a través del clamor de la batalla. Y estaban demasiado ocupados matándose entre sí.


  —¡PAREN! —Era el maestro de armas, y nunca había oído un rugido más alto en una garganta humana. Pero ni siquiera su grito poderoso pudo penetrar el tumulto. La desesperación me inundó. No había esperanzas. Ningún humano sobre la Tierra podía llegar a ellos. Ninguna voz común podría…


  —ALTO.


  No era una voz común, no.


  Era la voz de mi madre.


  No era un grito temible. Ni siquiera muy alto. Sonaba como si ella estuviera parada junto a ti.


  Los hombres del valle se quedaron congelados. En medio de los golpes, en medio de los saltos, en medio de matar o morir. Era como si alguien hubiese agitado una varita mágica sobre ellos. Hasta los caballos se quedaron inmóviles, como si, de pronto, las patas se les hubieran vuelto de madera. El único sonido en ese momento era el silbido del viento mientras barría el valle, aplastando la hierba en grandes olas.


  Sabía que mi madre una vez había hecho que miles de personas furiosas en el patio del arsenal de Dunark se quedaran inmóviles, en silencio, y escucharan. Y hacía un momento yo mismo había estado gritando a los hombres en lucha que se detuvieran. Mi mayor deseo era verlos de esta manera, inmóviles y en silencio.


  Aun así era algo temible de contemplar. Tan poco natural. Tan mágico.


  Comprendí por qué mucha gente le tenía miedo a mi madre.


  Incluso comprendí por qué algunos la llamaban bruja.


  Pero…


  Me sacudí como un perro que sale del agua. Ella me había dado este don, este único momento de silencio. Si no lo usaba, el silencio sería breve, por cierto, porque ni siquiera mi madre podía aquietar las armas y las voces de cien hombres en lucha por más de un momento.


  —¡Skaya! —llamé, lo más alto que pude—. ¡Kensie! Los dos han sido traicionados. ¡Miren! Este hombre lleva los colores de Kensie en la capa, y sangre Skaya en las manos. Pero no es Kensie. Se llama Morlan… y forma parte del ejército Dragón.


  Hice que el caballo diera otros pocos pasos, y cerca de mí el maestro de armas hizo adelantar el caballo de Morlan, para que todos pudieran verlo. Rastrillé el campo de batalla con la mirada, y me alivió muchísimo ver una figura familiar erguida.


  —¡Callan! —exclamé—. ¡Skaya! ¡Astor Skaya! Bajen las armas; vengan a ver por sí mismos si digo o no la verdad.


  Callan ya se dirigía hacia mí…, podía ver la ancha figura cortando camino entre el amontonamiento. Y allí, en medio del nudo más ceñido de hombres de Skaya en blanco y negro, estaba Astor Skaya, en una cota de malla tan brillante que atrapaba la luz como un salmón que salta río arriba.


  —¡Paz entre clanes! —rugió Callan sobre la cabeza de hombres en su mayoría más pequeños que él—. ¡Quiero paz entre clanes, Skaya, hasta que lleguemos al fondo de esto!


  Asintiendo de mala gana, Astor Skaya envainó la espada.


  —Paz entre clanes —contestó—. Pero te lo advierto, Kensie: ¡si esto es otra traición, no habrá nada llamado clan Kensie ni tierras Kensie durante un año!


  Los músculos se me volvieron de agua. Podría haberme caído del caballo de puro alivio.


  —¿Dónde está mamá? —pregunté—. Debería ayudarlos a hablar entre sí. Es buena en ese tipo de cosas.


  —¿Tu madre? —dijo el maestro en un tono perplejo—. ¿Ella está aquí?


  Me di vuelta.


  Mi hermana menor estaba sentada en el suelo, agarrándose la cabeza como si tuviera miedo de que se le cayera.


  —Duele —gimió—. Duele tanto. ¡Nunca más haré eso, nunca!


  Solo entonces me di cuenta de que no era la voz de mi madre lo que había detenido la batalla del valle de Scara.


  Era la voz de Dina.


  


  No vi a mi madre hasta entrada la noche. Y aun tuvo que pasar un día más en un remolino de acontecimientos antes de que tuviéramos tiempo de hablar en forma adecuada. Me encontró junto al cobertizo de las ovejas justo cuando estaba metiendo la espada entre la paja. La espada nueva que había robado arrancándola de las manos de un hombre herido.


  —¿La estás ocultando? —preguntó.


  Me encogí de hombros.


  —No sé si la oculto —dije—. Me pareció un lugar adecuado para guardarla.


  —Oí que mataste a un hombre —dijo.


  —Sí. Valdracu. El que hizo que te disparasen.


  Pude sentirla detrás de mí, tensa y sin moverse.


  —¿Puedes mirarme ahora? —preguntó—. ¿O estás demasiado avergonzado?


  No me di vuelta enseguida. Tenía que pensarlo. Recordé el sonido que había hecho Valdracu. Los ojos, que se volvían vacíos.


  —¿Davin?


  —Sí. —Me di vuelta. La miré a los ojos—. No estoy avergonzado —dije—, no por eso. Pero quisiera que no hubiera sido necesario.


  Asintió.


  —Bienvenido a casa —dijo, rodeándome con los brazos con mucho cuidado, como si no estuviera segura de que yo lo deseara. Pero así era.


  DINA


  27. Sedosa


  El sol se estaba poniendo. Había sido un día caluroso, y Beastie estaba tendido en la hierba alta junto a la pila de leña, con la lengua que le colgaba como una cinta roja. En medio del patio estaba parado Ivain Laclan con un pequeño caballo montañés gris moteado, mucho más fino que el poni gris de Debbi Herbs.


  —Tengo una carta —dijo—. De Helena.


  La tomé y la leí con cuidado. La había escrito a mi nombre, no al de mi madre. Me agradecía a mí y a mi familia por traer de regreso a su nieto. Y escribía lo feliz que se sentía de que la guerra de clanes entre Kensie y Skaya hubiera sido evitada con tan poco costo de vidas. Era una carta muy adulta. No del tipo que por lo general se escribe a una muchacha de mi edad. Y al final, decía: Tavis te envía sus más cálidos saludos.


  Eso probablemente fuera una mentira cortés, pensé. No creía que él sintiera nunca alguna calidez por mí.


  Y yo te envío a Sedosa, que te servirá de manera fiel. La necesitarás cuando sigas a tu madre en su oficio.


  —Es un regalo espléndido —dije con torpeza, y no sabía del todo qué hacer con las manos—. ¿Le agradecerás a Helena Laclan de mi parte, muchas veces?


  —Sí —dijo—, eso haré. ¿Dónde está ese hermano exaltado tuyo?


  —En algún lugar con Culo-ne…, quiero decir, con Allin Kensie. No sé dónde están.


  —Oh, bien —dijo Ivain—. Quizás sea lo mejor. Pensaba estrecharle la mano, pero tal vez él no quiera estrechar la mía.


  —Puedes quedarte a pasar la noche —dije—. Volverá antes de que caiga la oscuridad.


  Sacudió la cabeza.


  —Agradezco tu bondad, pero ya he hecho arreglos con Maudi Kensie. ¿Puedo dejarte el caballo?


  —Yo me encargo —dije.


  —De acuerdo, entonces. Buena suerte con Sedosa. Es una magnífica yegüita: el caballo de una verdadera dama.


  Sonriendo, le agradecí una vez más y no hice la pregunta que tenía en la cabeza: ¿acaso Sedosa sabía cómo transportar leña? Si no era así, tendría que aprender. Ese tipo de cosas podía salvarte la vida.


  


  Ivain Laclan desapareció por encima de la colina en dirección a la granja de Maudi. Llevé a Sedosa al establo y dejé que entrara en confianza con Falk. Desde luego, él estaba encantado por completo de al fin tener compañía. Brincó, relinchó y pateó el suelo, probablemente contándole a Sedosa el glorioso animal macho que era. Sedosa resopló y retrocedió ante todas sus payasadas, y fingió preferir mi compañía a la de él. Me sopló despacio en la nuca y me mordisqueó el pelo, y cuando tocabas aquel hocico suave, gris oscuro, no era difícil ver de dónde habían sacado su nombre.


  Los alimenté a los dos con heno, les di agua fresca y después volví a la casa.


  Mamá estaba sentada en la mesa de la cocina, desvainando guisantes. Le mostré la carta.


  —Es un regalo magnífico y generoso —dijo mamá—. Laclan cría caballos muy buenos.


  Asentí. Mamá me miró.


  —¿Por qué no estás complacida? —preguntó.


  —Lo estoy.


  —No —dijo ella—, en realidad no lo estás. ¿Qué pasa?


  Por un momento me quedé sentada allí, haciendo caer vainas de guisantes vacías en lonjas verdes. Al final, las palabras brotaron por sí solas.


  —¡No me lo merezco!


  —¿Por qué no?


  —Ella escribe…, escribe que necesitaré a Sedosa cuando te siga en el oficio. Pero no estoy segura… No creo que pueda ser una avergonzadora, jamás.


  Lo había intentado. Rosa me había ayudado. Davin también. Pero sin importar cuánto me esforzara, no había sido capaz de decir nada con la voz de la Avergonzadora, no desde aquella única palabra en el valle de Scara. Había deseado tanto mirar a Davin a los ojos otra vez, y ahora se había cumplido mi deseo…, pero no del modo en que había imaginado.


  De pronto, mamá se puso de pie. Fue a la alcoba donde yo dormía y deslizó la mano bajo mi almohada.


  —¿Es por eso que ya no usas esto? —dijo, tendiéndome el sello de la Avergonzadora.


  Desdichada, asentí.


  —Lo siento tanto, mamá…, pero no creo que pueda volver a ser tu aprendiz.


  —¿Por qué?


  —Porque… ¡Ya sabes por qué! Ya no puedo hacerlo. La mayor parte del tiempo no puedo avergonzar ni a un ratón. Yo… no soy una avergonzadora. Ya no.


  —¿Eh? —mamá sonrió, pero había un toque de aspereza en la voz—. Tal vez tendrías que preguntarle a Callan sobre eso. O a Astor Skaya. O a cualquiera de los hombres que estaban en el valle de Scara y de pronto perdieron el deseo de combatir. A muchas avergonzadoras hechas y derechas les sería difícil hacer tanto.


  —Pero eso fue… —casi dije «un accidente», pero no eran las palabras exactas—. Eso fue algo que hice sin pensar. Y después la cabeza me dolió tanto que casi me quedo ciega. Cuando trato de hacerlo, no pasa nada.


  —Cariño. —Mamá se sentó cerca de mí en el banco de la cocina—. Volverá. Tarde o temprano. No has perdido el don. Solo se ha ocultado porque un hombre malo hizo que abusaras de él. No trates de forzarlo; volverá por sí solo. Cuando estés lista.


  Colocó el sello sobre la mesa ante mí y me acarició el pelo.


  —Estoy tan contenta de tenerte de vuelta —dijo.


  —¿Quieres que me lo vuelva a poner? —pregunté.


  —Eso te corresponde a ti decidirlo.


  —Cuando me lo quitaron, sentí como que ya no era tu hija.


  Se rio.


  —Eso es lo más estúpido que has dicho en muchísimo tiempo. ¿Acaso Melli no es mi hija? ¿Acaso Davin no es mi hijo? ¿Crees que dejas de ser mi hija solo porque no siempre puedes avergonzar a la gente?


  —No —dije con timidez—. Supongo que no.


  Esa noche me tendí con la mano bajo la almohada, sosteniendo el sello de Avergonzadora. No podía dormir. Podía oír la serena respiración de Rosa y de Melli. Estaba pensando en todo lo que había pasado. Era tan increíblemente afortunado que Tavis todavía viviera. En realidad yo también era afortunada por estar viva, y Davin, y Rosa. Era afortunado que estuviera allí tendida, con nuestro nuevo techo sobre la cabeza, y que por ahora hubiera paz entre los clanes.


  En las Tierras Bajas, Drakan cazaba avergonzadoras y las quemaba en la hoguera. Davin me lo había contado.


  —Mamá dice que está desplegando la falta de vergüenza a su alrededor —había dicho—, como una especie de enfermedad contagiosa.


  Los dedos se deslizaron a través del frío círculo de peltre, trazando el borde del esmalte. Se había convertido en un emblema peligroso de usar. En especial para alguien como yo, que ya no podía defenderse. Pero mañana, tal vez, me lo volvería a poner.


  


  Tal vez.
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